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CAPITULO PRELIMINAR 

l. - EL PROBLElVIA DElVIOGRAFICO SALVADORENO. 

El Salvador tiene una extensióh territorial de ---

21 . 160 kilómetros cuadrados!/ y una población estimada p~ 
ra el año de 1974 de 4.050.347 ~/ habitantes, es decir,que 

la densidad demográfica para este año es do 191 habitantes 

por Km. 2 . Esto 61timo es una característica especial de -

nuestro país en el ámbito latinoamericano e incluso mun --

dial. 

POBLACION SALVADOREí\LA 
CUADRO No. 1 

Censo Nacional Fecha 

de Pobleción 
No.de habi­
tantes (+) 

Extensión 
territo -
rial, (++) 
(Kms.2) 

Densidad 
de pobla 
ción por 

PRIMERO 

SEGUNDO 

TERCERO 

CUARTO 

10.5.30 

13.6.50 

2.5.61 

1.437.157 

1.855.917 

2.510.918 

3.541.010 

21.160 

21.160 

21.160 

21.160 

Krn.2 

68.67.9 

88.87.7 

119.118.6 

167.167.3 

- ._---- --- --_ . . _-_._._---_._---
FUENTE: (+) 

(++) 

Di r ección General de Esta dística- Censos Naciona 
les de Población. -
No hemos tomado e l conocimiento general que es de 
20.000 Kms. 2, s' i así fuera la dens idad de po bla -
ción para 1971 habría sido de 177 por Km.2.-

17 Estimación del Instituto de Justus Prethe s de Gotha-Rep.F~ 
deral de Alemania. 

?:../ Direc 'ción Gral.de Estadística y Censo:Anuario Estadístico. 
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Es necesario advertir que la tasa de crecimiento 

intercensal del Primer Censo de población al segundo que -

fue de 1.3%; del segundo a l tercero fue de 2.8%; pero del­

tercero al cuarto esa tasa alcanzó e l 4.04%.~/ 

Con los datos de 1 96 1~ la población salvadoreaa se 

duplicaría a lo s 25 aaos (24.9 para ser exactos) , pero con 

los datos que arrojaron las cifras pre liminares del Cuarto 

Censo Nacional de Poblac ión de 197 1~ el número de habitan­

tes s ~ duplicaría en menos de 20 aaos~ antes de l aao 1990~ 

esto último lo es timamos~ no lo concretamos porque las ci-

fras de que disponemos hasta hoy son prov i s ionales, lo que 

si a firmamo s es que la pobla ción crece anualmente en 

125.000 habitantes y que la pobl ac ión económicamente acti-

va crece anualmente en 36 mil personas. Los datos últimos-

hacen ver la necesidad de crear un n~~ero de empl eos, a --

nualmente, más de 36 mil, para dar ocupación a lo s nuevos-

ciudadanos en edad de trabajar y para los desocupados, ade 

más la economía nacional deberá a limentar,anua lmente a cer 

ca de 125 mil personas , vestirlos~ proporcionarles servi -

cios de salud, habitación, etc . 

1/ TIirección General de Estadística y Censos. Cuarto Censo 

Nacional de Poblac ión. Cifras preliminares. 

/ 
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Los datos expuestos permiten conocer el problema 

que ocasiona la rápida expansión del aumento de población~ 

e l cua1 9 es un problema para nuestros gobernantes, pero no 

es un problema imposible de resolver. 

El problema de la población salvadoreña debe de ~ 

nalizarse en conjunto, con todos los problemas económico­

sociales y políticos de nuestr,a sociedad. En el país, en -

términos generales 9 se replantea: la superpoblación o el -

desarrollo económico y socia l. En la solución a ese cues -

tionario, mantenemos la posición científica de que el a -­

traso económico sa lvadoreño no tiene por causa ese veloz -

incremento poblac ional sino l a dificultad de utilizar los­

recursos humanos y la riqueza en e l desarrol lo económico -

social salvadoreño, es decir que se hace necesario formu -

lar un conjunto de políticas económicas que eleven el nÚlne 

ro de oportunidades de emplear el crecimiento poblacional­

a un nivel superior a l a del crecimiento .de la población ~ 

conómicamente activa. Replanteado así el problema demográ­

fico se darán soluciones concretas y soluciones salvadore-

ñas. 

CAUSAS. 

El rápido crecimiento de pobl ac ión tiene sus cau -

sas, entre la s que anotamos: a) económicas; b) sociales y-
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c) políticas. 

A.- La expansión de la población y su densidad~ti~ 

nen una ~rcada desigualdad y distribución geográfica~ que 

obedece básicamente a causas económicas; la población cre­

ce ve loz en los centros urbanos~ principalmente en San Sal 

vador, y en orden de importancia Santa Ana y San Miguel. -

Con tasas de crecimiento que pasan de l 5% anual y todo ello 

como consecuencia que en esos lugares es en donde se desa­

rrolla y se concentra la industria manufacturera, de la -­

construcción, bancaria y financiera, actividades comercia­

l es, burocráticas, etc. 

En el área rural la población y densidad crecen -­

también a pasos veloces, en donQe vive e l 61.5% de la po -

blaci6n y en donde tienen luga r las actividades producti -

vas agropecuarias. Lo s Depart~mentos que muestran más po­

blaci6n catalogada como rural~ en términos relativos~ son­

Cabañas, Morazán, Cuscatlán y La Unión~ lugares estos, en­

donde tienen tierras con poca vocaci6n a la agricultura y­

en donde hace f a lta desarrollar la infraestructura (cami -

nos, carreteras, servicios ~e agua potable y aguas negras~ 

luz eléctrica, telégrafos~ e tc.) 
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La desigualdad poblacional se refleja en la estruc 

tura por edades, así por ejemplo, en el grupo de O a 14 a­

hos alcanza más del 40% del total de la pobla ci6n; es de -

. 1/ 
cir, más del mil16n y medio de habitantes.- Esta condi --

ci6n es una característica que tipifica a El Salvador con-, 

poblaoi6n joven, como cualquiera de lo s países subdesarro-

llados . El grupo de poblaci6n mencionado es dependiente y-

consumidor, necesita de que se le satisfaga sus necesida -

des de alimentaci6n, habitaci6n, vestuario, educaci6n, sa-

lud, diversiones, etc. 

La contraposición a esa situación del grupo de po­

blaci6n de O a 1 4 años, los países capitalista s desarrolla-

dos mantienen una población vieja,que oscila entre el 20. 

25% de la poblaci6n total. 

El grupo de edades que va de 1 5 a 64 años es la p~ 

blación económicamente activa salvadoreña, que nos indica~ 

l a mano de obra disponib:Le y la necesidad de ubicarla en -

empleos, con salarios acordes a n i ve l de vida, imperante -

en un momento determinado, para que pueda satisfacer las -

, necesidades materiales y espiritua l es, personal y las de -

1/ CONAPLAN. Indicadores Econ6micos y Sociales o Enero­

dici embreo 1973 . 

San Salvador, abr il 64, Pág. 19. 
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su r espectivo grupo familiar. 

La pobl aci6n econ6micamente activa sa l vadoreffa se 

distribuy6 en el affo de 1971 en l as ac tividades: prima 

rias, secundarias y t8rciarias, cuyos por centajes de l to­

t a l es de 47; 11 y 42 respectivamente.!/ 

Debemos tener en cuenta que l a ta sa de dependen -

cia real indica que por cada per sona a ctiva hay 3 , 4 i naQ 

tivos sin cons i derar que dado el nivel de desocupaci6n y-

subutilizaci6n de l os recursos humanos esa cifra podr í a du 

plic arse . y 

B. SOCIA L 

El Sa l vador tiene un a l to grado de analfabet i smo -

962 mi l personas, es decir, el 40.5% del total de la pobl~ 

c i6n de 10 años y más . Si l as es tadísticas pr oporcionaran-

datos de niffos comprendido s entre 7 hasta 10 años y su s i-

tuaci6n con re l aci6n a l ana lfabetismo, la c ifra antes men-

cionada se e l evaría . El probl ema se agudiza cuando observa 

mos que de 96 1 .7 analfabetos, 760.8 pertenecen a l área ru-

! / CONAPLAN. Indicadores Econ6micos y Sociales. 1971. 

~/ CONAPLAN. Plan de Desarrollo Econ6mic o y Social. 1973-
1977- P. 40 . 
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~l d ~ 1 79~ + Y r e cordemos q ue ah í es tá concen -ro ,es eClr, e ~ 

trada l a mayoría de l a pob l ac ión naci onal. 

En cada affo- esco l ar se p r esenta l a situación de que -~ 

gran núnero de niños no pueden as i s tir a escue la s p úblicas 

po r d ive r sas causas entr e e llas: 1 ) no existen esc ue las en 

lo s luga res en donde viven; 2) incapacidad fí s ica de lo s e 

d ifi cios escolares pa r a a l be r ga r l a creciente población; -

3) Carencia de maestros; 4) necesitan contribuir económi -

camente a sus fa~iliar e s, e t . Esta s ituación se presenta, 

en menor grado, en l a educación secundaria e incluso en la 

Univ ersidad . 

El f enóm eno desc rito repercute en e l crecimiento -

de población, porque no se capaci ta a nuestra n iñez i nue~ 
tra juventud para e l tra bajo y e l desarrollo económico-so-

cial; es dec ir, q ue se nec es ita de grandes esfuerzos eco -

nómicos y po líticos para e l eva r e l nive l cultural de nues-

tro p ueblo; para que l as nueva s generac iones tengan acceso 

a l os d i s tintos n ive l es educativos, cultural e s, cient ífi -

cos y tecnoló g ic os , 

+ NOTA : El 40 .5% de ana l fabe t as, l o componen: urbano: 

8.5% y rural: 32%. 
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Aspecto social de gran significación es e l de los 

niños r e cién nacidos y su condición legal. Durante el año 

de 1965 naci eron 137 mi l, de lo s cuales 34.3% fueron l eg! 

timos y e l r es to, e 1 65.7% ilegítimos . Siete años más tar­

de, en 1 972, esos porcentajes fueron 30 .8% y 69.2% respe~ 

tivamente, es decir, que con e l correr del tiempo se ol e -

va e l ; 

de niños ilegítimos. La estructura de los numero -

niños r ec ien nacidos ilegítimos durante 1 972 fue de: 

No. Total 106 mil 100% 

No. Urbano 44 11 42% 

No. Rural 62 11 58% 

Las cifras reflejan l a irresponsabilidad de lo s p~ 

dres o el grado cultura l de e llo s; lo mismo, e l problema -

social y económico que conllevR esta situación , mientras -

no se den soluciones rea l es a este problema. 

C. La situación de dependenc i a de nuestro país,con 

respecto a l os países que son centros de desarr ollo econó -

mico-social y polít ico, tace que l a política sea unD causa 

que incida en el problema pobl acional. Por e j mp lo, la pro­

ducción nacional de productos agropecuarios depende de l os 

mercados int ernacionales, esto conlleva situac iones de 

fluctuaciones cíclicas. La estabilidad económica nacional-
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y sus consecuencias depend e ran de l os niveles de precios, 

que a lcancen lo s productos de exportaci6n en esos merca -

dos internaciona l es . Esa situaci6n repercutiría en que ha 

ya o no emp l eo para la pobl aci6n salv8 doreña. 

Internamente, la estructura socio-econ6mica impo­

sibilita utilizar eficientemente los recursos: humano,ti~ 

rra y capital con que cuenta el país. Más difícil será e~ 

plear esos recursos, cuando la poblaci6n actual se dupli-

que o triplique. 

A nivel nacional e internacional constantemente -

oimos voces de que en El Sa lvador existe excedente de po­

blaci6n, pero es prácticamente indefinib l e la poblaci6n -

6ptima. Aque llas voces, que hoy pregonan sobre la superpQ 

blaci6n mañana puede ser que no hablen de ello? cuando se 

pueda resolver e l problema de poblaci6n con la aplicac i6n 

racional, en nuestro medio, de los avances tecno16gicos y 

científicos. Creemos que hay sUDerpoblaci6n pero con rela 
- -

ci6n a las estructuras econ6mico y social que mantenemos, 

mientras e llas prevalezcan, oiremos "que cada dólar inver 

tido en e l control de la natalidad equ iva l e a 100 d61ares 

en cualquier otra inversi6n ll
, o que "los créditos de l Ban 

co Mundial se otorgaron a aquellos países que adopten es-

--- - --
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quemas de planificación familiar." 

CONSECUENCIAS. 

El crecimiento de la población tiene sus consecuen 

cias, entre ellas analizaremos: a) laboral; b) sanitarias; 

c) nutricionales. 

a) Las oportunidades de empleo para la población ac 

tual en las áreas urbana y rural, no satisfacen l a demanda; 

entr e l a población económicamente activa existe más de 600-

mi l person~ s que están. desocupadas. 

La s ituac ión de desocupación prevaleciente, hace -­

pensar en forma pesimista si no se ponen en acc ión políti -

cas económicas encaminadas a utilizar el recurso humano . 

El desempleo es una constante preocupación para - -

nuestros gobernantes . A este fenómeno no se le 'ha podido --

cuantificar correctamente en l as tasas porcentuales de l as-

diferentes actividades económicas. Dec ir que El Salvador -­

tiene una tasa de desemp180 de 20.2%1/, es baja y deja mu -

17 CONAPLAN. Plan de Desarrollo Económico y Socia l 1973-

1977 . p. 50. 
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cho que desear, dada la magnitud evidente de la desocupa-

ci6n en 1 3 s ciudades y en el campo. 

Según el Censo de 1971, lo s 3/3 de l a pob18ci6n~-

econ6micamente activa femenina rural estaba desocupada~en 

comparaci6n_de ~n 26% de la poblaci6n femenina urbana. En 
.~;~ .~ 

términos totales la desocupaci6n f emenina, en todo e l te-

rritorio fue del 46% . 

En ese mismo Censo la desocupaci6n masculina se -

estim6 en 13.7% para el sector rural y en un 7.1% para el 

sector urbano. En términos g lobales, l a desocupación mas-

culina fue de 9.5%. Cifras que no reflejan e l fen6meno --

real en toda su intensidad. 

El fen6meno de la desocupaci6n se nos manifiesta-

por medio de variables socio-econ6micas, tales como: cre-

cimiento de la s ciudades; migraciones internas y externas; 

niveles de salarios extremadamente bajos; crecimiento e l~ 

vado de la ocupaci6n en Servicios; carencia de personal -

con formaci6n técnica y profesional, etc . etc . 

b) Para el afio de 1971 había 2.6 médicos por cada 

10.000 habitantes, se decir menos de la tercera parte del 

promedio latinoamericano que es de 6. Somos de parecer que 
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Latinoamérica no es la r eg ión del mundo en donde se pres 

tan servicios de sa lud satisfactoriamente, lo hacemos co-

mo marco de referencia. 

En los hospitales, e l número de camas, para ese -

año, fu e de 17 por cada 10.000 babi t8,ntes 1/, o sea el 

50% del promed io latinoamericano. Diez años atrás (1961)-

habían 23 camas para ese mismo grupo de personas, lo que-

significa que lo s servicios de salud, a nivel nacional,no 

están, cuantitativamente, acordes al ~ncremento poblacio-

nal y que e l déficit de e llos tiende a elevarse. 

c) El Instituto de Nutric ión de Centroamérica y -

Panamá (INCAP) realizó en El Salvador en 1 970, un estudio 

de trec e alimentos, de los cua l es tres presentaron exce -

dentes, esto porque estudiaron producción agropecuaria,na 

ciona l y producc ión a limenticia requerida, aún as í la pro 

ducción no cubrió ni e l 50% de l os requerimientos mínimos 

+ a esa fecha. 

1./ CONAPLAN- Plan de Desarrollo Económico y Social . 1973-
1977. p. 43. 

+ Los exc edentes fueron con producción de ma íz, azúcar­
y panela y grasas, en cambio l a disponibilidad d e caE 
ne fue de 4 . 4%; de frijoles del 21%; de p létanos y -­
guineos 11%. 
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Los nihos desnutri dos atendidos en l os centros p6-

blico s en e l año de 1 967 fu eron en número de 73 mil y en -

1970 se redujo a 42 mil niños 9 el descenso drástico de esa 

a t enc ión se observa ,~n e l n6mero de niños que r ecibieron 

leche, para 1 9 67 fue ron 62 mi l y en 1970, 24 mil)/ 

La desnutri c i ón que padece e l c iudadano sa l vadore-

ño le hace ser fácil presa de enf e rmedades endémicas y ep i 

démicas, ya que su organismo carece de defensas . S i a es ta 

s ituación se agrega que e l Estado, por d iversas circunstan 

cias, no le presta l a asistencia méd ica necesaria, hace q~ 

lA esperanza de vida se le reduzca. 

2. POBLACION y DESARRO LLO SOCIAL Y ECONOl'1ICO 

a) Población y tenencia d e 12 tierra. 

La pob l ac ión rural es l a predominante 61.5% del to­

tal (más de dos mi llones de per s on~s) y l a tierra que se --

trabaja es poca, re l ativamente, e so hace que haya una pre -

sión hombr e-ti erra. Los datos de l 111 Censo Agropecuario , -

nos ü1dica que pa ra e l año d e 1 971, había un número de 272 -

mil exp l ota ciones agropecuarias. Para nue str o análisi s di -

remos que eran 272 mil propi e tarios. Este número se reauce, 

1/ CONAPLAN . Indicadores Económicos y Sociales.1973.P.216 
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si t enemos en cuenta qu e muchos propietarios son dueños de-

dos y más un i dades agropecuarias, la s que trabajan, l as que 

dan en arrendamiento o s i mp l emen t e no las trabajan. 

Segdn cua dro No. 2, el área agrícola censada fue de 

1.463. 2~9 hectár 0as es decir el 69.65% del territorio naciQ 

nal, esto es si consid e r amos e l área territorial en ------

2.116.000 Ha s ., pero si la consideramos en dos millones de ­

he ctárea s, entonces, e l área agrícola censal fue de l 73 .19% 

de l territorio nacional. Del t o tal del área agrícola c ensa -

da y dedicada a fines de labores agropecuarias fu e del 82.5 

%, es t as cifras nos indican que El Sa lvado r es un pa ís agri 

cola y el cuadro No. 2 indica que lo s pastos ocupan más de-

1/2 millón de Ha s ., es decir e l 38% del total de l área a --

gríco l a . Da la impresión que nuestro pa í s v i ve de la ganad~ 

ría y no es así. Ahora bien, los pastos natural es ocupan el 

31% de donde podemos i n f er ir que l a tierra agrícola con que 

cuenta el país está subutilizada. 

Los cultivos permsnentes comprenden e l 11% de l a 

tierra agr ícola y en es ta ti erra en donde se trabaja e l cu! 

tivo de l caleto o sea que ahí se obtiene la producción de -

café; este cultivo utiliza sólo 141 mil Ha s. + y de e llas,el 

+ Segdn revista de l Banc o Central de Reserva, para 1972, 
del total de exportaciones, l a s del café alcanzaron e l 
37%. (®368 millones). 
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país obtiene dividas extranjeras y le permiten i mportar bie 

nes y servicios. 

En camb i o l as tierra s de labranza, en donde se pro-

ducen lo s granos básicos y se cultiva algodón, ocupan el --

33% del área agr ícola . 

El Cuadro No. 3 indica que l a tierra pertenece a 

propietarios privados, quienes tienen más del 50% del núme­

ro de explotaciones y que ocupan más de l as 4/5 partes de -

la superficie agríco l a . El gob i erno, tiene tierras nac iona -

les, registradas por e l Instituto de Co l onizac ión Rural y -

para e l año de 1965, el área era de 45.790 Has,ll, de la s 

cuales había parcelado hasta ese año 32 mi l Has. en 7.115 -

l otes . Las cifras denotan que las tierras nacionales son 

exiguas . 

Para mejor comprensi6n de nuestro aná li sis es conve 

niente observar el Cuadro No. 4, en donde encontramos, l a -

estratificación de l os propietarios y usuarios de tierras -

agríco las (campesinos y l os propietarios de grandes exten -

1/ CITIAICAIS. El Salvador. Características Genera l es de 
la utili~ación y distribuci6n de l a tierra. México,TI. 
F. 1968. Impresión Mimeografiada .p .146. 
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siones de tierra). En un país, como el nuestro, de exten -

sión territorial limitada es inconcebible que hayan explo­

taciones de aproximadamente 2.000 Has. 

En ese cuadro, podemos conocer el problema fundamen 

tal, económico y social de El Salvador; por un lado~ apare­

cen que los minifundistas (hasta 5 Has.) son en número de -

236 milo sea el 86.9 de los propietarios de tierra y ocu -

pan 288 Has., es decir, el 19.8% de la superficie agríco -­

la; contrapuesto a esta situación aparecen l~s explotacio -

nes de - lOO y más Has. (grandes terratenientes) que son en -

número de 1.961 o sea el 0.71% del total de los propieta -­

rios, los cuales, tienen en sus manos 569 mil Has., es de -

cir el 39% del territorio agrícola censado. 

El primer grupo, minifundista (propietarios, arren­

datarios, terraceros, colonos y demás categorías) utiliza 

su parcela en producir fundamentalmente, granos b8sicos y -

hortalizas en casos excepcionales. 

Cada uno de los minifundistas trabaja la tierra con 

juntamente con el grupo familiar, lo que permite explotarla 

sin cuidado alguno de fertilidad de la tierra y se subutili 

ce la mano de obra agrícola (empleo disfrazada). Los instru 
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mentos de trabajo que emplea son primitivos y no tiene o -

portQnidad de utilizar l os avances tecno lógicos agríco l as. 

En estas condiciones obtiene prodQcción y productividad ba 

j a s, no t i enen acceso al crédito pre-agríco l a, agrícola y -

post-agr í co l a. Su prodQcción no l a comerciali za en lo s meE 

cados de consumo, sino que es presa de los intermediarios~ 

(camioneros, taponeros, grandes productores, etc.) qu i enes 

le compran su prodQcc i ón a precios bajos. 

El segQndo grQPo , l os terratenient es e incl Qso cam 

pesinos ricos, trabaja la tierra con métodos y técnicas mo 

dernas, se dedica a cQltivar, pr i nc i pa l mente prodQctos de-

exportación, o producir b i enes agropecQarios, l os cua l es -

tienen precios elevados, remQnerativos en el mercado naciQ 

nal. Es el grupo que tiene accesibilidad a l os créditos a-

gríco l as oportQnos y no estan expuestos a vender antic i pa-

damente SQ prodQcción . 

La tenencia y uso de l a tierra hace qQe el país, a-

nualmente, importe cantidades e l evadas, en colone~, de pro-

duetos a l imenticios: así en el año de 1968 se importaron -­

~76 mil l ones y en 1972, $63 mil l ones lID Si a este úl t i mo -

Banco Central de Reserva de El Sa lvador. Revista 
r1ens'11á1 Junio 1973. p. 634. 
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CUADRO No. 2 

USO DE LA S TIEERA S EN EL SALVADOR 1971 11 

(EN HECTAREAS) 

SUPERFICIE PORCENTAJE 

1 Tierras de labranza 4880211 33.35 
--- --"-"" _._ ._ .... '- ""--'--'- - - '- '--

2 Cultivos Permanentes 163.468 11.17 

-~. ....._.---_ ... .--; .... --- --- -
3 Pastos Sembrados 107.361 7033 

.~--- ... _----~--_._- ._--
4 Pastos Naturale s 448.539 30.64 

._.~ ___ ___ _ ~_. _ __ _ K 

SUB TOTAL 10207.579 82.49 
___ o 

5 Montes y Bosq ue s 175.170 11.97 

6 Otras tierras 81.110 5054 

T O T A L 1.463.859 100.00 

11 Opus cito p. 3. 
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CUADRO No.3 

FORMAS DE TENENCIA DE LA TIERRA EN EL SALVADOR 

1971 1/ 

Formas de Tenencia 

l-Propietarios 

2-Arrendatarios 

3-Propietario y 
Arrendatario 

---~ 

4-0tras formas 
de tenencia 

TOTAL 

(EN HECTAREAS) 

Número Por 
de ciento 

Explo-
tacio-
nes 

107,450 39.44 

80.547 29.56 

38.433 14.11 

46.002 16.89 

272.432 100.00 

Superficie Porcentaje 

1.118.080 76.38 

108.841 7.44 

137 .697 9.41 

99.241 6.77 

1.463.859 100.00 

11 Dirección General de Esta dística y Censos. Censos Na -

cionales de 1971. 

111 Censo Agrop.ecuar io Cifras Pre liminares obtenidas -

por Muestreo. San Salvador, noviembr e 1972. Págs. 1 y 2. 



NUMERO DE EXPLOTACIONES AGROPECUARIAS Y SUPERFICIE DE TIERRA-1971Y 

Tamaño de la 
Explot ación · 
(en Hectárea) 

Hasta 1 

De 1 a 5 

De 5 a 10 

De 10 a lO 

De 20 a 50 

De 50 a 100 

De 100 a 200 

De 200 a 500 

De 500 a 1000 

De 1000 y más 

TOTAL 

Número de 
Explota­
ciones. 

132.907 

103.844 

15.730 

8.977 

6.772 

2.241 

1.115 

640 

141 

65 

27L432 

Porc entaje 

48.79 

38.12 

5.77 

3.30 

2.49 

0.82 

0.41 

0.23 

0.05 

0.02 

100.00 

Superficie 
de las ex- Porcentaje 
plotacio -
nes. (Has.) 

70.568 4~82 

217.247 

112.590 

126.566 

213.067 

154.840 

153.514 

192.250 

96.547 

126.670 

1.463.859 

14.84 

7.69 

8.64 

14.56 

10.58 

10.49 

13.13 

6.60 

8,65 

100.00 

Cuadro Na.4 

Promedio de 
las explo t a 
ci anes (en--

H1l3) • 

0.53 

2.09 

7.16 

14.10 

31.46 

69.09 

137.68 

300.39 

684.73 

1948.77 

5.4 

y Dirección Gener a l de Estadística y Censos. CensoR Nacionales de 1971. III Cenno 

Agropecuario. Cifra s preliminares obtenidas por muestreo. San Salvao0 r , n0 vi ~m -

bre de 1972. Ibid. p. 14 Y 30. 

I 
~ 
~ 
I 
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dato l e agregamos lo que se importó en tabaco y bebidas p~ 

ra ese mismo año~ la cifra ascendería a ~67 millones. 1m -

portaciones que b ien pueden ser sustituídas, empleando r e ­

cursos: trabajo~ tierra y capital sa lvadoreño. 

Redistribución del Ingreso. 

El primer Plan Quinquenal de la nación 1964-1969,­

e laborado por CONAPLAN, indicaba que menos del 8% de la p~ 

blación salvadoreña,recibía aproximadamente, el 50% del in 

greso nacional; que el 8% de las f amilias recibía ingresos 

de $400.00 o más al mes, mientras que los ingresos del 64% 

de las familias eran menores de $130.00 mensuales. 

Para esa misma fecha~ el 30% de la población gast~ 

ba menos de $12.00 al mes e:.l artículos de consumo, es de -

cir menos de ~0 .40 diarios; e l 58% gastaba menos de $24.00 

a l mes, o sea $0 .80 diarios. En otras palabras, só lo e l 

resto, e l 12% de las familias gastaba mensualmente una 

cantidad aceptable en artícl1.10s de consumo. 

La "Encuesta de Ingresos y Gastos Familiares (fami 

lia s de ingresos menores de seiscientos colones ($600.00)­

Area Metropolitana (San Salvador~ Mejicanos, San Marcos, -



¡Vive1 de 
Ingreso 
( Colones) 

TOTAL 

De 00 a 
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TIelgado, Ayutuxtepeque,Cuscatancingo, Soyapango, Ilopango, 

y Antiguo Cuscatlán)" realizada en 1969 por la TIirección -

General de Estadística y Censos y que abarcaba una pobla -

ción de dos millones de habitantes, aproximadamente, arro-

jó los datos que siguen: 

CUATIRO No. 5 

Nill'IERO DE FA~IJILIAS, ~IJIENBROS DE INGRESO 

FAMILIAR SEGUN NIVELES TIE INGRESO. 1969. 

FAMILIAS NIEJviBROS INGRESO FAMI1.dAR 
., 

NÚJT¿e- Porcen Porcen NÚJnero Porcen Porcen- Colones Porcen Porcen • 
ro taje taje Q. taje taje Q. taje acuTTln-

cumula cumula 1a;1o. 
do do. 

446 100.0 2.533 100~ 00 126.468.44 100.00 

99 27 6.0 6.0 114 4~5 4.5 1 ~ 948.10 1.6 1.6 

De 100 a 199 114 25.6 31.6 566 22.4 26.9 17.312.65 13~ 7 15.3 

De 200 a 299 110 24.7 56.3 614 24~2 51.1 26.542.07 21.0 56.3 

De 300 a 399 31 20.4 76; 7 529 20.9 72.0 31 ~135~82 24.6 60.9 

De 400 a 499 58 13~0 89~7 400 15.8 87.8 25.359.50 20.0 80.9 
. 

De 500 a 599 46 10.3 100.0 310 12.2 100.0 24.170.50 19.1 100.0 

Fuente: TIirección General de Estadística y Censos. Encuesta 

de ingresos y gastos familiares. P. 4. 
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El Cuadro No. 5 nos muestra como el 32% de las fa­

milias devengan salarios mensuales hasta ~200.00 y cómo 

a medida que suben los salarios se reduce el número de fa­

milias, así el 10% de las familias obtienen ingresos men -

suales de ~500.00 a ~600.00. 

La misma encuesta indica que niños de 10 años tra­

bajan, lo mismo que personas mayores hasta 75 años. Asímis 

mo, los miembros que componen el grupo familia~ llegan has 

ta 10 y más. 

Los datos arriba detallados nos ind ican: la caneen 

tración del ingreso en pocas personas, mientras que la po­

blación, la que tiene oportunidad de trabajar, devenga sa­

larios extremadamente bajos. Salarios que no permiten sa -

tisfacer necesidades mat er iales y espirituales. Así tam -­

bi~n, refl e jan la desocupación, la estrechez del mercado -

de bienes y servicios; en fin~ la utilizaci6n no racional­

de los recursos ec on6micos y sociales. 

Oferta de la Mano de Obra. 

La concentración y dispersi6n de la propiedad de -

la tierra, la estacionalidad y ciclos de las labores agro-
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pecuarias 1 la desigualdad en l a distribución del ingreso,-

l a falta de oportunidades para emplear la mano de obra -uf, 

bana y rural- hacen que se tenga oferta de mano de obral -

"abundante y barata". 

En forma amplia, se considera la oferta de mano de 

obra "como e l número potenc i al de trc,bajadores disponibles 

para la producción de bienes y servicios económicos en una 

sociedad . Dicha cantidad depende de l as condiciones demo -

gráficas, económicas y socia l es i mperantes en una "época -

dada 11 • 

En e l campo, los trabajadores agr íc o l as estan ocu­

pando e l 40% aproximadamente . 

Segdn datos de l Com i té Int eramericano de Desarro -

110 Agrícola (CIDA) para el año 1 961, hubo un excedente de 

mano de obra, en el campo 9 de l 56.5% de la fuerza de traba 

jo t ota l 1/. S i suponemos que el mercado de trabajo está -

constituído l ibremente y que es pos i b l e una movi lidad e l e-

I 

1/ CI DA/ CA I S. Op. Cit . p . 1 23. 



XTI 

vada de mano de obra dentro del territorio, podríamos supo 

n er que todos lo s trabajadores agrícolas (hombres y muje -

res) podrían trabajar el mi smo nmnero de días al año. S i -

bajo este supuesto verificamos nuestro análisis se tendría 

que mientras hay un total de 280 d í as háb iles al año, el -

trabajador promedio es taría l aborando s610 122 días al año 

es decir, el 43.5% de su tiempo disponible. 

La realidad es otra, e l trabajador agrícola labora 

de 90 a 110 días al año. Es en la época de recolecci6n de ­

los productos agrícolas de exportaci6n, en donde partici -

pan 5 veces más trabajadores de los utilizados normalmente 

y cuyas labores absorven el 31% de l a mano de obra requeri 

da para todas la~ actividades productivas y de servicios ~ 

gropecuarios. El resto de l tiempo, l os trabajadores agrícQ 

las desambulan en busca de oportunidades de trabsjo o se -

mantienen en ocupaciones disfrazadas (Subutilizaci6n del 

traba jo agrí cola, en los minifundio s, venta de frutas y 

hortalizas en cantidades insignificantes, venta de l ote 

rias, etc .) 

En genera l, la oferta de mano de obra es afectada ­

en e l mercado de trabajo (demanda) por e l crecimiento de 

mográfico y por las estructuras econ6mico-sociales. 
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La oferta de trabajo infantil y juvenil es consid~ 

rable normalmente carente de preparación calificada. Asi,­

el mercado de trabajo, bajo las condiciones de an~lisis en 

esta inves tigación, e incapaz de absorver la oferta de ma-

no de obra, y e llo, conlleva a frenar y disminuir los nive 

les salariales, ya de por si, extremadamente bajos. 

PAISES Sa l a rio Promedio + Costo de Mano ++ 

por Hora de Obra 

El Salvador ® 0.53 ® 5.78 

Guatemala 11 0.55 li 6.63 

Honduras 11 0.68 " 7.30 

Costa Rica 11 0.63 11 6.18 

Nicaragua 11 0.50 11 5.20 

Colones Salvadoreños 

Citado por Lic . Alemán, M.G. La Mano de Obra en Centroamé­

rica. ODECA, S.S. 1970. Págs. 57 y 59 . 

+ El Salario que recibe e l trabajador por hora efect iva 

de trabajo. 

++ Incluye e l costo por re~uneración más las cargas so -

ciales. 
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Los datos comparativos proporcionados por la Comi­

sión Económica para América Latina de las Naciones Unidas­

(CEPAL) y la Organización Internacional del Trabajo (OIT), 

en base a estudios verificados a nivel regional en 1962, -

confirman lo que anteriormente hemos analizado. 

3. LA POBLACION LABORAL EMIGRANTE. 

La emigración es un fenómeno económico-social que­

se presenta en países desarrollados y subdesarrollados. 

En nuestro país, los movimientos de población labo 

ral hacia el exterior han existido siempre. En determinado 

momento han sido lentos y en otros rápidos y masivos. Con­

diciones externas e internas han permitido ese éxodo, el -

cual ha deformado la estructura ocupacional. 

Fenómenos externos, como la instalación y opera -­

ción de las Compaaras Bananeras nortemaericanas en las --­

Costas Atlánticas y Pacífica, en Centro América; la cons -

trucción d e l Canal de Panamá; la Segunda Guerra Mundial o­

la Guerra de Corea y en Asia Oriental, han motivado que e­

migre gran número de mano de obra salvadoreña. 
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Fenómenos internos, entre muchos, las faltas de o­

portunidades de trabajo; salarios bajos, desesperaci6n y -

frustraciones, deseos de superaci6n econ6mica o cultural,­

han sido causas para que muchos salvadoreaos abandonen su­

patria. 

La emigración es un problema importante, pero no -

se le ha dedicado atenci6n preferente dentro de los estu -

dios de los recursos humanos del país. Tal es así, que en 

la actualidad, no se dispone de una informaci6n estadísti­

ca sistemática sobre la fuerza laboral salvadorefia que se­

encuentra trabajando en el exter ior. Esto dificulta anali­

zar las implicaciones econ6micas y sociales de este proble 

ma. 

Utilizando la información disponible, podemos de -

cir que en 1962~ según datos del Departamento de Justicia­

y Servicio de Inmigrac ión de EE.UU., ingresaron a ese pa ís 

1289 salvadorefios y en 1972 la cifra fue de 2.001. 

En e l aao de 1967 emigraron a ese país 1.045 y com­

pletaron un total de 12.377 salvadoreaos en EE.UU., de los­

cuales 11.150ten~an residencia permanente, es decir el - -

90.1% del total. Para ese mismo afio, el número de profesio­

nales, t~cnicos y trabajadores afines salvadorefios que 11e-
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garon a EE.UU. fue de 62 1/, así: 

l'1édico s ........... 5 

Enfermeras .... .... 11 

Ingenieros •......• 2 

... ..... . Profesores ........ 7 

Técnicos .......... 7 

Trabajos afines ..• 30 

62 

Es decir que del tota l de lo s inmigrantes fueron -

personal calificado e l 5.9% de los inmigrantes y el número 

de estudiantes, para esa fecha? a lcanzó la cifra de 609~9 
o sea el 58.3% del total de inmigrantes. 

Consideramos que el nQ~ero de sa lvadoreños inmi -

grantes r egistrado en EE.UU. constituye una fuga de talen 

tos o cerebros que va en perjuicio a l desarrol lo cientffi 

co y tecnológico de nuestro país. 

1/ United Department of Justice? Inmigration and Natura 
lization Serviae. Washington, D.C. June~ 3 1 970. 

~ Op. cit. 
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La inmigración salvadoreña en EE.UU., no registra­

da es considerable, que no la podemos cuantificar, pero a­

priorísticamente decimos que es personal no calificado y -

que se ocupa en la actividad económica de Servicios. 

La inmigración de personal técnico y calificado es 

una pérdida nacional, y constituye un serio problema, el -

cual, posibilita que haya má s dista ncia entre los países -

desarrollados y El Salvador 9 país subdesarrollado. Es ~e~e 

sario investigar sobre el probable beneficio para El Salv~ 

dor, que pudiera conseguirs e con el retorno de quienes emi 

gran. 

La emigración de personal trabajador no calificado, 

es probable, que mientras n o hayan modificaciones estructu­

rales en lo económico y social, puede ser bene ficiosa para-

_el país como para e l individ uo. Así e l Estado puede captar, 

o recibir remesas de fondos que estos envían a sus familia­

res. Puede la emigración, favorecer a l mercado de trabajo­

de nuestro país; pero somos de opinión, que e l recurso hu -

mano que sale del -país es una riqueza que _ se pierd e . 
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l. BREVE HISTORIA DE Lj~ S l\IIGRACIONES 

IiEl hombre , origina l ment8 9 fue em i grante bajo pre -

sión de l a naturaleza y ,más tarde, bajo presión de circuns­

t anc i as creadas por é l mismo . Hi s tó ricamente Y9 8 grand es ­

rasgos, cabe advertir cómo l a reacción de l os pueblos nóma­

das, que fueron l os pr imeros pueblos act ivos frente a la pa 

sividad de l os sedent arios, produ j o l as transformac iones so 

ciales primitivas e inici ó el gran proceso de la mezcla ra­

ciDl. De Mongolia hacia l os Urales 9 de éstos hac ia Ger mani a 

y de l a Germania hacia el Imperio Roman0 9 l os bárbaros se -

encontraron, tra s una emigración de siglos, con l a civiliza 

ción procedente de Egipt6, de Persia, de l a antigua Hélade­

y que había creado, en tierra de l os etruscos , el Imper io -

romano. 

En e l sigl o XV una se r ie de coyunturas históricas,­

cuyos grandes ejes cíclicos fueron l os años de 1453 y 1492, 

abrie r on n uevos espacios a la neces i dad mi grator i a del hom­

bre : de Bizancio hacia e l Acéano Gl ac i a l Artic o y de l a Eu­

ropa mediterránea hacia e l nuevo continente,otrora descono­

cido. Lo s viajes de Co lón,unidos 8. las conquistas en tltierra 

firm e " de españole s y portug ueses y a l a traducción del des 
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cubrimiento a mapas de los cartógrafos florentinos entre los 

cuales América Vespucio reunía el conocimiento directo de -­

las nueva ~ tierras con la capacidad de delinearlas sobre el-

papel, señalaron la ruta de las grandes migraciones posteri~ 

res, es decir, garant izaron la posibilidad de intensificar -

el proceso migratorio venido de la remota antigüedad. 

En un esfuerzo de síntesis puede afirmarse que la his 

toria de la conquista y población de América registra dos --

sistemas fundamentales: el de la emigración anglosajona, mez 

clada con franceses, holandeses y otros pueblos europeos no­

mediterráneos; y la conquista ibérica, adelantada en nombre­

de los reyes de España y Portugal\!)/ 

Nos interesa sobremanera el segundo sistema, porque -

de ese largo empeño cíclico nació lo que hoy llamamos IiAméri 

ca La tina!1 . El profesor Taft afirma que hay cinco tipos de -

movimientos de población, a saber: (a) invasión; (b) conqui~ 

ta; (c) colonizaci6n; (d) inmigraci6n libre; y (e) migraci6n 

. . t. 2/ lmposl lva.-

1/ BASTOS DE AVILA. 

ca Latina. Uni6n 

Pág. 9.-

gj Ibid, Pág. 10. 

Fernando, S.J. 

Panamericana, 

La 

OEA, 

Inmigración en Améri 

Washing~on D.C. 1964 
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Un proceso de tanta importancia como el desarrollo 

histórico de América Latina? suele obedecer a los cinco ti -

pos se5alados. Sin embargo? en este caso concreto, dos de -

esos tipos parecen ser los que se utilizaron con mayor deci­

sión: la conquista y la migración impositiva, a los cuales -

habría que agregar el ansia de descubir tierras? de correr -

la gran aventura del siglo XVI, a cuyo amparo los conquista­

dores españoles recorrieron valles, montañas y selvas que to 

davía no han sido reinvindicadas por el hombre, como son las 

grandes extensiones andadas por Orellana desde el Pacífico -

hasta la desembocadura del Amazonas. 

La conquista de un territorio es empresa que concede­

al conquistador el privilegio de explotar nuevas tierras y -

al conquistado la obligación de aceptar el sistema económico 

político y social del primero. Los conquistadores españoles 

y portugueses de América cumplieron una misión al servicio de 

la zona europea de la cual eran oriundos, afirmando el domi­

nio ibérico en el Nuevo Continente. 

"La Migración impositiva, en el caso de las colonias­

españolas y portuguesas de América, se realizó de dos mane -

ras: una taxativa y, la otra, directamente impositiva. La 

primera consistió en el hecho de considerar al peninsular co 

mo "nacional" de la colonia, frenando, al mismo tiempo, la -
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posible inmigración de europeos que no tuviesen carácter de -

"nacionales" del !Imundo hispánico !! . Gracias a este cri terio ~ 

la inmigración de europeos no españoles ni portugueses a las­

colonias ibéricas de América fue mínima y, desde luego~ no se 

produjeron nuevas mezclas raciales ni nuevos impactos socioli 

g icos. El tratadista español don José María Ots Capdequí a -

firma además~ que la política migratoria de España "favorece­

ría e l inmigrante contra el indígena n • lI 

La migración directamente impos itiva fue la de los a -

fricanos, que se calculan en un total de 10 millones de seres 

humanos traídos a América en l os "barcos negreros ". 

Una vez ganada la independenc ia~ las nuevas repdblic~B 
.. 

latinoamericanas~ dispuestas a rectificar el pasado colonial, 

cambiaron radicalmente~ primero en la teoría, y, después, en-

la práctica~ el sistema inmi gratorio, ampliando las fuentes -

de pobladores europeos del Nuevo Continente. En algunos paí -

ses se llegó a un vira j e tan sensible, que, segdn Kingsley D~ 

vis, la política inmigra toria tendió a ¡¡as i milar los nativos " 

a la nueva circunstancia geopolítica, en vez de lVasimilar a -

. 2/ 
los extranjeros H .-

11 BAS TO S DE AV lLA, Fernando, S.J. Op. Cit. Págs. 10-11 

g,/ BASTOS DE AVILA, Fernando, S J. Op o · C i t. Pág. 11 



-5-

Sin embargo 9 sólo en 1870 9 es decir 9 medio siglo des -

pués de la independenc i a 9 se inició un verdadero proceso de -

inmigración libre en las repúblicas latinoamer icanas más inte 

resadas en este recurso del progresoo Las primeras colonias­

centro e uropeas en Chile 9 por ejempl09 y el primer flujo de i­

talianos hacia Argentina 9 se produjeron en el último tercio -

del Siglo XIX. 

Argentina y Bra s il pueden tomarse como prototipos de -

l a política inmigratoria latinoamericana del S iglo XIX 9 ceñi­

da al crit~rio d e l laissez-faire 9 es decir 9 de abrir puertas­

sin dirigir corrientes 9 de r ecibir i~~ igrantes sin preocupar­

se por sus características. 

La segunda guerra mun d ial marcó una nueva y grave eta­

pa dentro del mi s mo procesoo La devastación de grandes zonas­

agr ícolas e industriales en Europa causó una crisis económico 

social cuya característica más visible fue la agudización de -

l as presiones demográficas en ciertas regiones del Viejo Mun­

doo Esta circunstancia creó excedentes de población. Millones 

de europeos s upieron 9 entonces, que l a guerra no sólo había -

destruido vidas y hogares , sino que también hab ía liquidado -

buena parte de las posibilidades de trabajo, mientras nuevas­

promociones de traba jadores competían ya en el mercado labo -

ralo 
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El problema, de suyo grave, fue agravado en el mismo -

instante histórico por otro fenómeno colateral y alarmante; -

las masas de refugiados. Nunca, hasta entonces~ como a raíz -

de la segunda guerra mundial~ l a humanidad había presenciado­

tan dramático desplazamiento de gentes expulsadas de su pro -

pia patria, así como de personas que voluntariamente abandona 

ron su país o no regresaron al mismo~ por causa de su incon -

formidad con los regímenes económico-sociales y políticos 

allá imperantes. Estos refugiados, que deja ban atrás todo 

cuanto tenía para e llos un significado vital, aumentaron el -

número de personas sin trabajo, sin tierra, sin vida civil.­

Emigrantes potenciales y refugiados constituyeron uno de los­

peores saldos de la guerra. 

En América, por el contrario, numerosos países regis -

traban la condición de zonas subpobladas. En estas regiones -

el problema consistía, y aún cons iste, en que faltan brazos y 

sobran tierras, mientras en Europa sobran brazos y faltan tie 

rras. 

El remedio, pues, a l disipar la situación radicaba y -

radica en e l más antiguo recurso de l os hombres cuando se tra 

ta de superar contingencias económico-sociale s y po líticas:la 

emigración. Se hacía necesario trasladar los brazos, la s in­

teligencias, los hogares, que carecían de un sitio en Europa-
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hacia los países americanos donde su presenc ia re s ultaba de -

seableo 

Traduc i e n do a c ifras estas circunstancias, se cree que 

aproximadamente l a segunda guerra mundial dejó de 25 a 30 mi­

llones de e urope os desarraigados, entre los que se contaban -

10 millones de a l emanes expulsados de l es te. La vía de solu -

ción para t a l problema, ha sido l a emigrac ión. 

Aunque como se h izo ver anteriormente, los países lati 

noamericanos habían recibido, antes de la segunda g uerra mun 

dial, important es núcl e os de iruni grant es, eran en e l instante 

fina l de l a guerra y lo siguen siendo muchos, territorios ap­

tos para el tra s l ado de lo s europeo s desplaza dos por diversas 

circunstancias políticas, soc i ales y económicas. Di sponen al 
gunos de una importante superficie territorial relativamente­

poco poblada. 

Comparando l a densidad de población de Sur Am~rica,por 

ejempl o, que es la zona l at i noamericana adond e se d irige el -

mayor número de emigrantes europeos, con la dens idad de las -

tres grand es regiones e uropeas catalogadas es tadísticamente -

por las Naciones Unidas, se adv i erte, fácilment e, la despro -

porción demográfica; por cada 7 habitantes de la América del­

Sur, hay 62 en e l norte y oeste de Europa; 133 en Europa Cen-
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trali y 84 en Europa Meridional. (Estas estadísticas -

fueron registradas hasta aproximadamente hace 10 afios). 

La desproporción demográfica, desde luego~ no se -

ría un indicio digno de tenerse en cuenta si~ por otra­

parte, América Latina, en general, y América del Sur, -

en particular, no dispusieran de dilatados recursos po­

tenciales para garantizar e l éxito de una inmigración -

europea y, al mismo tiempo, superar la condición de 

países con deficiente desarrollo económico-social. 

No resulta, pues, extrafio que, beneficiándose a si 

misma, América del Sur haya recogido~ después de 1945,­

las experiencias mi gratorias anteriores a la guerra pa~ 

ra planear una nueva política de inmigración que, en al 

gunos países registra resultados cuantitativa y cualita 

tivamente significativos. 

2. CONCEPTO DE TRABAJADOR MIGRANTE 

Para una mejor comprensión de las ideas que se expo~ 

drán en este trabajo, es necesario previamente determinar 

----- --- - _ . _ _ . 
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con claridad qué debe ent enderse por traba jador migran-

te, y es así que en e l artículo once del convenio no --

ventisiete relativo a trabajadores mi grantes, adoptado-

por la Conferencia Internacional del Trabajo encontra -

mos el siguiente concepto de trabaj a dor migr8nte, que--

litera lmente dice: "Trabajador migrante s i gnifica toda-

persona que emigra de un pa í s a otro, para ocupar un 

empleo que no habr~ de ejercer por su propia cuenta e -

incluye a cualquier persona normalmente admitida como -

trabajador migrante H • 

Est e Conveni o no ha sido ratificado por El Sa lva -

dor. 

En el Diccionario de Derecho Usual del tratadista-

Guillermo Cabanellas encontramos otro concepto de tra--

bajador extranjero, que dice: Que es el que trabaja en-

país que no es el suyo, ni por sangre, ni por naci 

o t o o lO o , 1/ mlen o, nl por naClona lzaClon .-

1/ CABANELLAS 9 Guill ermo . Diccionario de Derecho 

Usual. BibliografiaOmeba. 
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En nuestra legislación no encontramos un concepto de­

tra bajador migrante, únicamente se encuentra la regulación y 

e l trato establecido por e l Código de Trabajo y l a Ley de Mi 

gración, para l as personas extranjeras que ejercen una acti­

vidad remunerada en el país. 

Analizando los conceptos antes apuntados podemos lle­

gar a las conclusiones siguientes: el concepto adoptado en -

e l Convenio Noventa y Siete por la Conferencia Internacional 

del Trabajo, establ ece dos requisitos necesarios para consi­

derar a una persona como trabajador migrante: 

(a) que la persona emigre de un país a otro. 

(b) que ocupe un empl eo que no habrá de ejercer 

por su propia cuenta. 

El primer requisito de este concepto, nos parece ló -

gico, ya que no es posible hablar de trabajador Migrante si­

no se produce previamente la migración de una persona de un­

país a otro, o sea el hecho material de que una persona en -

aptitud de trabajar ingrese 'a un país distinto del suyo. 

En cuanto al segundo requis ito, nos parece que es un­

poco oscuro, ya que en la forma que está redactado podría eg 

tenderse que l a persona que emigra a otro país y obtiene un­

empleo, no habrá de desempeñarlo personalmente? sino por me-
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dio de otra, pues claramente expresa "que no habrl de ejer 

cer por su propia cuentaH~ sin embargo haciendo una interpr~ 

tación más amplia podemos entender que el concepto se refie­

re a que el trabajador lo hará bajo la dependencia de un pa­

trono. 

En realidad~ lo que está excluyendo este concepto es a 

las personas que emigran de un país 'y se establecen en atra­

que no es el suyo y ejercen una actividad subvencionada por­

su propio peculio. 

El concepto que nos trae don Guillermo Cabanellas~ de­

termina en forma sencilla y clara~ lo que es un trabajador -

migrante o extranjero. 

Ambos conceptos coinciden en que para considerarse co­

mo migrante a un . trabajador~ debe ejercer su actividad en un 

país distinto al de su origen. 

De lo antes anotado podemos llegar ,a ensayar un concep­

to que parece más aceptable: 

Trabajad¿r migrante, es toda persona que se traslada de 

un país a otro para ocupar un empleo bajo la dependencia de -

un patrono y mediante un salario. 
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3. EMIGRACION 

Emigración IIFenómeno social, económico y político a la 

vez, consistente en el abandono voluntario que uno o muchos­

individuos hacen de su patria, para ir a establecerse en o -

tro Estado, con el objeto de aprovechar facilidades de trab~ 

jo, oportunidades de negocio y a veces por la simple tranqui 

lidad. 

Entre los motivos determinantes de la emigración figu-­

ra en primer término, el deseo de mejora material por el tra...;: 

bajo o las iniciativas industriales o mercantiles; pero exi~­

ten también impulsos meramente negativos, cuando el emigran-­

te pretende librarse de persecuciones políticas, de adversi-­

dades económicas (privados o nacionales), de ciertas sancio-­

nes penales, e incluso para eludir el servicio militar obli-­

gatorio, causa esta última que años atrás era peculiar en la­

juventud inculta, temerosa y nada patríota de algunos pueblos 

latinos. 

Aunque la emigración sea casi siempre un fenómeno recí­

proco entre los países limítrofes, la principal corriente de­

migración que ha permitido poblar rápidamente las naciones -­

del nuevo mundo y las ha llevado a la prosperidad actual, ha­

sido la de Europa hacia América, sobre todo la española, ita­

liana, alemana, polaca, etc. 
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La importancia que en las naciones americana se concede 

a la emigración~ se revela potente hasta en los textos cons-

titucionales. En tal sentido, el preámbulo de la constitu -­

ción argentina de 194 9~ que reprodujo con ligeros retoques -

el de la de 1853 9 formula un exaltado llamamiento "para to -

dos los hombres del mundo que quieran habitar en el suelo ar 

gentino lf abierto a ellos. El derecho de emigrar 9 ejercido -

rarísima vez por e l argentino nativo fue reconocido en el --

Art. 26 donde se admitió e l derecho de todos los habitantes-

de la nación para salir del t erritor io argentino. 

Esta facultad estatal de dirigir y hasta prohibir la e-

migración se funda en factor es como l a falta o exceso de po-

blación y de la mano de obra. Por lo general las trabas 

pues~as a la misma terminan burlándose por procedimientos m~ 

o menos hábiles o clandestinos Yl )/ 

Las migraciones pueden clasificarse en dos tipos princi 

pales: espontáneas y dirigidas. 

r1igraciones espontáneas: !lson l as que dependen esencial 

mente de las gestiones individuales del emigrante 9 quien se-

~-_ ._._. ~. --
1/ CABANELLAS, Guillermo. Diccionario de Derecho Usual. Bi -

bliografía Omeba. 



-14-

traslada de un paí~ a otro bajo su exclusiva responsabili -­

dad, con su propio peculio y sin seguridad de trabajo.lI 

Estas las podemos dividir en dos subtipos, la 

emigraci6n clandestina y la emigraci6n legalo La primera 

que tiene todas las características de la aventura, suele -

hacerse de tres maneras : (a) burlando las leyes del país de 

origen; (b) burlando las leyes del país de recepci6n; y (e) 

burlando las leyes de uno y otros países.~/ 

(a) Burlando las leyes del país de origen se­

refiere a personas que por razones políticas (refugiados) o 

econ6micas, viajan en condici6n de polizones, sin pasaporte 

y tras embarcarse furtivamente. Los refugiados que abando-

nan países tras la ¡¡cortina de hierroi! suelen burlar las l~ 

yes del país de origen, pero su ' situaci6n, una vez llegados 

a países de primer asilo, es diferente por razones de situa 
, 

ci6n internacional y de lo s motivos que los obligaron a es-

capar, de la de simple poliz6n de otros países. 

1/ BA STOS DE AVILA, Fernando, SoJa La inmigraci6n en Améri 

ca Latina. 

g/ BASTOS DE AVILA, Fernando, SoJa La inmigraci6n en Améri 

ca La tina. 
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(b) Burlando las leyes del país de recepción: in -

cluye a las personas que en una u otra forma logran salir -

de acuerdo con la s disposiciones general~s del país de ori­

gen, pero desembarcan clandestinamente en el sitio adonde -

se han propuesto viajar. 

(c) Burlando l as leyes de uno u otro país; reune -

l as características de los dos casos anteriores, 

En la práctica este último caso es el que registra 

una suma mayor~ aun cuand o su cifra resulte mínima dentro -

del vo lumen migratorio general. 

La emigr8 ción espontánea l ega l incluye a su vez, -

dos subtipos: (a) personas pudientes ; y (b) l as personas -­

que carecen de recursos distintos a su capacidad de trabajo . 

Las primeras, ev i dentemente se establecen en el país de de~ 

tino y pueden desarrollar una activ idad económica normal. -

Las segundas suelen sufrir l as mismas contingencias de loe e 

migrantes del Siglo XIX fracasando o l ogrand o éxito por es -

fuerzo personal propio. Este último tipo de emigrante regi s 

tra dos desventajas principales~ según la experiencia de las 

migracione s: para los países de inmigración~ el peligro de -

aumento r el número de personas improductivas que amenaza la-
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paz social; y para l as migraciones 9 el riesgo de interferir 

la acción internacional, ya que los núcleos anti-migracio -

nistas de recepción aluden a esos casos para sostener sus -

tesis contra la presencia de extranjeros en sus respectivas 

patrias . 

Migraciones dirigidas: "son las que por acuerdos -

bilaterales de países · de emigración o merced a l funciona -­

miento de organismos intergubernamentales se ajustan a un -

criterio t écnico cuyos objetivos principales son: 

(a) Garantizar l a libre circulación de las perso -

nas. 

(b) Racionalizar las corrientes migratorias, en e l 

sentido de que emigrantes provenientes de zo -

nas con alta presión demográfica puedan esta -

blecerse e~ zonas insuficient emente pobl adas. 

(c) Facilitar el traslado de personas que 9 s i n la­

ayuda de tales acuerdos internacionales? no PQ 

drían emigrar a pesar de n ecesitarlo. 

(d) Preparar a los emigrantes para que estén capa­

citados profesiona l y psicológicamente al lle­

gar a su destino para tomar parte activa en el 

trabajo constructivo de l os países de irunigra­

ción . 
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(e) Atender l as diferentes etapas de l proceso mi-

gratorio, de manera que una orga niz p ci6n t éc -

ni ca r esponda de l opor t uno traslado de todos­

y cada uno de l os mi grantes a l s itio de traba 

jo en e l país de inmigraci6n . 

(f) Desarrollar planes colaterales (co lonizac i6n-

agr í co la , obras p6blicas, as i stenc i a socia l, 
, 

e tc.) que refuercen e l éx ito de las rn i gracio-

nes. 

(g) Reunir, en un mismo esf uerzo, ent i dades nacio 

nales e internacionales, capaces de so luc io -

nar lo s probl emas técnicos, financieros y ad-

ministrativos de l as migraciones. 

(h) Contribuir a dar forma a l a política demográ ­

fica mundial.!/ 

Entr e l os pr incipales programas de l as mi grac ione s 

técnicas dirigidas encontramos l os s i guientes: 

(a) Reclutamiento y se l ecc ión. 

(b) Preparación (técnica y cultural). 

1/ BASTOS DE AVILA, Fernando, S .J. La Inmig r ac ión en 

América Latina. 

--
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(e) Reunión de familias 

(f) Ayuda econ6mica por diversos fines 

4. INMIGRACION 

INMIGRACION: "Traslado a un país? que -no es el prQ 

pio 9 con idea de establecerse en é1 9 definitiva o prolongª 

damente y trabajar 9 ejercer profesión o desplegar alguna -

otra actividad lucrat iva. Cual fenómeno socia1 9 ha de te­

n er cierto carácter colectivo 9 come l a inmigración europea 

hacia América a partir dé principios de l Siglo XIX 9 luego­

de la independencia del nuevo mundo; porque l o s países que 

n a cían sintieron la preocupación de aumentar el número de­

sus habitantes, facilitad o por el aliciente de l as f ortu -

nas o el trabajo que se visllli~braba en el rico y despobla­

do territorio. 

La inmigración no es in8 el reverso de la emigra -

ción,como la importaci ~n lo es de la exportación; pe "- ---
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./ro referida aquella a personas trabejadoras y ésta a los -

productos. En ambos fenómenos de trBnsporte y destino exis 

ten restricciones y estímulos, aunque contrapuestos; por -

que el nacionalismo o el proteccionismo quieren exportar -

sus artículos~ pero no que emigre su población, salvo exce 

so con respebto al territorio y a sus recursos, como el ca 

so italiano. 

La inmigración ofrece int erés tal vital en América~ 

que la generalidad de las constituciones se refiere al prQ 

blema y estimula el trasplante de poblaciones blancas l1 • lI 

Clase de Inmigrantes. 

La clasificación de los inmigrantes a un país o a-

un grupo de países es tarea ardua en razón del gran número 

y variedad de criterios con que ello se puede realizar.Por 

lo tanto, nos limitaremos a las siguientes categorías, ba-

sadas en las razones principales que han tenido los inmi -

grantes para dejar su país natc:1 o de residencia: (a) inmi 

grantes que buscan mejores oportunidades económicas; (b) -

1/ CABANELLAS, Guillermo. Diccionario de Derecho Usual. 

Bibliografía Omeba. 
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irooigrantes que desean reunirse con sus familiaresi y (e) -

personas que inmigran por razones políticas.1/ 

En i gual forma que se pueden clasificar a los inmi-

grantes de las categorías (b) y (c)~ a los de la categoría­

(a) l os podemos dividir en dos grandes grupos: (1) inmigrag 

tes urbanos y (2) inmigrantes rurales~ 

A su vez~ los dos grandes grupos se dividen en sub-

grupos que precisan el alcance del trabajo que desarrollan. 

Para los inmigrantes urbanos existen los siguientes subgru-

pos principales: 

- Técnicos altamente especia lizados 

- Obreros calificados para la industria 

- Obrer os semi-calificados para la industria 

- Obreros sin calificación y aprendices 

- Artesanos~ dispuestos a crear su propio taller 

- Inmigrantes diversos~ que pueden ocupar diferentes 

esca l a s de trabajo, desde la direcci6n industrial-

y científica, las profesiones lib era l es, las acti-

vidades intelectuales y el ejercicio de mandos in-

y BASTOS DE AVILA,Fernando. La Inmigraci6n en América Latina. 
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terme~ios en las empresas, hasta profesiones y ofi-

cios menores. 

Para los illi"'Il i grantes rurales, los principales sub -.; 

grupos son los sigu i entes: 

-Colonos agrícolas que, ordinariamente, adelantan su 

prop6sito dentro de programas nacionales e interna-

cionales de colonizaci6n agrídola. 

-Contra tistas, que tra bajan tierras por contrato de-

explotaci6n del suelo con un propietario o a través 

de arrendamiento de parcelas. 

-Asalariados, que trabajan la tierra por un jornal. 

-Fina lmente, puede incluirs e a algunos inmigrantes -

de clase econ6mica super ior, que pueden comprar tie 

rras para expl otar l as por su cuenta y riesgo. 

En la categoría de la s personas que inmigran por r~ 

zones políticas están incluídos l os refugi ados; éstos son-

quienes, por virtud de persecusioncs po líticas se ven obli 

gados a huir de su patria o del país de su residencia habi 

tual, rQmbo a zonas donde es tá garantizado e l ejercicio de 

los derechos del hombre. El refugiado, tal como se conoce-

hoy, apalrecio, seg ún unos tratadistas, a raíz de la Revolu 

ci6n Rusa y se ha convertido en uno de los más agudos dra-

mas de post-guerra. La anterior definici6n s610 permite -

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERZJ~)AO DE El.. SALVADOR 
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tener una idea genera l de este tipo de migrante, ya que -

"la búsqueda de una definición conveniente y equitativa -

del término "refug iado ll , sólo pueden desembocar en una ig 

termir~a ble con trovers ia. IlEl dilema es que una definic ión 

muy vasta, o estrictamente sentimental, destruye su pro -

pio objetivo, mientras una definición aplicada a un caso-

individual puede causar trágicas injusticias ...... El dil~ 

ma provione, sin duda, del hecho de que no existe defini-

ción absoluta. Cada g iro de la historia crea un nuevo prQ 

blema de refugiados, propicio a una definición particular 

que tenga en cuenta factores hasta entonces insospecha -­

dos."l/ 

1/ BASTOS DE AVILA, Fernando, S.J. La I~migración en Amé 

rica Latina. 



-23-

CAPITULO 11 

l. REQUISITOS DE ~lIGRACION y DE INMIGRACION 

Requisitos de Emigración. 

De acuerdo a nMes tro sistema l ega l, existen requisl 

tos que debe llenar todo salvadoreño que desee emigrar cog 

tratado para prestar sus servicios remunerados e n países -

extranjeros. Al respecto l a Ley Orgánica del Ministerio -

de Trabajo y Previsión Social vigente~ en su Art. 69, ma -

nifiesta: 

"Art. 69. Se prohibe celebrar contratos con trabaj~ 

dores salvadoreños para la prestación de servicios fuera -

del territorio nacional, sin permiso previo del Ministerio 

de Trabajo y Previsión Social, quien no deberá concederlo­

cuando no se garanticen los intereses de los trabajadores­

o cuando con ello se perjudique gravemente la economía na­

cional. Concedido e l permiso deberán someterse los con -­

trgtos que se celebren a la aprobación del Ministerio de -

Trabajo y Previ s ión Social, quien no podrá concederlo mien 

tras no se llenen los requisitos s iguientes: 

1- Que lo s trabajadores sean mayores de veintiun 

años; 



-24 ... 

2- Que l os gastos de transporte de los trabajado-­

res del lugar donde deban prestar sus servicios 

y regreso, corran a cargo del patrono; y 

3- Que e l patrono rinda fianza suficiente a juicio 

del Minist erio de Trabajo y Previsi6n Social,pa 

ra gar ant izar los gastos de repatriaci6n de los 

trabaj a dores. 

Las autoridades de Migraci6n no permitirán l a sali 

da de los trabajadore s contratados sin que los correspon­

dientes contratos hayan sido aprobados por el Ministerio­

de Trabajo y Previsi6n Social." 

Según esta d isposici6n, para que un sa lvadoreño -­

pueda ser contra tado para prestar sus servicio s fuera del 

territorio nacional, es necesario que l a autoridad compe­

tente , que para e l caso es el Ministerio de Trabajo y Pr~ 

visi6n Social, otorgue permiso s iempre y cua ndo se garan­

ticen lo s intereses del trabajador y sin que ello impli -

que perjuicios a la economía nacional. 

Con lo anterior, la ley además de proteger a los -

traba jadores garantizándoles un sa l a rio jus to y demás 

prestaciones sociales, así como los gasto s de retorno al-
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país en caso de disolución del contrato de trabajo, trata 

de evitar en lo posible que sea el Estado el que cubra 

lo s gastos de repatriación de h8cionales que se quedan a­

bandonados en otros países. 

Lo s objetivos seaa l ados anteriormente, se garanti­

zan formalmente por el hecho de que l os contra tos que se­

ce lebren deben ser aprobados por la institución menciona­

da, previo cumplimiento de los requisitos que aparecen en 

los numerales de l a disposición anterior. 

Por otra parte, las autoridades de migración no -­

permiten la salida de personas que van con el objeto de -

trabajar sin que se l es justifique que se han ll enado los 

requisitos establecidos en la disposición referente a tra 

bajadores emigrantes . 

Con~o es de todos conocido 9 el número de personas -

que emigran del pa ís a prestar servicios en otros lugares, 

es enorme, el caso más común y corriente es de personas -

que salen con destino a los Estados Unidos de Norteaméri­

ca. Estas personas lo hacen con visa de turista y no r e -

gresan puesto que se quedan trabajando en aquel país. 
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Es un problema grave, a menudo se ve en los peri6-

dicos una ser ie de deportaciones de personas que se en -­

cuentran trabajando en forma ilegal en aquel país. Esta~ 

no gozan de ninguna protección, son explotadas, se les p~ 

ga salarios bajos, resulta para los empleadores una mano­

de obra barata, de la que se aprovechan por las circuns -

tancias anormales en que se encuentran en aquel país. 

Estas personas salen en un plan de aventura, sin -

haber sido contratadas previamente por n ad ie, sin trabajo 

fijo y con la decisión de trabajar donde primeramente en­

cuentren. 

Existe también el caso de personas que teniendo em 

pleo fijo y habiendo celebrado un contrato de trabajo, no 

lo someten a la aprobac ión del Ministerio de Trab8jo ,pues 

tienen el temor de que no les sea aprobado y por lo tanto 

se les niegue la sa lida . De acuerdo con. la Constitución­

Política (Art. 159) El Salvador no puede oponerse a que -

sus nacionales viajen como turi s tas al extranjero, pero -

debe haber una constante concient ización en el sentido 

que no es adecuada la aventura por cuanto se someten a 

lo s problemas antes ind icados. 
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Aun cuando los requisitos exigidos por la l ey son­

mínimos? la mayoría de personas que emigran del país no -

cumplen con ellos. En lo que respecta al año administrati 

vo 1972-1973, el Ministerio de Trabajo y Previsión Social, 

aprobó únicamente un contrato de trabajo para l a presta­

ción de servicios fuera del país, 

Requisi tos de Inmigr;:..i ción: 

Son requisitos para qUe una persona pUeda prestar­

servicios remunerados en el país: 

a) Que sea autorizada por el Ministerio del Inte -

riori y 

b) Que previa a la autorización anterior se emita­

dictamen favorable del Ministerio de Trabajo y­

Previsión Social. 

A. Autorización del Minist erio del Interior, 

Dos son los casos en que pueden encontrarse l as -­

personas extranjeras que deseen prestar servicios lucrati 

vos en El Salv8dor: l as que se encuentran en e l extranje­

ro y que sin ingresar al país inician l os trámites necesa 

rios para obtener la autorización correspondiente, y; B -

quellas que habiendo ingresado al país se encuentran en -
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calidad de tur i s t as y en esas c i rcunstancias obt i enen la­

autorización referida . 

En ambos casos es requi s ito indispensabl e obtener 

l a res i denc ia, sea ¿'s ta t empora l o defini ti va . 

En relación con el primer caso, el pa t rono intere­

sado en contratar l os servicios de técn ic os u obreros es­

pecializados debe. solic i tar a l Minister io de l Interior -­

que a utorice e l ingreso y conceda l a res idencia temporal­

a l a persona contratada para que pueda trabajar en el 

país. 

A l a so licitud que se presenta al Ministerio, debe 

acompañar l a siguiente docu.mentación: proyecto de contra­

to de prestación de servicio s que se pr etende ce l ebrar -­

con e l extran j ero o l as bases sobre las cua l es se celebra 

r~ dicho contrato de trabajo; certificación de part i da de 

nac i miento del extranjero; constancia de buena conducta,­

exigiéndose en l a pr~ctica que se expida por autoridades ­

de policía de l país de origen o residenc ia de l interesa -

do . Estos dos últimos documentos deben presentarse debid~ 

mente autenticados de acuerdo a l as l eyes de origen y l e­

ga li zados por el Mini sterio de Re laciones Exteriores de -



-29-

El Salvador . En todo caso debe acompañarse también certi­

ficado de sa lud exped i do en papel sel l ado de cuarenta cen 

tavos. Art. 26 Ley de Mi grac ión. 

Como acto previo a l a autorización del Ministerio­

del Interior, éste debe oir l a opinión del Ministerio de 

Trabajo y Previsión Social. 

El tiempo por e l cual e l Mini ster io del Interior -

concede l a residencia temporal a es tas personas es por un 

año 9 prorrogabl e por per i odos iguales hasta e l máx i mo de­

cinco años. Art. 29 9 Ine. 30 ~ Ley de Migración . 

En caso de que no se presente la documentación an­

tes referida 9 en la práctica e l Min i s t erio del Interior -

concede l a residencia temporal por un p eriodo de noventa­

dias a pa rtir del ing r eso a l pais del extranj ero contrata 

do para que en ese l apso presente l a docwnentac ión corres 

pondiente y luego conceda la residencia temporal por e l -

resto del año 9 s i es procedent e . 

En relación con e l seg undo caso o sea e l del técni 

co u obrero espec iali zado que se encuentra como turista -

en e l pais y se desea contratar por a l g una empre sa indus ­

trial o c omercia l, domiciliada en la Rep~bl ica9 el patro-
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no interesado deberá solicitar a l Ministerio del Interior 

el cambio de la calidad Migratoria de turista a residente 

temporal. Art. 23, Ley de Migración. Este Ministerio o­

torgará la autorización después de haberse llenado los re 

quisitos exigidos a los extranjeros que se encuentran fue 

ra del país, en la forma como se dejó relacionado y pre -

vio pago de los derechos equivalentes a d08cie,ntos cin -­

cuenta colones. Art. 68, numeral 8, literal a), Ley de -

Migración. 

B - Dictamen favorable del Ministerio de Trabajo y Previ 

sión Social. 

Para que el Ministerio de Trabajo y Previsión So -

cial pueda emitir opinión favorable a efecto de que un e~ 

tranj ero de los r e lacionados anteriormente pueda ingresar 

y trabajar en el país, hay que comprobar y llenar los si­

guientes requisitos: 

1 - Capacidad y Exp eriencia del Extranjero 

La capacidad se comprueba por los títulos o diplo­

mas obtenidos; la experiencia por constancias de trabajo­

o cartas de recomendación de las empresas o centros de -­

trabajo donde haya prestado sus servicios anteriormente. 
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En caso de que e l técnico no puediera comprobar su 

capacidad o experiencia por med io de los atestados antes­

mencionados~ podrá supletoriamente hacerlo por medio del­

Curriculum Vi tae del interesado .• 

Esto sucede con fr ecuencia con aquellos técnicos -

que por circunstancias especiales llegan indocumentados -

en cuanto a los atestados antes referidos, circunstancia­

que se debe a que se trata de técnicos que no se encuen -

tran a nivel universitario. 

Otro caso especial es el de aquellos técnicos ex -

tranjeros que por situaciones propias imperantes en el -­

país de origen, salen del mismo sin documentos que avalen 

su preparación y capacidad. Ejemplos de tales situacio -

nes los encontramos en los técnicos textileros y el caso­

de los técnicos azucareros cubanos por las circunstancias 

de todos conocidas. 

Ante tal situación el Ministerio de Trabajo y Pre­

visión Social, tiene un criterio amplio y flexible en - -

cuanto a la comprobación a que está sujeto el técnico, a~ 

tuando de la siguiente manera: la falta de los referidos­

requisitos se subsana si la empresa interesada en contra­

tar los servicios del técnico manifiesta la necesidad que 
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tiene de contratarlo y que confía en la capacidad y expe­

riencia aunque cnrezca de los documentos referidos. 

2 - Necesidad de la Empresa de contratar lo s servicios -

del técnico extranjero. 

Esto se determina por medio de una inspección que­

practica el servicio de trabajadores migrantes o técnicos 

del Ministerio de Trabajo y Previsión Social, a efecto de 

determinar el cargo que va a desemp eñar, l a empresa debe­

rá indicar en qué consisten los servicios que prestará al 

extranjero 9 los cuales casi siempre se refieren a aque 

llas labores que por su naturaleza son de difíci l desemp~ 

ño por connacionales, por no existir esas profesiones u Q 

ficios en nuestro medio,y si hay el número de ellos es r~ 

ducido y ya se encuentra prestando servic i os en otras em -

presas. 

3 - Si existe o no desplazamiento de mano de obtra salva 

doreña. 

Esto se refiere al hecho de comprobar si existe 0-

no desplazamiento de mano de obra salvadoreña, lo cual es 

consecuencia del numeral anterior 9 ya que si no existen -

connacionales adecuadamente capa citados para desempeñar -

las funciones que desarrollará el técnico extranjero no -
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habrá tal desplazamiento. 

4 - Integraci6n del personal y salarios. 

Est c, s s on l ,:) s únic Gs requisi t ;:; s legales ya que las 

otras circunstancias sujetas a c ~mprGbaci6n y a que nc s h~ 

me s referid~ anteri : rmente, son en raz ón de criterios admi- -

nistrativos que oper 2n, pues no existen disposiciones lega 

les que regulen tales circunstancia s. 

De ccnfQrmidad al Articule 7 del C~digo de Trabaj o 

t odo patron o está obligad o a integrar el personal de su e~ 

presa con un n oventa por cient ~ de salvadoretlos por l o me­

n ~:¡ s. Cuand rJ pcr el númer8 del pers onal el t antc por cien­

to dé por resultado un número mixt o , la fra cci ón se t omará 

c cmo unidad. 

En relaci6n c on l os sa l a ri os el artículo 8 del Có­

digo de Trabaj o establece que el mont o de l os salarios que 

devenguen l os salvadoretlos al servicio de una empresa no -

deberá ser infer i or al ocbenta y cinc o por ciento de la sQ 

ma total que por ese c onc ep t o pague la misma . Es decir,que 

las empresas estarán integradas con noventa p or ciento c on 

pers onal salvadoretlo y diez por ciento con personal ex 

tranjero 9 y el monto de l os sa lari os que se pagará a los -

salvadoreffos será el ocbenta y cinco por ciento del ------
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total y el quince para los extranjeros. 

Esto se comprobará con las planillas de pago del -

último mes 9 a la fecha en que se investigue e informe so­

bre tal extremo. 

En circunstancias especiales que el Ministerio de­

Trabajo calificará, los patronos podrán ser autorizados -

para emplear más del diez por ciento de extranjeros, con­

el objeto de ocupar a personas de difíci l o imposible su~ 

titución por salvadorefios, quedando en este caso obliga -

dos los patronos a capacitar personal salvadorefio bajo la 

vigilancia y control del Ministerio de Trabajo, durante -

un plazo no mayor de cinco años. Ejemplo: Escuela America 

na, Escuela Británica. 

Excepciones: Arts. 9 y 10, Código de Trabajo. 

a) Caso de personas que prestan sus servicios pro­

fesionales, técnicos o administrativos a empre­

sas extranjeros o de carácter internacional que 

tengan por objeto realizar actividades de direQ 

ción, control y administración de negocios est~ 

blecidos en distintos países en cuyo caso se d~ 

berá obtener la autorización del Ministerio de­

Trabajo; 
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b) En el caso de lo s cómputos sobr e personal y sa -

larios referidos, los centroamericanos de origen 

se consideran como salvadoreños; 

c) Se excluyen hasta cuatro extranjeros que ejerzan 

cargos de directores, gerentes, administradores­

y, en general, a los extranjeros que desempeñen­

puestos directivos en la empresa. 

Una vez que se han llenado l os requis itos legales, ­

e l Ministerio de Trabajo rinde el informe favorable, para ­

que pueda el Ministerio del Interior conceder el ingreso -

al país del técnico extranjero, o accedan al cambio de la­

calidad migratoria. 

De conformida d con e l Art. 68 de la Ley Orgánica 

del Ministerio de Trabajo, todo t écnico extran jero que 

preste sus servicios remunerados en El Sa lvador, está obli 

gado a adiestrar personal salvadoreño, bajo la supervisión 

y control del Departamento de Mano de Obra y no únicamente 

en el caso señalado por el Art. 7 de l Código de Trabajo, -

cuando se trata de ocupar a personas de difícil o imposi -

ble sustitución por salvadoreños. 

Para controlar el cumplimiento del adiestramiento a 

que nos referirnos anteriormente, no existe ningún medio le 
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gal ni administrativo, pues la Ley Orgánica, únicamente -­

regula de que en caso que no sea posible cumplirse con el­

mismo por circunstancias especiales 9 los técnicos extran-­

jeros podrán ser relevados de la obligación a juicio del -

Director, esto último está tácitament e derogado por el Có­

digo de Trabajo pues es el Ministerio el que tiene la atri 

bución referida. 

Los únicos medios por los cuales se ejerce cierto -

control son los siguientes: 

a) En la resolución que emite el Ministerio del In­

terior concedi endo el ingreso y la autorización­

para trabajar al extranjero, le impone entre o -

tras obligaciones la de presentarse al servicio­

de trabajadores migrantes o técnicos del Ministe 

rio de Trabajo con e l objeto de hacerles saber -

las obligaciones laborales. En e l acta levantada 

al e fect0 9 se le previene que en el plazo de 

tr e inta días presente a la misma sección el pro­

grama de adiestramiento que habrá de poner en -­

práctica en la empresai Y 

b) En e l caso de solicitarse la prórroga de resideg 

cia para el extranjero, pues para otorgarla el -
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Ministerio del Interior manda a oir al Depart~ 

mento de Mano de Obra del Ministerio de Traba­

jo, quien practica inspección a efecto de com­

probar si ha cumplido con e l programa de adie~ 

tramiento que presentó, caso de que se haya -­

cumplido, e l Departamen~o informa al referido­

Ministerio y este otorga la prórroga, en caso­

contrario, la deniega. 

Estos son los únicos medios a través de los cuales 

es que se ejerce el control sobre el cumplimiento del a -

diestramiento a que está obligado todo técnico extranjero 

que trabaja en el país. Este control nos parece que no -

es lo suficientemente idóneo para que se l es de cumpli 

miento a las disposiciones legales aludidas, porque si 

bien es cierto que el extranjero tiene la obligación de -

presentar un programa de adiestramiento, también es cier­

to que no existe un control periódico que compruebe si se 

está incumpli endo con el programa referido. Asímismo en­

relación al segundo caso, únicamente que e l extranjero -­

quiera obtener la prórroga de su residencia se practicará 

inspección a efecto de determinar si ha adiestrado persQ 

nal salvadoreño, de l o contrario, s i e l extranjero es cog 

tratado so lamente por un año no se l e controla si cumplió 

o no con el programa de adiestramiento. 
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En vista pues de esta falta de idoneidad en el con­

trol, podríamos llegar a concluir que sería conveniente -­

que la Inspección General de Trabajo debería de efectuar -

este control e informar periódicamente a la oficina corres 

pondiente sobre tal extremo y unicamente de e sa manera se­

podrá compelir a los extranjeros a que cumplan con esa o -

bligación, pues de lo contrario, se deberá informar al Mi­

nisterio del Interior para que este cancele la autoriza -­

ción de residencia y por lo tanto se le cancele el contra­

to de trabajo. 

Para poder obtener la prórroga de permanencia es ne 

cesario que dentro del término no ~enor d e un mes al venci 

miento del plazo o su prórroga de permanencia temporal, el 

patrono interesado deberá solicitar al Ministerio del Inte 

rior dicha prórroga, el cual la otorgará siempre que com -

pruebe que el desarrollo de las actividades del migrante -

no constituye desplazamiento de salvadoreños dedicados a -

similares actividades. Art. 29, Ley de Migración. 

En caso de que el extranjero venga acompañado de su 

esposa e hijos menores de veintián años, el patrono intere 

sado deberá solicitar asímismo al Ministerio del Interior­

el ingreso de tales personas sin más requisitos que preseg 

tar certificados de salud y comprobar el parentesco y la -
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r epresentac ión l egal. 

Caso Espec i a l de braseros centroamericanos. 

El Art. 59 de l a Ley de Migración establece dos ca 

sos especiales de ingr eso al país de extran jeros que no -

están sujetos a los requisitos y trámites normales y siem­

pre que se trate de trabajadores o braceros c entroamerica­

nos, bastando un permiso especial extend ido por la Delega­

ción de Migración respectiva; tales casos son: 

a) Trabajadores que ingresan al pa ís en épocas de-­

cosechas; y 

b) Trabajadoros que ingresan al país por razones -­

de interés público. 

En cuanto al primer caso l a disposición ha sido cOQ 

cebida para prevenir la escasez de mano de obra n e cesaria­

para la recolección de nuestros productos tradicionales de 

exportación. 

Al respecto consideramos que tal situación aparente 

mente es imposible que se presente en nuestro medio ya que 

nuestro país es el que cuenta con e l más alto porcentaje -

de población en el área centroamericana; pero la. realidad-



-40-

es que para el tiempo de recolección de cosechas muchas -

son l as personas que ingresan al pa ís con tal fin. Los­

lugares de donde viene esta gente es de Guatemala y de Ni 

caraguaj anteriormente venía también mucha gente de Hondu 

ras, pero ya no lo hacen por l as circunstancias de todos­

c onocidas. De Guatema la es e l lugar de donde más vienen,~ 

s iendo los lugares por donde ingresan l as fronteras de El 

Coco, en jurisdicción de Chalchuapa; San Cristóbal, en ju 

risdicción de Santa Ana, La Virgen y Anguiatud, : jurisdic­

ción de Metapán y por e l Ferry la s personas que vienen de 

Nicaragua. 

No existe en la Dirección General de Migración un­

control del ingreso de personas que vienen a trabajar en­

tiempo de recolección de cosechas, pues únicamente se lle 

va un control g eneral de la s personas que ingresan al 

país, por lo cual ha sido imposible determinar el nÚillero­

de personas que ingresan con tal fin al país. 

Con respecto al segundo caso, creemos que GS una -

medida muy acertada de nuestra legi s lación , pues en caso­

de interés público como lo ser ía una catástrofe nacional­

y que son momentos en lo s cuales se necesita la ayuda in­

mediata de nuestros países vecinos, no se van a exigir re 
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quisitos migratorios a aquellas persona3 que animadas por­

un principio de solidaridad humana vini e r an a prestar ser­

vicios a los necesitados. 

El inciso segundo del mismo artículo contiene una -

disposición lógica y es la de no dar derecho a residir pe~ 

manentemente a l as personas que han ingresado en los casos 

anteriormente comentados, ya que una vez hayan desapareci­

do los motivos de su ingreso como serían la finalización -

de las cosechas o finalizada la emergencia nacional, deben 

abandonar e l país. 

2. CALIDAD DE LOS TRABAJADORES MIGRANTES 

En la determinación de la política de inmigración -

de la totalidad de los países latinoamericanos, han influi 

do considerablemente en l os últimos años lo s problemas de­

mográficos, económicos y sociales . En muchos países se ha 

registrado, en efecto, una elevada tasa de crecimiento de­

mográfico y ha habido frecuentemente desempleo o subempleo, 

un éxodo rural y una tendencia a la urbanización, facto -

res todos ellos que han llevado a l os gobiernos a tomar me 

didas para proteger la mano de obra nacional. 
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Además, los gobiernos han ido comprendiendo cada -­

vez más que es preciso vincular l a política de inmigración 

con el desarrollo económico. Sus planes para acelerar el­

desarrollo l es han obligado a tratar de encontrar personal 

altamente calificado. En l os casos en que los servicios na 

cionales de formación profe sional no puedan producir ese -

personal, o no den abasto a la demanda, la inmigración se­

lectiva, se convi erte en un factor principal de la políti­

ca de desarrollo y esto es lo que ha sucedido en muchos -­

países latinoamericanos. 

Este elemento cada vez más importante de selectivi­

dad ha sido la causa de que en algunos países haya empeza­

do a intervenir en los asuntos de migración un mayor núme­

ro de Ministerios y otros organismos gubernamental es . Los­

que por lo genera l se suelen ocupar principalmente de las­

cuestiones de inmigración son e l Ministerio d e l Interior y 

el Ministerio de Relaciones Exteriores; pero hoy en día de 

sempeñan asímismo una función importante en esta esfera el 

Ministerio de Trabajo y los organi smos gubernamentales de­

desarro llo, cuya participación es primordial para la co -­

rrecta evaluación de las necesidades efectivas de mano de­

obra calificada y su parcial satisfacción con inmigrantes. 
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Otro elemento de la politica de desarrollo que en -

los últimos tiempos ha a dquirido imp ortancia, es el trasla 

do a Europa, Japón, Estados Unidos u otros paises por tiem 

po determinado, de trabajadores latinoamericanos que, des -

pués de recibir formación profesional y adquirir experien-

cia, especialmente en la industria, regresan a sus países-

de origen para trabajar e n empresas nacionales. Estos tras 

lados no son todavia muy numerosos; pero hay indicios de -

que varios gobiernos son partida rios de este sistema para-

e l evar el nivel de su mano de obra . 
... ,,~ I 

También va comp~endiéndos e me jor que por valio s a -­

que sea la asistencia técnica de los expertos enviadog por 

las organizaciones internacionales, dicha asistencia técni 

ca es fundamenta lmente de corta duración, mientras que la-

economía del país necesita la inyección permanente y a lar 

go plazo de conocimi entos y de experiencia que supone l a -

irunigración selectiva . 

Las politicas generales de inmigración de todos los 

paises de América Central, Panamá y la Región del Caribe -

favor e cen la entrada se l ectiva de migrantes para fines de-

desarrollo. Aunque los sectores que requieren esa aporta-

ción adicional d e personal no sean los mi smos en todos l os 

países, en todos se necesita una inmigración calificada 
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que colme las lagunas de l a f uerza de trabajo adicional. 

Desde hace varios años e l CIME ( Comité Intergub ern~ 

mental para l as Migraciones Europeas ), organización inter-

nacional compuesta por 31 países mi embros, y de lo s cuales 

El Salvador forma parte, es tá llevando a cabo un programa-

especial de migración en beneficio de sus países miembros-

latinoamerica nos. Para desarrollar sus vastos r ecursos na 

turales y humanos y no quedar a la zaga del rápido progre-

so tecnológico, los países latinoamericanos n e c es itan ur -

gentemente personal de alto nivel que l es aporte los cono­

cimientos teóricos y prácticos y la experiencia que s610 -

raras veces se encuentra en la fuerza de trabajo nacional. 

Ahora bien, en todo programa encaminado a r ed ucir la dis -

t a ncia que desde el punto de vista de la tecnología separa 

a unos países de otros hay que prever un orden de priori -

dad adecuado y el establecimiento de un sistema equipado -

para ocuparse de los recursos humanos. 

En general, se necesitan dos categorías de recursos 

humanos.1I 

11 Publicaciones del CIME 1973 (Capital Humano para el 

Desarrollo Económico) 



-45-

Personas capaces de educar y de formar a la fuerza po -

tencial de trabajo~ que no deja de aumentar pero que t~ 

davía no posee el nivel profesiona l requerido para sa -

tisfacer la demanda de p e rsonal profesional y técnico;y 

Personas que puedan ser inmediatamente productivas en -

los sectores vitales de la economía que ellas mismas -­

contribuyen a desarrollar y a expandir~ creando así nue 

vas posibilidades de trabajo para el personal nacional. 

Con e l objeto de facilitar estos recursos humanos~­

el CIME~ a petición de los Gobiernos Miembros Lationameri­

canos, estableció su Programa de Migración Selectiva. 

El objeto del Programa de Migración Se lectiva del -

CIME es organizar la transferencia de personal europeo de­

alto nivel a América Latina a fin de satisfacer necesida -

des inmediatas, no sólo en distintos sectores de la econo­

mía~ sino también en lo que se r efiere al profesorado uni­

versitario, técnico superior o secundario, a lo s instructo 

res profesionales, etc., que pueden contribuir a mejorar -

e l sistema actua l de educación y a formar personal nacio -

nalo Los migrantes se l eccionados son inmediatamente pro -

ductivos y pueden transmitir a lo s trabajadores nacionales 

que les rodean sus conocimientos espec ializados y las téc-
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nicas modernas que han aprendido en los países más desa -

rrollados. 

Desde el comienzo del Programa en 1964~ el CIME ha 

trasladado a América Latina a unos 11.500 migrantes selec 

cionados, entre los que hay más de 3.500 profesores e iBS 

tructores y cerca de 450 catedráticos de universidad. l / 

Aunque este número es modesto en r e lación con las-

necesidades económicas y sociales del continente, cada ig 

yección individual de conocimientos y de experiencia pue-

de contribuir-y ha contribuído ya de hecho- a hacer desa-

parecer el retraso y el estancamiento que se registran en 

el progreso tecnológico, a intensificar y ampliar la edu­

cación, a iniciar y llevar a cabo programas de desarrollo 

y a desbrozar nuevos terrenos para la diversificación de-

los productos básicos, fundamental para la existencia y -

el mejoramiento de los pueblos de América Latina. 

En virtud de su Programa de Migración Selectiva,el 

CIME presta toda una serie de servicios especializados, -

11 Publicación del CIME 1973 (Capital Humano para el De­

sarrollo Económico) 
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tal~s como la determinación de las necesidades más urgen -

tes de personal y la recogida de ofertas específicas de e~ 

pleo en América Latina, y la contratación, el asesoramien­

to, la orientación, la selección y la colocación de los --

candidatos europeos más adecuados. 

El reclutamiento y la selección de trabajadores al 

tamente calificados en Europa se basan en las demandas es­

pecíficas de entidades o empresas nacionales, o en la exis 

tencia de una demanda constante de personal de ciertas pro 

fesiones. Para asegurarse los servicios del mejor perso -

nal disponible, hay que aplicar criterios muy rigurosos de 

selección. 

Dentro del Programa de Migración seleetive el CIME 

ha establecido un programa especial destinado a remediar -

la escasez de profesores muy calificados, debido al enorme 

crecimiento de la población y a las necesidades de un rápi 

do progreso tecnológico. Seleccionando en Europa gradua -

dos para aumentar las posibilidades de educación en Améri­

ca Latina, el CIME trata de satisfacer las necesidades in~ 

mediatas de profesores de universidad,otros profesores e -

instructores. En muchos casos los profesores universitarios 

han llegado a ser decanos de sus facultades,se han encar-
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godo de la formación de otros profesores o han contribuido 

a dotar 8 los l a bora torios e institutos de investigaci6n -

del material que requerían para poder enseñar con 8rreglo­

a las técnicas más 8va nzadas. 

Todas estas contribuciones al desarrollo econ6mico, 

social y educativo son difíciles de estimar en términos fi 

nancieros, pero es evidente que el valor económico de los­

migrantes seleccionados y de su impacto r epresenta una con 

siderable ganancia de capital humano para los países lati­

noamericanos. 

En El Salvador, las actividades desarrolladas por -

el CIME desde el año 1968 hasta el mes de noviembre de - -

1973, se resumen en los párrafos que a continuaci6n expon~ 

mos: 

La presencia del Comité Intergubernamenta¡ para las 

Migraciones Europeas (CIME) en El Salvador se inicia en --

1968, año en el cual funcionarios de este Organismo Inter­

nacional y, Directivos de la Asociación Salvadoreña de In­

dustriales, iniciaron pláticas con el fin de encontrar la­

forna en la que El Salvador pudiera aprovechar los servi -

cios del CIME para la búsqueda, selecci6n y traslado de --
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técniCOS espeoializados europeos, que cuntribuyeran a re -

solv~r los problemas del sector industrial interesado, ta~ 

to en la creación de nuevas plantas, como en el mejoramieg 

to y ampliación de las existentes. 

Ante estas tealidades,_ la empresa privada seBald 01 

Gobier~o de El Salvador, por medio del Minist erio de Beono 

mía, la conveniencia de que se adhiriera al CIME, pues la­

utilidad que éste podía ofrecer, no sólo beneficiaría al -

sector in~ustrial, siri6 tambi~n al mismo Gobierno, pues se 

podrían también obtener Profesores y Catedráticos para las 

Universidades, Instituto s Técnicos y pora el Bachillerato­

Diversificado. 

El Ministro de Economía de aquel entonces, Dr. Al -

fonso Rochac, aoogió con beneplácito la sugerenc ia de la -

ASI, y suscribió el 27 de octubre de 1 969, un Convenio OpQ 

racional para regular las act~vidades y el funcionamiento­

de los programas del CIME en El Sa l vador. 

En vista de la experiencia obtenida desde la firma 

de dicho Convenio, en los actuales momentos los Ministe 

rios de Relaciones Ext eriores, In terior y Trabajo se en 

cuentran estudiando un nuevo proyecto de Convenio, a fin -

de dar mayor efectividad y facilidades a los programas .del 
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CIME en El Salvador, proyecto que una vez que sea aprobado 

por las Autoridades Nacionales y e l CIME, pasará a ser ra­

tificado por la Asamblea Legislativa. 

Desde que el CIME inici6 sus labores en El Salvador 

en 1968, hasta e l mes de octubre pasado, se han trasladado 

a este país 137 personas, s iendo la mayoría de éstos Cate­

dráticos Universitarios, Profesores de Bellas Artes, Inge­

nieros Químicos, electricistas y e l ectromecánicos, lo mis­

mo que Creativos Publicitarios y Técnicos de grado medio,­

como curtidores, siderúrgicos, matriceros y mecánicos esp~ 

cializados. 

PROGRAMA PROFESORES UNIVERSITARIOS 

Uno de l os programas que más importancia tiene para 

el CIME, es el de traslado de Profesores Universitarios. -

Fue iniciado en 1964 y trata de resolver la creciente de -

manda de Catedráticos para las Universidades de América L~ 

tina, cuya modernización y expansi6n, debe acelerarse de a 

cuerdo con los planes y desarrollo de los distintos países. 

Con la colaboraci6n de Gobiernos e Instituciones u­

niversitarias europeas, el CIME ha concertado arreglos a -
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fin de reclutar y trasladar, a pedido de Universidades La­

tinoamericanas, personal docente altamente calificado. Los 

resultados de este programa, deben considerarse como de 

verdadera importancia para el desarrollo de los niveles e­

ducacionales y académicos en América Latina. 

Durante e l año de 1971 se trasladaron para la Facu! 

tad de Ciencias Económicas de la Universidad de El Salva -

dor, 4 profesores de Ciencias Económicas, para la Universi 

dad Católica 2 profesores en Ingeniería Eléctrica y un ECQ 

nomista. Actualmente se encuentran en tramitación 3 soli­

citudes para profesores de la Facultad de Medicina y 11 pa 

ra la Facultad de Ciencias y Humanidades, la cual tiene ne 

cesidad de reforzar sus cuadros docentes con Físicos, Mate 

máticos, Sociólogos, Filósofos e Historiadores. Se ha con­

seguido ya la contratación de un Físico Nuclear italiano,­

e l Dr. CarIo Azzi, quien vendrá a montar un laboratorio de 

Carbono 14 del Departamento de Física. También han sido a­

ceptados por e l Departamento de Matemáticas, dos profeso -

res de origen suizo y otro de origen belga, quienes ven -­

drán a impartir clases de Estadística, Cálculo de Probabi­

lidades y computación. 
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PROFESORES DE BELLAS ARTES. 

Cuando el Ministerio de Educación de El Salvador~­

dispuso crear el Bachillerato en Artes, e l Ministro Wal -

ter Béneke se encontró con el serio problema de que no ha 

bian en e l pais profesores suficientes que pudieran impaE 

tir clases de Tea tro, Pintura y Escultura . El Ministro Bé 

neke trasladó al CIME la urgente necesidad que tenia de -

contratar dichos profesores y aún más, solicitó su ayuda­

para obtener los recursos económicos que perm~tieran su -

contrata cióno 

La Misión del CIME en España, al recibir su peti-­

ción, a través de su oficina en El Salvador, reclutó y se 

leccionó los profesores y obtuvo del Gobierno Español que 

los incluyera en su Programa de Cooperación Social para I 

beroamérica. Estos voluntarios estuvieron becados en San 

Salvador por dos año s , con sus gastos de permanencia y -­

traslado de ida y vuelta pagados por el CIME y el Gobier­

no Español, lo mismo que con seguros de enf e rmedad y acci 

dentes. 

El grupo lo constituían 3 profesores de Teatro, 2-

de pintura y 1 de escultura. El c ontrato de uno de ellos-
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fue prorrogado por otros dos años más, en virtud de la bue 

na labor desarrollada por ~l en e l Bachillerato en Artes y 

su disponibilidad para permanecer en el país. 

PROGP~MAS ESPECIFICOS. 

A raíz del conflicto con Hondura s, por medio de CQ 

NAPLAN el Gobierno de El Salvador, pidió al CIME ayuda en­

el plan de rehabilitación económica y social de la pobla -

ción salvadoreña desplazada del ve cino país. El CIME aten­

dió inmediatamente este pedido y trajo a El Salvador, al -

Sr. Alexander Catsicas, quien estableció l as bases para la 

concretización de los siguientes proyectos: (a) Proyecto -

de Reas entam i ento en otros países de América Latina de los 

salv8rloreños ll egados de Honduras y, (b) Creación de un -­

Centro de Adiestramiento y Producción de Cerámica en 110 -

basco. 

(a) Programa de Reasentamiento. 

En cuanto al Proyecto de Reasentamiento, las Misio 

nes del CIME en Argentina, Colombia y Panamá, habían obte­

nido de parte de los Gobiernos de dichos países, el conseg 

timiento para reasentar inicialmente 1.000 familias salva 

dorefias. El CIME ofreció al Gobierno de El Salvador la can 
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tidad de US$ 200.000.00 para llevarlo a cabo, teni endo el 

Gobierno de El Salvador que aportar únicamente US$ 50.000. 

En colaboración con la Agencia Int e rnacional para e l Desa­

rro llo (AID) y la Organi.zación de Estados Americanos (OEA) 

CIME hizo una encuesta entre las familias desplazadas, pa­

ra determinar cuales estaban realmente interesadas en emi ­

grar y reunían los requisitos básicos exigidos por lo s pai 

ses receptores. 

Lamentablemente e l Gobierno de El Salvador, por - -

circunstancias especia l es internas, desistió de llevar a -

cabo este programa . 

b) Proyecto de Cerámica en Ilobasco. 

A mediados del mes de enero de 1971, llegó a San 

Salvador el Técnico Ceramista espalol José Luis Villar, 

quien vino a trabajar con el INSAFI, como Director-Instru~ 

tor del Centro de Cerámica de Ilobasco. Comenzó por la re~ 

dificación del local donde serían impartidas las c l ases; -

construyó varios hornos y sugirió la maquinaria necesaria­

que se iba a uti l izar para la fabricación de Cerámica ar -

tística y utilitaria, tales como: azulejos, vajillas y ob­

jetos decorativos. Una vez compl e tada esta f ase prelimi -
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nar de s u trabajo, el Sr. Villar comenzó a d ictar cursos-

t eór icos y prácticos 1 para adiestrar a los alumnos en se­

lección de tierras 1 preparación de pastas 9 engobes y es -

malte s lo mismo que en el manejo de la maquinaria importa 
- -

da y la cocción de l as piezas preparadas. Los salarios --

del señor Villar fueron page dos con fondos provenientes -

de l a Organización de Estados Am ericanos (OEA) y del Ins­

tituto Salvadoreño de Fomento Industrial (INSAFI). 

FORf.\1ACION DE INSTRUCTORES EN LA CASA DE Al\1ERICA EN VIGO. 

El Gobierno de El Salvador en 1971 tenía interés -

en formar y adiestrar en el extranjero a 20 instructores-

de distintas especialidades, tales como: Mecánica Butomo-

tríz, Electrónica y Mecánica de mantenimiento, para que a 

su regreso al país, pudieran éstos mismos adiestrar a o -

tras personas. 

El Gobierno Español en colaboración con el CIME, ~ 

cardaron prestar esta ayuda a El Sa lvador y le ofrecieron 

Becas para que los 20 instructores fueran preparados en _. 

l a Casa de América que funciona en la ciudad de Vigo. El­

Instituto Técnico Industr ial se encargó de llevar a cqbo­

la selección de l os candidatos; l os cursos duraron 10 me-
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ses y los pasajes de ida y vuelta~ a lojami ent0 1 alimenta 

ción, enseñanza y gastos de bolsillo de l os becarios fue -

ron cubiertos por el Gobierno Españo l y el CIME. El Go -­

bierno de El Salvador únicamente contribuyó con la canti -

dad de US$ 600.00. 

A su regreso de España, 12 de estos becarios entra 

ron a formar parte del cuerpo docente del Instituto Técni­

co Industrial lográndose el efecto multiplicador buscado. 

Los 8 restantes , prestan servicios como mecánicos o técni 

cos electrónicos en la empresa privada. 

COLABORACION CON LA J:MPRESA PRIVADA 

La Misión del CIME en El Salvador tiene su sede en 

la Asoc i ac ión Salvadoreña de Industria les, la cual como -

se ha mencionado anteriormente, siempre ha prestado un de 

cidido apoyo a la labor desarrollada por e l CIME. 

Muchas empresas industr i a l es han solicitado - - -

su cooperación y han sido trasladadas dentro del Progra­

ma de Migración Selectiva~ técnicos que han venido a re -

solver problemas de producción y mejora de la calidad de­

sus manufacturas. 
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Por ejemp l o, podemos c itar e l caso de Industr ia s -

Me t~ li cas, S . A . (IM~A ). El Sr . Roberto Poma, Gerente de -

dicha empresa , necesitaba 6 matriceros y troque l eros, un­

superv i sor en estas actividades y un técnico químico esp~ 

c i a lizado en ga l vanotecn i a . El CIME l ogró l a contra t a -­

ción de dos matr i ceros y de un ga l vanotécni co , lo s cuales 

comenzaron sus l abo r es a mediados de 1972 . 

Han sido posit i vos l os resultados de l as labores -

desarro lladas por estos tres t écnico s, que el Sr. Poma ya 

no necesitó l os otros matriceros que l e hac ían falta y se 

ha mejorado a tal gr ado l a calidad de lo s productos, que­

ya es tán s iendo expor t ados a l os Estados Unidos y al Ja -

pón . El aumento en l a producción, ha dado l ugar a que se 

hayan creado más de 80 puestos de trabajo dentro de I MSA . 

Empresas ADOC, S . A. d i spuso montar su propia cur -

ti embre y teneduría de pieles , ya que para sus exportaci~ 

nes de calzado necesitaba c ~eros de l a mejor calidad. 

Soli c itó l os servic io s de l CIME y se l ogró l a con­

tratación de l Técnico curtidor a ustríaco Karl Low,qui en -

ya ha montado en ADOC l a maquinaria para el aca bado de -­

p i el es, con lo cual se han creado var io s puestos de traba 

jo. 
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La empr esa Productos Cla per instaló un tren de la -

rn inación en caliente para la fabricación de a lambrón. Se ­

contaba con la materia prima pero la laminac ión no se po -

d ia iniciar debido a l a falta del técnico que pusiera en -

marcha el mencionado tren. 

Sin resultados positivos, se pusieron a prueba va -

rios técnicos contratados direct8mente por la empresa, ha~ 

ta que trasladado por e l CIME llegó a San Salva dor e l téc­

nico siderúrgico, de origen be l ga, Roger Vanstalle, quien­

tenía 30 affos de experi enc ia en este campo . 

Al cabo de dos meses, la producción aumentó de O a-

500 toneladas mensuales y se crearon más de 20 nuevas pla­

zas d e trabajo . El Sr . Vansta lle continúa colaborando con 

Productos Claper con e l mismo éxtto inicial. . 

Podríamos seguir enumerando varios casos de esta n§. 

turaleza, tales como los que han sucedido en las empresas ­

INDEO, Ing enio La Cabaña, DIDEA9 INCA, etc ., pero conside ­

ramos suficientes los que dejamos res e ñados. 

Esta es una breve reseña d e la s activ i dades que el­

CIME ha desarrollado y está desarrollando en El Salvador.-
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Es importante resaltar que el Comité, a través de su Repr.§. 

sentante, se mantiene en es trecho contacto con todos los -

organismos oficiales y privados, a quienes se les pueden -

plantear problemas de carencia de r ec ursos humanos especi~ 

liz~dos. Así, mantiene relaciones con los distintos Minis 

tarios, CONAPLAN, INSAFI, ASI y además con los otros Orga­

nismos Interna¿ionales que operan en el país, tales como -

la OEA, PNUD, AID, FAO, etc . con e l fin de discutir posibi 

lidades de establecer Programas conjuntos de asistencia al 

país. 

En vista del auge económico que vive actualmente El 

Salvador, estamos seguros que la s posibilidades de colabo-

ración que pueda pres tar el CIME en e l futuro son mdlti --

pIes, ya que posee e l mecanismo operacional y la experien-

cia necesaria que l e permiten estar siempre atento a las -

inquietudes y necesidades que le planteen sus Gobiernos -­

. b 1/ mlem ros.-

Anteriormente mariifestamos que desde que el CIME i-

nició sus l abores en El Salvador en 1 968 hasta el mes de -

octubre de 1973, ha trasladado a este país 137 personas --

11 Estos datos fueron proporcionados por la Oficina de 

El CIME en El Salvador. 
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europeas, pero no Qnicamente a través del programa de Mi -

gración Select i va han ingresado técnicos u obreros especia 

lizados a El Salvador , pues a l gunas empresas por s u propia 

ini c i at i va han contratado l os serv i c i os ~e extranjeros,tag 

to eur opeos corno de otros paises. 

En la a ctualidad seg Qn da t os obtenidos de l a r evis-

t a de Estadisticas de l Trabajo 1 972 de l Ministerio de Tra-

bajo y Prev i sión Social, han ingresa do desde e l afio de - -

1968 , mil se i scient os ochenta y ocho trabajadores extranj~ 

ros, incluidos lo s ci ento treinta y s iete que ha reclutado 

e l CIME. 

En el presente cuadro aparecen l os 1688 c l as ifica -
• dos por el lugar de origen y l os afias en que llegaron a l -

país. 

En e l año 1973 ingresaron 194 trabajadores extranj~ 

ros, este dato no aparece en el cuadro presentado ant erior 

mente. 



TECNICOS Q.UE HAN INGRESADO DE 1968 A 1972, CLASIFICADOS POR LUGAR DE ORIGEN 

-----
______ o -l 

------_ AÑO I 
I 

----_____ TOTAL 1968 1969 1970 1971 1972 
LUGAR DE ORIGEN ----___ 

_ -...._~ 

397l T O T Ji L 1688 334 341 287 329 

Centro América 264 30 43 60 51 80 I o 
::: 

Norte América 498 96 114 87 110 91 
(\J 
p. 
~ 
o 

Sur América 354 65 68 38 74 109 z 
o 

Caribe 57 15 14 11 6 11 f-' 

Europa 357 102 66 63 54 72 

Asia 154 26 35 26 34 33 

Oceanía 4 1 2 1 

\. 
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CAPI TULO 111 

l. JVII GRACIONES LEGA LES E ILEGALES 

Anteriormente nos hemos r e f e rido a los r equisito s -­

l ega l es de migración e inmigrac ión en El Sa l vador 9 de acuer 

do a esto son l egales aquellas migr8c iones que se hacen c~ 

pliendo to do lo p r s ceptuado po r las l eyes e ilegales aque -

lla s en que no se cumple con lo pre c eptuado por la s mismas . 

Vamos a referirnos en es t e punto a l as mi gra ciones -

ilegales y a lo s problemas que presentan . 

A través de l os medios publici t ar i os nos damos cuen­

ta per i6dicamente de l descubrimi ento de casos de tr~fico in 

ternacional de mano de obr a . En d i ver sas ocasiones varios-

6rganos de l a OIT se han ocupado de esta cuesti6n y en una ­

resoluci6n que la Confe r enc i a Int e rnacional de l Trabajo a -

dopt6 en su 57a. Reun ión (juni o de 1 972) se señala l a nece-

s i dad de " e limina r con l a mayo r brevedad posible ... .. . la s --

formas il ega l es y sEmi-il ega le s de contrataci6n y de trato-

de es to s trabajadores, en par ticula r ... .. . l os procedimien -

tos de mercado negro y de mercant ili smo emp l e ados con los -

trabajadores migrantes" 



-62-

S i empre que . los hombres se deciden a abandonar un -

país para trasladarse a o ~ro, tropiezan con dificultades -

para pasar l as front2ras. No obstante, por r egla genera l, 

estas dificult$des varían según la natura leza y la s mot iva 

ciones de las migraciones. Resulta, pues , necesario recu -

rrir a la frecuente d istinción entre migr2,ciones políticas 

y migraciones económicas. A este respecto conviene seBa -

lar que la s resoluciones emanadas de la OIT se r efieren a­

l a "mano de obra migrante" o a los fTtrabajado r es mi.gran 

tes" y que, por tanto, las condenas en ellas contenidas se 

dirigen a las actividades de aquellos qoe promueven, fomeg 

tan u orgariizan el paso clandestino de fronteras, y más e~ 

pec i a lment e a las de aquellos que obtienen beneficios ilí­

citos en el caso de las migrac i onos económicas . 

Resulta sumamente difícil proceder a una eva luación 

d irecta de l a amplitud de l probl ema de las migraciones abu 

sivas en búsqueda de empl eo. Natura l mente, para poder ha­

cerse una i dea hay que tener en cuenta 18 importancia de -

lo s pr incipales flujos migratorios que actua lmente se re -

gistran en e l mundo, la importancia ralativa de las migra­

ciones preparadas y organizadas, la s migraciones clandesti 

nanas, que a menudo son fuente de abusos. 
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La importanc i a respectiva de l as migraciones más o 

men os orga nizadas y de l as migraci ones espontánea s aporta- o 

interesan t es indicaciones para la cuestión ref erida . En -­

r ea lidad, parece ser que el númer o de migr antes para los -

que se han organizado operaciones de preparación, de r e 

clutamiento e introducción, aun siendo aprec iable, so l a 

mente r epresenta una escasa parte de l total de migrantes . ­

A pesar de l os esf uerzos reali zados por l os p rincipa l es -­

pa i ses que uti lizan l a mano de obra extr anjera para refor­

sar l as inst it uc i one s nacionales encar gadas de estos rsclu 

tamientos, l as migraciones espontáneas siguen s i endo cons i 

der ab l es y~ a nivel mundia1 9 parecen ser la regla en vez -

de la excepción. Teniendo en cuenta l as d ificultades que­

plan tean es to s movimientos espontáneos de mano de obra,que 

las autorida de s nacionales de l os pa i ses de em i g r aci ón y -

de los paises de iTh~ i grac ión captan difíc ilmente, resulta 

con frecuenci a problemático determ inar hasta q ue punto es­

tas migra ciones ei:3pontáneas constituyen realmente una inmi 

g r ac i 6n clandestina o il ega l. 

Con pocas excepc i on es, l a ex i stenc i a de inmigran -

tes clandestinos e ilegales se seffa la en todos lo s pa í ses­

en l os que desembocan movimi entos mi gra torios. Pa r ece ser­

que, siempre que no l o impidan e l a i s l amiento geográfico -

y un control severo, este f en6meno ee da en casi to 

\ 
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das l as migraciones. En r ealidad , depend e de d iversos fac­

tores geográficos, h i stóric os , c ultura l es , administrativos 

y jurídicos. 

La long itud de las fronter as terrestres ejerce evi­

dentemente una funci6n primordial. En Estado s Unidos, por­

ejemplo, la frontera con México, que se ext iende sobr e más 

de 3.000 ki16metros, atraviesa tantos desiertos como aglo­

meraciones urbanas. El desarrollo de l turismo y del tráfi­

co fronterizo hace a menudo muy difíciles lo s control es ed 

ministrativos; por el contrario, en l os países g 80gráfica­

mente más aislados apenas existen e stas inmiGraciones ile-

ga l es o clande s tinas. 

La influenc ia de lo s fact or e s hist6ricos y cultuTa­

l es es más difícil de c a lcular. Los tra d iciona les nexos -

hist6ricos de alguno s países (por e j empl oj entre ciertos -

países d e Europa, como Francia y Re ino Unido, y sus anti 

g ua s co lonia s ) hacen que ci ertas migra ciones, incluso l as ­

ilega l es (que no const ituyen la reg l a g ener a l, dadas l as -

fr ec uentes posibilidades de doble nacionalidad), no apare~ 

can como tales para la mayor ía, o al menos para gran pa rte 

de l a poblaci6n de lo s país es de inmigrac ión. Además, en­

muchos países donde existen a rra iga das trad iciones de aco­

g ida a los extranj eros (incluso si esta acogida no e s per-
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f ecta), l a opini 6n p6blica rechaza toda asoc i ac i6n a medi­

das de contro l cuyo a lcance exacto no siempre se puede caE 

tar deb i damente . Finalmente , en var i os pa ís es l os empl eadQ 

res r ehusan t oda obligaci6n de inquirir acerca de la nacio 

nalidad y estatuto (legal o no) de los trabajadore s que o­

frecen sus serv icio s. 

Los datos administrativos y jurídicos constituye n el 

fondo del probl ema . C6mo l uchar contra l as mi graciones i­

l ega l es o clandestinas cuando las adDinistra ciones encarg~ 

das de es tas cuest i on es están subequipadas y n o pueden ase­

g urar un contro l efect i vo de l paso de front eras, de l empl eo 

de l os trabajadores extran j eros y de l os habitantes ? Seg 6n 

l as n ormas jur í d i cas v i gentes (acuer dos multilatera l es o bi 

latera l es y l egis l aciones nacionales), e l carácter lícito 0 

ilícito d e la s migrac iones , (y , por consecuencia, e l d esa -­

rrolla eventua l de l as mi graciones c l andestinas) puede va -

riere Dentro de las Comun i dades Europeas, la adopci6n d e l -

principio de l a li bre circulaci6ri en e l caso de naturales -

de lo s Estados Mi embros ha conducido naturalmente a l a su -

presi6n de l a casi tota lidad de l as mi graciones "ilícitas (y 

por consiguiente, de las migraciones clandestinas). A la -

inver sa e l es t ab l ecimiento de nuevas fronteras pued e trans­

formar j urídicam€nte l as mi grac i ones tradicionales en migr~ 
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ciones internacionales ~ [Jarte de l as cua les se hace de ma ­

nera ilícita o casi ilícita. Por 61timo, dada l a compleji 

dad de l as legislaciones y reg ímenes de admisión aplica - ­

bI es según los países de origen de l os trabajadores migrag 

t es, con frecuencia resulta particularmente difíci l efec -

tuar los controles necesarios. 

Lo que gener almente se sue l e des i gna r con la expre­

sión "Nigraciones Ilega l es '! corresI.J onde a dos ·tipos de si ­

tuaciones en que el trabajador o l os miembros de su fam i -

lia franquean la front era lega l mente. En gran número de -

casos se trata de personas qu.e entran en el país de inmi -

gración en calidad de turistas (lo que t según lo s países, ­

l es confiere un derecho de es tancia de duración var i able -

que puede extenderse hasta tres meses); si durante su es -

tancia o la prórroga de la misma el turista, s in autoriza­

ción, pasa a ocupar un emp l eo, se coloca en una s ituac ión­

i l ega l. Existen as i mismo numeroso s casos en que el traba ­

jador, que en un pr incipio fuera admitido como temporero -

con un primer contrato de duración determinada (a menudo 

un aao), prolonga su estancia y continúa indebidamente en­

su empl eo~ una vez que ha expirado s u permiso de trabajo.­

Por lo que se ref i ere a l as migraciones c l andestinas, no -

siempre s e n ecesita recurr ir B l a asistencia de un tercero, 
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especialmente cuando los paísss en causa tienen una fron­

tera comdn de dificil contro l . 

Si el ndmero de migrantes ilega l es y c l andesst i nos 

s6 1 0 admite un cá l cul o aproximado, c6mo ca l cul ar el tráfi 

ca inte rna ciona l de mano de obra? Parece ser que el núme­

ro de mi grantes c l andestinos que caen en las redes de ter 

ceros que l os reclutan y tra nsportan varia considerab l e -

mente según las épocas y l a severidad d e l as l egis18c i o -

nes ap l icab l es en .e l país de origen, a la salida , y en el 

país de recepci6n, a la l l egada de los trabajadores mi - -

grantes . De hecho, parece ser que en muchos casos , p r eci 

samente bajo aquellas reg l amentac i ones que regul an l a emi 

graci6n y l a i nmigrac i 6n de l modo más severo, se reg i stra 

e l mayor aug e de l tráfico clandestino, a fa l ta de procedi 

mientas regulares de contra~aci6n, introducci6n y co l oca ­

c i ón . 

Sumados l os mi grantes impl icados en l os pocos ca -

sos de tráfico i l egal descubiertos y mencionados por l a -

prensa internacional d urant e es t os últimos años, apenas -

se obtiene un centenar de i nmigrantes introducidos c l an -

destinamente por terc eros. En la mayor parte de l os ca -

sos no se pudo demostrar la ex i s t enc ia de redes or gan i za­

das con cierto carácter de continuidad. 
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No obstante, son muchos los que consideran que los 

abusos descubiertos sólo constituyen una parte insignifi­

cante de los casos de tráfico ilícito y clandestino. Los­

a ltos funcionarios del Servi.cio de Inmigración de Es tados 

Unidos parecen admitir que con relativa frecuencia se re­

gistra la intervenció~ de terceros ~n el paso clandestino 

de la frontera por los mexicanos. Parece ser que en mu­

chos casos ~ste paso clandestino está organizado por indi 

divuos que con e llo s obtienen un beneficio y que l a mayor 

parte de las veces tal a ctividad se realiza a instancias­

del migrante clandestino . Finalmente~ es probable que en 

ciertos casos e l migrante reciba ay uda de familiares~ ami 

gas o conocidos que por r eg l a genera l no persiguen ning6n 

beneficio personal. 

Incluso en los casos en que existen procedimientos­

oficiales de contratación~ introducc ión y colocación, a me 

nudo los trabajadores migrantes prefieren dirigirse a ami­

gos o conocidos. Hay quien sugiere que dic~o comportamien­

to está motivado por cierto r e celo hacia la administración 

p6blica, incluso en e l caso, que no siempre se da~ de que­

dicha administración procure s implificar y acelerar los -­

trámites. 

- -- - ------ - - ----
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Se ha afirmado asimismo que, para i ntroducir y co-

loca r la mano de obra clandestina, alg unos emp l eadores re 

curren a intermed iarios, a ¡¡rec lutadores ll o a empresas de 

trabajo eventual. Sin emba r go ? se trata, una vez más, de -

a firrrac iones q ue raramen t e van a 8ompa~adas d e d etalle s --

concretos que permitan es t ablec e r la realidad de l hecho -

delictivo. 

En l a mayo r parte de l os c asos en que se ha ll ega -

do 8 1a ex istencia de un tráfico de mano de obra, 

l a inv e stiga ción subsigui ente ha demostrado que lo s traba 

j ado r es migra nt es, tra nsportados a menudo en condiciones -

inaceptables, tuvieron que pagar al traf icante una canti-

dad d e mayor o menor impor t a ncia , En Es t ad o s Unidos 

var i a entre 200 y 300 dó l ares para el pas o de l a frontera 

de l'.Iéxico. 

Las principa l es n ormas i nternac i ona les del trabajo 

1/ 
aplicabl es en este campo ,.-1, po r lo qUe resp ec ta a l r ec lu-

tamiento de los trabajadores mi g r ant es es tablecen una dis 

t i nc i 6n entre e l r ec lutamien t o propiamente d icho, la in -

tro ducc i6n y la colocación. g/ 

Con ven io s obre traba j ado r es nligrantes 1949 (Núm. 97) 
r ecomenda ción sobre trabaja do re s migrantes 1 949 Nlli~ 
86). Recomendaci6n sobre l a pro te c ción de lo s traba 
j adores mi grantes, 1 955 (Núm.100). 

Convenio Número 97, An8XOS 1 y 11. 
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Dichas norma s internacionales prevén, para cada una 

de estas operaciones, una reglamentación y la intervención 

de los servi c i os pdblic os de l emp leo o de l os servicios pd 

blicos espec ializados en materia de trabAjadores migrantes. 

Se somete a autorizac ión prev i a y a l a vigilancia de l as -

autor i dades competentes e l rec l utami ento realizado por el­

emp l eador o su representante o por agenc ia s privadas. Es -

tas normas prevén, además l a adopc ión de medidas contra l a 

propaganda que puede induc ir a error. Por fin, 3e es~abl e ­

ce expresamente que !lse aplicarán sanciones apropiadas a -

cualquier per sona q ue f omente l a i nmigrac ión clandestina o 

il ega l!!. 

En casi todos lo s pa í ses existen disposiciones le­

g islativas que contienen sanciones pena l es o de o tro tipo 

contra toda per sona ( y no so l amente contra los trabajado 

res mi grant es o l as pers onas que colaboraron en su tras la 

dO) que franquee clandestinamente o, dado e l caso, sin vi 

sado las fronteras nacionales. Además, en nume rosas oca­

siones se puede recurr ir a l a l egis lación y a l a reg l ameg 

tación ap l icabl es a l transporte de personas para incoar -

proc edimiento contr a todos aquellos que organicen migra -

ciones c l andes tinas con fines de empl eo, y con ocasión de 

las cuales, tanto durante e l viaje como a l a llegada, los 

traba jadores migrantes se ven somet ido s a con&iciones ina 
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ceptables, así como contra todos aquel lo s que colaboren en 

télles movim\entos mi g;ratorios. 

2 o I GUA LDA S DE OPORTUNIDADES Y DE TRATO 

En dos resoluciones adoptadas en 1971 y en 1972 la--

Conf erencia General de la Organizaci6n Internaciona l del 

Trabajo se trat6 de l a cuesti6n de l a e liminaci6n de l as me 

d i das y de l as prácticas discriminatoria s a que están ex 

puestos los trabaj2dores migr antes en su emp l eo , sus condi­

ciones de vida en l os países extran j eros 11 

En l a pr i me r a de estas resolucione s ex i ste una preo-

cupac i6n por las prácticas d i scriminatorias que se ejerc en-

contra l os tra bajadores migrantes en d iversas esfera s y su-

giere lo s med io s para poner r eDedio a esa situaci6n. En la-

segunda hace referencia a ciertas iniciativas tendientes a-

conceder a l os trabajadores mi grantes mayores ga rantía s y -

asistencia, a fin de asegur2rles una i gua ld2d ef ec tiva de -

trato y de derecho . 

Resoluci6n sobre la a cci6n Int ernac iona l del Tra bajo pa 
ra promover l a igualdad de lo s trabajadores Mtgrantes = 
en todas las cuestiones soc i a l es y l abo rales (56 Reu - ­
ni6n) . 
Reso luci6n sobre l as condiciones de i g ua l dad de trato -
de l os trabajadores migrantes (57 reuni6n). 
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ceptables, as í como contra todos aquellos que colaboren en 

t a l es mov i rri\entos mig;ratorios. 

2. I GUA LDAS DE OPORTUNIDADES Y DE TRJ1TO 

En dos resoluciones adoptadas en 1971 y en 1972 l a --

Conferenc ia General de la Organizaci6n I nternac i ona l de l 

Trabajo se trat6 de la cuesti6n de la e liminaci6n de l as me 

d idas y de l as prácticas discriminator ia s a que es tán ex 

puestos l os trabajadores migralltes en su empl eo , sus cond i­

ciones de vida en lo s países extranj eros 11 

En l a primera de es t as resoluciones exisíe una preo-

cupaci6n por l a s prácticas discr i minator i as que se e j ercen-

contra l os trabajador es mi grantes en di ver sas esf era s y su-

g i ere l os med i os para poner r eDed io a esa situaci6n. En l a -

segunda ha c e referencia a ciertas iniciativas t endi entes a -

conc eder a l os trabajadores mi grantes mayore s garantías y -

asistenc i a, a fin de asegurar l es una i gua ldad efectiva de -

trato y de der echo . 

Reso luci6n sobre l a a cci6n Int ernacional de l Tra ba j o pa 
r a promover l a igua l dad de l os traba j ado r es Mtgrantes = 
en t odas l as cues tiones sociales y l aborales \56 Reu - ­
ni6n) . 
Reso luci6n sobre l as cond i ciones de i g ualdad de trato -
de l os trabajadores mi grantes (57 r euni6n). 
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En general, lo s convenios y recomendaciones adopta-

dos por la Conferencia excluyen toda discriminación contra 

los trabajadores extranjeros . Al gunos de ellos han incluí 

do disposiciones en que se prevé expresamente l a igualda~­

de oportunidades y de trato en la s esferas particulares de 

que tratan. Esas normas son particularmente numerosas en-

el campo de la seguridad socia l, hab i da cuenta do las con-

diciones y disposiciones que deben determin8.rse en esta rnQ. 

teria. Esta 61tima ha sido (eg u18 dR , m¿s recienteruente,en 

forma global en e l ccnvenio sobre iguGld2 d de trato (segu-

ridad social)? 1 962 (n6~ero 118) . 

En muchos paises l as leyes y r e glamentos limitan --

l as posibilidades de los trabajadores inr1igrantes en cuan-

to a los emp l eos a que pueden tener acceso, o en cuanto 2-

lo s lugares en que pueden tr~baj2r ( o respec to de ambos -

aspec tos 2 la vez), a causa d e la prioridAd concedida al -

empleo de los nacionales. En lo que se r ef ier e a la segurl 

dad del emp l eo, los trabajadores extranjeros sufren tam --

bién las consecuencias de la s restricciones que se les im-

ponen en materia de posibilidades de emplso (ya se trate de 

l~ bdsqueda de otr6 empl eo o desde e l punto de Vista de su 

derecho de residencia). La si tuación sue l e variar, ade 

más, seg6n la nacionalidad de los trabajadores inmigran 
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tes~ en un mismo país, a causa de acuerdos bilaterales,mu.! 

tila terales o regionales pé.:, rtic ulnres. A unque hay Ulla ten-

dencia a atenuar estas restricciones y a reducir e l peFío-

do durante el cual se aplican, cualquier enfoque interna -

ciona l de estas cuestiones tropieza con grandes dificulta-

des que tienen su origen en la diversidad de las reglamen-

taciones nacionales relativas a las posibilidades de em --

pleo de los extranjeros . 

Otros tipos de restricciones a l empleo de los ex --. ~ 
tranjeros sstán motivadas por prob l emas de reconocimiento-

de las calificaciones adquiridas en otro país, aun cuañdo-

no se trate formalmente de desigualdades de trato debidas-

a la nacionalidad. En l a mayor parte de lo s Estados Uni -

dos~ para desempeffar determinados empleos son necesarios -

ciertos títulos o cursos org8nizados y reconocidos por 18s 

leyes y los reglamentos nacionales. Incumbe a los gobier ~ 

nos adoptar disposiciones adecuadas, de ser preciso sobre~ 

la base de reciprocidad, para el reconocimiento de l as ca-

lificaciones adquiridas en otros p~ í ses9 pero parece inevi 

table que se tengan en cuenta, en principio, las repercu -

s iones de esta cuestión en la s posibilidades de acceso de-

los extranjeros al emp l eo. 
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Por dltimo, l as l eg i slac i ones excluyen frecuente -

ment e a l os extranjeros , en pr inc i p io, de ciertas catego-

rías de emp l eos co~o l os de l a adm i nis tración p dblica, 0-

de ciertas profesiones r eser vadas a lo s naciona l es en - -

a reas d e l interé s p dblico. Si bien existe en l a época 

contemporánea cierta t endencia a r educir e l campo de a 

plicaci6n de eatas cond icione s de n ac i onalidad, sobre to-

do debido a la escasez de mano de obra, s e consideran ge-

nera l mente necesarias o normales para ciertas -'- ., cavegorlas-

d e empl eos u ocupa ciones , por lo meno s . 

Por cons i deraciones análogas , históricamente,cier-

tos aspectos de los dere cho s s i nd icales constituyen otra-

e sfera en que l as l eyes y reglamentos nacionales i mponen-

c i ertas restricciones a l os trabajadores extranj eros. Co-

mo r,revé e l artículo 6 del Convenio número 97, en general 

se r econo c e la i gua l dad de trato en materia de afiliación 

a l as organizaciones sindic a l es , pero, en cambio, menu --

dean bastGnt e la s disposiciones que limitan l a posibili -

dad de que l os extran j e ro s e j erzan r esponsabili dade s en -

la adminis tración o en l a d irecc ión de lo s s indi ca t os ,a s í 

como en l o r e l a tivo a la r epresentación de los trabajado-

r es en organi smos de r e laciones profesionales. Est e pro -

blema r et i e n e hoy parti cularmente la atención, dados l os-

e f ectos que es ta s r es tri cc iones rueden tener sobre l a po -

J-
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sibilidad de que los trabajadores el ij a n librement e a sus 

r epresentantes, en particular cuando gran nÚI:J.ero de traba­

jadores extranjeros es tán concentrados en ciertos sectores 

de l a economía o en ciertas ac tividades. Algunas organiza­

ciones sindicales han tratado de pa liar es tos inconvenien­

tes mediante diversas prácticas. Además, rec~ent emente en 

cier tos países se ha n adoptado, o están a punto de adoptar 

se, med ida s para e limina r tal Gs restricciones de la l eg is ­

lación o para atenuar su rigor. Al parecer hoy se tiende­

en genera l a e liminar la condición de nacionalidad que se­

exig ía anter~ormente en este terreno. 

En el caso de legislaciones y de med idas administra 

tivas nacionales que entraaan d irecta o indirectamente dis 

tinciones basadas en la nacionalidad, d iversos aspectos de 

otras esferas ligadas menos estrec hamente al trabajo pue -

den t ene r repercusiones desfavorables en las cond iciones -

de vida de los trabajadores extranjeros. Tal ocurre, por­

ejemplo, en el caso del e jercicio de l as libertades civi -

les expre sament e mencionado en la r eso lución adoptada par­

la Conferencia en su 56a. reunión (1971) y ya abordado por 

ésta en su 54a . reunión (1970) cm un plano más general con 

respecto a lo s derechos sindicales. La situación de los -

trabajadores extranjeros puede t ener en es te caso desagra -
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dobles c onsecuencia s no sólo en relación con sus derechos 

sindiceles, s ino también, en términos más generales, en -

cuanto a la protección de sus legí timos i nteres e s . 

Este problema es importante, sobre todo cuando e l 

traba j ador extr a nj ero p ued e correr e l ri esgo o s entir el­

t emor d e que se l e expul se o de que no se renueve su autQ 

rización de es t anc i a por e l simple ejercicio de los dere­

chos y de la s libertades normalmente reconoc i das por la -

legi s lación y l a práctica nacionales. En varias otras es 

feras relacionadas con el di sfrute de derechos y ventajas 

que no están directamente vinc ~ladas a la relación labo -

ral, por ejempl o, en e l p l ano de l as pres tacion es famili a 

res, de la sa l ud, de la s actividades ed ucativas y 1cultura 

les, etc . distinciones basadas en la naciona lidad y resul 

tant es d e la aplicación de l eyes o r eglamentos en estas -

esferas pueden traer consigo consecuencias desfavorables, 

y no siempre inevita bl es, pare l as c ond iciones de vida de 

l os trabajadores mi g r antes y de sus fami lias. 

Vario s pa íses se han v i sto obligados a adoptar 0 -

a prever med ida s como la s sugeridas por la s normas int er­

naciona l es y él promover l a i g ualdad de oportunidade s y de 

trato respecto de l os t rabaj ador es extranjeros y de los -

miembros de sus familias admitidos a r es idir en e l tertito 
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rio nacional. 

En efecto~ dejando a un lado las disposiciones le­

gislativas y las políticas de las autoridades p6blicas~ 1m 

migrantes, lo mismo que otras categorías particulares de -

personas, es tán expuestas a sufrir lo s efectos de la desi­

gua ldad de oportunidades y de prácticas discriminatorias -

motivadas por prejuicios u otras actitudes desfavorables o 

simplemente d(;bidas a l a fal ta de iuforoaci6n o a temores­

injustificados . 

En l a esfera laboral, es t as situaciones pueden in­

fluir de diversas maneras sobre l as posibi lidades y l as 

condiciones de empleo de estos trabajadores. Entre las di 

ficultades más frecuentemente menc ionada s figuran en parti 

cular las exclusiones o preferencias manif iestas o, más 6-

menudo, veladas que i n fluy en en l a posib ilidad de que es -

tos trabaj adores obtengan o conserven un empl eo o tengan -

acceso a una formación profesional o a una promoci6n, en -

el marco mismo de los empl eos que están l ega l mente autori­

zados a desempeñar; las prácticas sistemáticas relativos a 

l a índole de lo s contratos ofrecidos~ que los privan de -­

ciertas protecciones y de ciertas ventajas; l as desiguald~ 

des de remuneración, en puestos de trobajo idénticos o si-
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mi l ares (incluso cuando se resr etan l a s disposic iones de­

l a s l eyes o d~ l os contratos co l ect i vos sobre l as tasas -

mínimas de remuneración o l os sa larios de base); l as di fQ 

rencias injustificadas de clasifi cación pro f es i ona l en - ­

pues tos que c omparten tareas , responsabilidades y nive l es 

de formación i dénticos; 12s práctica s qu e excluyen de he ­

cho a l os trabaja do res extranjeros (sin que fo rzo semente ­

exista vio l ación forma l de la l ey) d 2 l a apli cación de -­

disposic iones legales o contractua l es r e lativas a ciertos 

aspectos de l as condiciones de trabajo, de l as p r estac io­

nes socia l es y de l a s8gur i dad social, y l as procticas 

que influyen en su partic i pación en l GS rela c i ones de tra 

ba jo y en la vida s ind ica l, etc . 

Otr as situacione s discriminator i a s pueden afectar­

de manera más genera l l as condiciones de vida de l os tra­

bajadores extran j eros . Así por e j empl o en materia de v i -

v i enda , donde , con ind ependenc ia de los pr ob l emas relati­

vos a l a l egis lación y a la po lí tica de l as autoridades -

públicas, l os pa rticulares pueden hacer objeto a estos -­

trabaj adores de negat iva s o ex i g encias discriminator i as . ­

Tal sucede i g ualmente en l o que concierne a l a admis ión -

en establec~~ i entos o l ugares ab i ertos a l públi co o a l 

trato a que· allí se exponen a causa de actos, pa l abras 0-



-79-

escritos de empleados o de otras personas, y en general en 

lo que conci erne a lo s div e r sos aspec tos que influyen en -

sus condiciones de vida e n l as sociedades en que se encuen 

tran. 

En muchos países la l egislación contiene disposic io 

nes tendient es a prohibir, en ~ayor o meno r medida, l as -­

práct icas discriminatorias por motivos tales como e l ¡¡ori­

gen nacional ll o l a IfnacionalidDd " junto a otras considera­

ciones a fines, como la r a za, e l color, l a religión, etc. 

r:r\:J.l es el ca so en par t icular ele muchas l og i slaciones- del -

tra bajo, aunque e l a l cance d e la s d i sposiciones puede va -

riar si se refieren específicamente a prácticas discrimina 

torias e n mater i as reguladas por d isposiciones l egales o -

s i abarcan tambi~n l as posibles discrimiDRciones en esfe -

ras donde cabe la ? utonomía contractual o e l libre arbi -­

trio de los int eresados. Así, por ejemplo, en lo s Códigos 

o en l as l eyes laboro.l es de numerosos países se hace refe­

rencia expresa a la aplicación unifor;:l-:' de la l egislación­

del trabajo sin distinción de nacionalidad. Las cláusulas ­

antidiscr iminatorias de dive r sas legislaciones disponen -­

concretamen t e que se debe garantizar la i g ualdad de remune 

raci6n sin distinción de naciona lidad. En el C6digo de Tra 

bajo nuestro es tá establecido en el Art . 23. 
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En otros casos, se i nc luye automá ticamente en e l -

campo d e apli cac i ón de l a l eg isla ción laboral a todo tra ­

bajador ext ran j 8ro en posesión ae un contrato. S i n embar 

go, pueden p l a nt ear s e ~rob l emas importa ntes par~ la p r o -

t ecc ión de l os traba j ado r e s extran j ero s que no siguen las 

vías oficia l es de contratación. Hay que tene r tamb ién en 

cuenta que suele ser dif í ci l d c: t e r mina r l a ex i stenci a de ­

l as prácticas discr i minatorias, incl uso cuando podr í an e ­

quipa~arse a verdaderas transgres iones de l a l eY5 y que, ­

dadas l as d ifi cultades con que tropiezan o lo s temores que 

abrigan, sus víctimas no consig u en, no no in~entan s iqui~ 

r a, obtener su e liminacióL, As í , l os traba j adores cuyo -

empleo infring ue las normas l ega l es r e l at ivas a la imni -

gración o a l empleo de l os extranj e r os es tán particular -

mente expuestos a ten er q ue s oporta r condiciones d esfavo ­

rables contra l as que d ifícilment e pus d en l uchar s in ca -

rrer e l peligro de perder su empl e o o d e ser expul sados. 

A res erva de l os derechos de l as autoridades en lo que 

resp ec t a a l as consecuencias de l a ilega lidad de la s i 

tua ción, l a práctica de diversos pa ís es tiende n a cons i d~ 

r a r que l as personas que de ta l s uert e se han aprovechado 

d e l os servicj_o s de un extr an jero t ienen pa r a con é l l as ':" 

mi smas ob l igaciones que si hubieran respetado l as condi -

ciones l ega l es . De manera más gen e ral, para conseguir --
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una mej or pro t ecci6n contr a l as prácticas discr i minatorias 

hay q ue recurrir a menudo Q interpret&ciones más fav or a --

bI es de la l egis l ación, a l a intensificación de los con tra 

le s y de l as inspec ciones l a mejora de l os pr ocedimi eQ 

to s d e reclamac ión y de o tros med io s de corre cción. 

Las organ izacione s profes i ona l es, en pa rticular los 

sindicatos, as í como otros organismos no gubernamenta l es ,-

ti enen una función esencial que dese~pcñar en l a promoción 

de lEI i g ualdad - de oport unidades y de trato de l os mi g ran -

tos. Los contra tos cole ctivos son uno de lo s p~ incipa les-

med ios de poner en práctica e l princ i pio de l a i g ualdad de 

oportunidades en tre l os trabajadores nac iona l es y ex tranj~ 

r os . El procedimiento de extens ión de l os contratos coleQ 

tivos a toda una rama de actividad puedo cons tituir tam --

bién pE'Ira l a e.dministra ción un punto de referenc i a a c:s te--

r especto . En d iversos pa i s e s l a l eg i s l nción atribuye, ade 

más, a la s organizaci (jnes profes i ona l es de emp l eadores y -

de trabajadores una función concreta de colabG .cac ión en la 

aplicac ión de la l egis l ación antidiscriminatoria, t an t o me 

diante su facultad de pres~ntar rec18~ac iones co~o por 18-

influenc ia de su representa ción en e l seno de l os órgan os -

encargados de examinar es tas rec lamac i ones o de tomar o 

tra s iniciativas en e l campo de l as r e laciones comunita 
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rias. En un plano más general, la colaboración de las or-

ganizaciones profesionales pued e conseguirse a trav~s de-

la representación de los empleadores y de los trabajado -

res en organismos' co~sultivos de trabajo que desempefien,-

entre otras funciones, la de estudiar los prob1 2mas de --

los trabajadores inmigrados y la de asesorar al gobierno . 

Asimismo, ciertos organismos no gubernamentales t 

de diversa indole llevan a cabo una actividad importante-

relacionada directa o indirectamente con la promoción de 

la igualdad de oportunidades y de trato para los trabaja-

dores extranjeros y lo s mi embros de sus familias.Existen-

por e j emplo, asociaciones creadas por los propios trabaj~ 

dores inmigrados, que pueden realizar estud ios e investi-

gac iones sobre las condiciones de trabajo y de vida, ase-

sorar a sus miembros en ~ater ia de empl eo, de profesión y 

de escolaridad de los hijos, e intervenir ante la s autori 

dades, l os sindicatos y l os empl eadores. Existen igua lme~ 

te asociaciones de caráct e r diverso-re lig io s o, social o -

político consagrados a profundizar en el es tudio de los -

problemas que plantea e l desarra i go,a mitigar las t ensionffi 

entre los extranjeros y lo s nacionalcs,a promover el espíri 

tu de comprens ión,a contribuir a olimina r las formas de d i s 
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crimi nación que atentan contra la dignidad de l hombre y a-

fomentnr el respeto de los derechos hlmanos . 

3 . POLI1'I CA SOCIA L 

En r elac ión con este punto, cuatro son lo s aspe c tos 

fundamen t ales 8 tra t a r : (a) Reun i ón de l as fami lias; ( b ) -

Sa l ud; (e) Serv i cios Socia l es y (d) Vivienda . 

(a) Reun i ón de l as fami l ias. 

Se ha considerado q ue l a reunión de los traba j ado -

res migrantes con l os famil i ares que quedarón en l os pa í -

ses de origen es esencia l para e l b i enestar de aq uellos y -

su adaptac i ón soc i a l a l pa í s extran j er o . La separac i ón 

pro l ongada y e l a is l mniento provocan si tuac iones d ifíc iles 

y tensas tan to pe.ra l os mi grantes como liara l as fami lias -

que quedaron en l os países de or i gen y les i mp i den una v i-

da fam iliar ncrma l. 

El e l evado nL®ero de trabajadores mi gr antes aparta -

des de toda r e l ac i ón soc i a l y vivienda al margen de l a c o-

munidad de l pa í s crea múl tip l es probl emas soc i a l es y s i c o­

l óg i cos que , a su vez, expl i can en gran parte l as actit~ -

des de l a comunidad hacia l os trabajadores mi grant es. , 

\. 
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Se calc ula que al menos la mitad de l os trabajado -

res migrantes casados que viven en fa í ses extranjeros no 

viven con sus familias. Aunque muchos trabajadores emi -­

gran para poder mantener mejor a sus familias en el país -

de origen y ahorrar antes de regresar a él, otros prefie -

ren tlnerlas junto a ellos, sin qUG es to signifique nece -

sariamente q ue desean es tablecer se con c a ráct e r permanente 

en e l país de acogida, aunque en algunos casos se decidan­

a hacerlo. A menudo lo s traba j adores migrantes deciden 

llamar a sus familias cuando tienen cierta seguridad en el 

empleo y cuando han encontrado vivienda. Además, las rela­

ciones sociales, l as diferencias de costumbres y de clima, 

los problemas escolares de l os hijos y otros factores in -

fluyen en la decisión del trabajador de so licitar un perml 

so d e admisión para su familia. 

Al mismo tiempo, exist e una relación entre la polí­

tica nacional de i~migración y la política de admisión de­

las familias. Algunos países tienden a favorecer la entr~ 

da de hombres solteros o de trabajadores que lleven una vi 

da de so lteros, porque es nena s probable que se establez -

can permanentemente que los trabajadores que van acompaña-

dos de sus familias. 
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Por l o tanto, la admisión d e l as fami lias d e los -

t~aba jadores en otros pa íses sue l e estar sujeta a condi -

c i ones específicas qU~3 a T";1enudo r esultan d i fíciles de cum 

plir , como el ex i g i r que e l trabaj2dor profo r cione a su -

familia un alojamiento que reuna lo s requis i tos establ ec i 

dos . Otros pa ís es favorecen la admis ión de l as f amilias­

de l os trabajadores migrantes aplicando ncrmas menos rigu 

rosas . 

Varios acuerdos internac ionales bi l a t era l es con 

ti enen d i sposic i ones sobre l a reunión de l as familias, y-

. a l gunas de estas disposiciones estAblec en pautas o pr i nci 

p ios genera l es en l o s que se Cic e , por e jempl o, que se a ­

l entará l a admis i ón de l as famili as o que l as fami lias de 

los traba jadores podrán entrar en e l pa ís de acuerdo con­

l a l eg i s l ac ión y reglamentos en vigor . 

En algunos acuerdos se fija el ti empo que ha de -­

permanecer empl eado el t rabajador en e l pa í s para poder -

lleva r a su familia a vivir con é l. 

En otr os acuerdos se establec e también como cond i­

c ión para la reunión de las familias que el traba j ador -­

d i sponga de una vivienda adecuada . 
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Aunque l a r eunión fami l iar puede es t ar prevista en­

instrumentos internac i onales multi l atera l es o bi lé'~terale3, 

en cada pa í s sue l e es tar sujeta a le s normas y procec1ir:üeQ 

tos administrativos g enera l es que rigen l a entrada y e l es 

tab l ecini ento de l os extranjeros . En l o que respecta a 

El Salvador ya se trató ant eriormente . Por l o tanto, l a a 

dope ión de medidas directas o indirectos destinadas a a l en 

tar o a r ostr i ng i r l a reunión de l as fe~il i as depende en -

cada caso de l criterio de l as autor i dades nac i ona l es . Es -

t 0S medidas se basan por l o general sn cons i de r aciones ta­

l es como l as neces i dades de la economía, l a s i tuación demo 

gráfica, l a dispon i bi l idad de viviendas, serv i cios socia -

l es y med i os de ensefianza y en rezones de po lí t i ca i n t erna. 

En resUlnen, podría pensarse que, por reg l a genera l , 

l os países de acog i da reconocen l os probl emas i ndiv i dua l es ­

y socia l es que plant ea l a separación de l os trabajadores . mi 

grantes de sus fami lias . No obstante , l as medidas rea l es a­

doptadas para a l entar o restr ing i r l a reunión familiar va -

r í an considerab l emente de un país a otro. Las po l íticas y­

prácticas nac i onal es establ ecen también diferencias basadas 

en e l es tatuto l ega l, l a duración de la residencia o - sin -

que se dec l are expl í citamente- l a previsibl e fac ilidad o di 

f i cul tad de integrac i ón de determinad os grupos nac i ona l es 
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Disponer de una vivienda es, con frecuencia, una condición 

formal para la admisión de l as familias. 

(b) Salud. 

b menudo, la salud de l os trabajadores migrantes --

plantea diversos problemas de índol e particular. Por razo 

nes fácilm ent e comprensibles, espec ialment e a causa de la­

ep id emiolog ía y de l as condiciones de vida de sus países -

de origen y de l país de inmi grac ión , l a pato log ia de los -

trabajadores extranjeros d ifiere de la de los nacionales. 

/ 

Pueden distinguirse una patologia de aportación,ca-

racterizada por l as afecciones ya contraidas en los países 

de salida (sobre todo las paro.si tosis); una patología de -

adquisición, caracterizada po r las enf ermedades que el ex-

tranj ero contrae en el país de acogida, y una patología de 

adaptaci6n . Una forma com6n de la pato log ía de adquisi---

ción es la tuberculosis, ya que esta enfermedad se presen­

ta a menudo d urante el primer per íodo de residencia (entre 

lo s seis y dieciocho primeros Deses) con la s característi-

cas de una infección pr imaria de rápida evo lución, favore-

cicla por una inmuni zac ión insuficiente y por condiciones -

de vida generalmente difícil (mal nutrición, agotamiento,-

falta de hig i ene ). 
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En cuanto a la pato l ogía d e adaptaci6n, se caracte­

riza por perturbaciones físicas y psíquicas propias de la­

fase de adaptaci6n al nuevo me d io y cuyas manifesta ciones­

más frecuentes son los transtornos digestivos y n erviosos. 

Una cuesti6n que se plantea a menudo a este resp e cto es la 

de la conveniencia de proveer a los trabajadores extranje­

ros migrantes de un carnet de salud. En efecto, el traba­

jador migrante i gnora a menudo, o conoce mal , el idioma -­

del pa í s; por tanto, no puede exp l icar adecuadamente cuál­

es su estado de salud o su historial clínico. Sería, ~til 

que se consignaran en una tarjeta o carne t que el trabaja­

dor llevaría consigo las vacunaciones y los datos necesa -

rios para el caso en que hubi e ra que prestarle primeros au 

xilios. Sin embargo, el establecimi ento de este sistema -

tropieza con serias dificultad e s a causa de l a insuficien­

cia de la infraestructura médica y administrativa de algu­

nos países y del riesgo de orig inar la flsegregaci6n!l de -­

l os trabajadores extranjeros. 

Existen también d ificultades en lo que se r efiere a 

los r e conocimientos médicos a la sa lida del país de emigra 

ci6n y a la llegada a l país de inmigraci6n . Estas dificul 

tades revisten especial gravedad cuando se i'rata de migra­

ciones espontáneas, ilegales o c l andestinas . Por ~ltimo,-
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lo s trabajadores extranjeros pueden tener también proble -

mas de información y de comunicación; por razones de econo 

mia, a menudo suelen dudar e n consultar a un médico, y no-

saben servirse adecuadament 0 de las posibilidades hospita-
\ 

l ar ias. Sin duda, la medicina del trabajo puede desempe -

ñar a menudo un papel decisivo en la soluci.ón de estas di~ 

ficultades, pero no puede afirmarse que disponga siempre -

de medios suficientes, sobre todo cuando se trata de trab~ 

jadores empleados con carácte r temporal o que trabajan en-

empresas de reducida s dimensiones. 

Las informaciones recogidas en las empresas que em-

plean a trabajadores extranjeros señalan una frecuencia --

más elevada de accidentes del trabajo en es te grupo de tra 

bajadoreso 

Esta mayor frecuencia se explica hasta cierto punto 

por el carácter peligroso penoso e insalubre de las tareas 

encomendadas a los trabajadores extranjeros y por los ries 

gos particulares de ciertas industrias, como la de la cons 

trucción, que emplean a muchos de es tos trabajadores. No -

obstante, existen también otras causas; la relativa juven-

tud de estos trabajadores, sus limitadas calificaciones,su 

inexperiencia, que lo s lleva a subestimar los riesgos y la 
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insuficiencia o l a falta t ota l de formación en materia de 

seguridad . Por otro lado, l as dificultades lingliísticas y 

e l ana lfabetismo hacen muy d ifícil l a comprensión de las­

instrucciones y de los av i sos de al erta; facilitan lo s -­

mel entend i dos y limitan la d ifusión de l as consignas de ­

seguridad. Una ma la adap tación entr e e l hombre y e l me -

dio trae consigo la aparición de una inestabilidad emociQ 

nal que tiene igualmente rep ercusiones nefastas sobre el­

comportamiento en e l trabajo. En general se admite que -

la frecuencia de l os accidentes del trabajo pueden redu -

cirse considerablemente si se adoptan med idas para que la 

formación profesiona l práct ica o a la preparación profe -

sional Y9 de ser posible, se incorpore a estas últimas. -

Por otro l ado, parece esencia l que l os empleadores tomen­

conciencia de l a necesidad de garantizar la total compreg 

aión por parte de lo s trabajadores migran t es de las ins -

trucciones, avisos de alerta, símbolos y otras seha les de 

seguridad y de higiene. Finalmente, cugndo la formación­

o l as instrucciones dest inadas a l os demás trabajadores -

de l a empresa no parezcan adecuadas pa r a los trabajadores 

migrantes, por no estar fami liarizados con los procedi -­

mi entas de fabricación o a causa de dificultades lingli ís­

ticas, entr e otras razones, la opinión general es que de­

berían adoptarse medidas especia l es para asegurar l a to -

ta l comprensión por parte de l os trabajadores migrantes . 
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(c) Servicios Sociales. 

En términos general e s, los servic i os sociales que 

se ofrecen a los traba jadores migrnntes y a sus familias -

en l os países de acogida tienen por objeto: (1) ayudar a -

resolver los problemas más urg entes que se l es plantean a­

su llegaJa ; (2) informar y asesorar sobre las condiciones­

de vida y de trabajo, instituciones, costumbres y cultura, 

derechos y obligaciones de los migrantes 9 requisitos para­

l a reun ión de las familias, etc. (3) ayudar a r e solver los 

problemas de adaptación e integración (vivienda, salud, e­

ducación, seguridad social, diversiones, e tc.) y (4) info~ 

mar a l a opinión p6bl i ca sobre la situación y lo s proble -

mas de los trabajadores migrantes a fin de lograr una ma -

yor comprensión entre éstos y la población local. A menudo 

tal es servic i os l os facilita n los empleadores, l os sindic~ 

tos, las organizaciones voluntarias, tales como l as asoc ia 

ciones locales de d iferentes grupos nacionRles, y las auto 

ridades públicas . 

Generalmente, en l os países de acogida l a l egis l a -

ción sobre servicios soci810s para los trabajadores migrag 

tes es la misma por l a que se rigen l os organismos públi -

cos, semi-públicos o privados qu e prestan servicios socia-
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les a l a pob l ación en su conjunto o las instituciones esp~ 

cia lizadas que prestan dichos servicios a estos trabajado­

res y a sus familias. En a l gunos paises son principal men­

te l as organizaciones privadas l as que se encargan de org~ 

nizar la asistencia socia l~ pero en otros e l Estado desem­

peaa en este campo un papel de singular importancia. Ade­

más, la s po lit icas de los gobiernos, la opini6n p~bli ca y­

las actitudes que se adoptan r especto a l os trabajadores -

migrantes influyen en el alcance y extensi6n de lo s servi­

cios socia l es puestos a dispos i ción de los trabajadores mi 

grantes y de sus familias. 

En muchos países en vías de desarrollo que reciben­

trabajadores migrantes, generalmente de una manera espon -

tánea y en ocasiones en forma no reglamentada, lo s servi -

cios espec ialmente creados pa r a ellos son escasos o nulos. 

(d) Vivienda. 

La vivi enda de l os trabajadores migrantes es uno de 

los princ i pa l es problemas con que se enfrentan lo s países­

de acog i da . La mayor parte de estos países sufr en de esca­

sez de viviendas, y en particul ar de falta de viviendas,de 

renta baja o media en l os centros urbanos industriales.Tal 
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penuria se ha i do acentuado con la llegada de grandes cog 

tingentes de trabajaaores rnigrantes, su prolongada perma­

nencia en el pais y, por consiguiente, su creciente inte­

rés por traer a sus familias. Por una serie de razones,-. 

la escasez de vivienda afecta mucho más a los t ra bajado -

res migrantes que a los nacionales de los paises de acogi 

da. Entre ellas cabe destacar los e levados precios de -~ 

los alquileres, los bajos ingresos, la escase z de vivien­

das en las áreas de conc entración de los trabajadores mi­

g r antes , e l tamaño de sus familias, el limitado acceso 

que tienen a l as viviendas oficiales y lo s prejuicios 

existentes entre la población local. 

En muchos paises l os trabajadores migrantes tienen 

derecho, en t eor ía, al mismo tratamiento q ue los trabaja­

dores nacionales por lo que s e refiere al acceso a las vi 

viendas, pero en la práctica se hallan en una situación -

de desventaja por las razones antes menc ionadas. Cuando­

e l gobierno controla parte del sector de la vivienda, es­

pecialmente las viviendas de renta baja, no es corriente­

que exista una franca discriminación, . pero es difícil pa­

ra los recién llegados conseguir un a loj am iento de esta -

clase debido a las largas listas de espera. Además, la mª 

yor parte de los trabajadores migrantes llegan a los paí-
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ses de acogida sin SQS familia s y~ po r consiguiente, no -

reunen l as cond i c i ones necesarias para obtener Qna vivien 

da subvencionada por e l Estado , que normalmente se reser­

va a las familias. 

Los hombres solteros y tambián las f ami lias se ven 

obligados a menudo a buscar a l ojam i ento en e l mercado li­

bre de l a v iv i enda~ teniendo que conformarse con un alo j~ 

miento realqQilado en zonas donde l as viviendas son de ba 

ja calidad y donde ex i sten una gran concentración de per­

sonas y malas condi ciones san itar ias~ y a menudo pagando­

a lquileres exces ivos~ ya qQe estas v i viendas no suelen e s 

t ar sujetas a un contro l de a lqui l eres . Además lo s traba 

j ado~es mi g r antes están a menudo en condiciones de infe -

rioridad a causa de su ignorancia de 18s condiciones loc~ 

l es ~ de l os procedimi ento s par3 obtener v i v i endas o del -

i d i oma de l país huásped . As í~ pues, están expues to s a l -

engaffo y a l a explotación~ en ocasiones por part e de sus ­

prop i os compatr i otas . Además~ como e l princ i pa l objetivo 

de muchos trabajadores mi grant es es enviar din e ro a sus -

casas o ahorrarl o para r egresar a su país~ sue l en es t ar -

d i spuestos a hacer enormes sacrif i cios en l o que respecta 

a su b i enestar personal. La vivi enda es uno de l os prin­

cipales sec t or es don de tratan de hacer econom í as . Para 

lo s t r abajadores migrantes s in residenc i a o permiso de 
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trabajo, la s dificultades son espec ialmente graves. Por lo 

general, estos trabajadores no tienen acceso a las vivien- , 

das proporcionadas por los empl eadores o subvenc ionadas -­

por e l Estado, d ifícilmente, pueden recurrir a l as autori­

dades públicas y, por tanto, tienen poca defensa contra la 

explotación. Lo s esfue rzo s por acabar con l as chozas y 

reinstalar a sus ocupant e s han tropezado a menudo con la -

d ifi cultad de que se trata de migrantes cuya situación le­

ga l no está muy clara. En muchos pa ís es de acogida exis -

ten alojamientos colectivos para hombres solteros, que van 

desde las barrancas insta ladas en l as proximidades de l lu­

gar de trabajo, edificios fuera de uso, a lbergues y do r mi­

torios con escasas comodidades o s in comod i da d alguna, ha­

bitaciones privadas , apartamentos y hoteles, hasta las mo­

de rna s residencias. Aunque se están realizando esfuerzos -

en los pa íses de acog ida para mejorar l a viv ienda de los -

trabajadores migr a ntes, a l parecer muchos de e llo s s i guen­

viviendo en condiciones muy poco sat isfactorias. 
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CAP ITULO IV 

l . BENEPICIO DE LA S tlIGRACIONES. 

Los beneficios de las migraciones pueden ser vis -

tos en tres aspec tos fundamentales: 

(a) En el desarroll o industrial 

(b) En el desarrollo agrícola 

(c) En la vida social y cultural 

(a) Beneficios en el desarrollo indus trial. 

En términos generales en los dltimos ci en aaos,las 

migraciones han contribuido al progreso de l os pueblos; en 

los países latinoamer icanos donde han llegado migrantes eu 

ropeos, han contribuído a l proceso de transici6n de una e ­

conomía típicamente agraria a la ac tual estructura econ6 -

mica. Para la economía internacional anterior a la guerra~ 

América Latina fue un abastecedor de materias primas. En­

ese largo período de espec i ali zaci6n econ6mica internacio­

nal, las divisas econ6micas latinoamericanas concentradas­

en cierta producci6n agrícola y en la extracci6n de mi ~ -

nerales, suministraron a los centros indus tria 
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les de Europa y Norte Amér ica, las mate Tia s que necesita­

ban. El resultado de tal situación fue la vulnerabilidad­

de los países l a tinoamericanos ante las fluctuaciones eco 

nómicas. 

Cuando los países latinoamericanos intensificaron­

su interés en el desarrollo económico, surgió ~l problema 

de la carencia de mano de obra r-reparada técnica y pro,fe­

sionalmente, y por consiguiente, el de la inmigración, co 

mo una de las fórmulas para atender las necesidades de 

esa mano de obra. 

Desd e este punto de vista, resulta ev i dente la im­

portancia de valorar la contribución del imnigrante a la­

economía latinoamericana en términos cuantitativos. La -­

falta, no obstante de estadísticas elaboradas con tal --­

fin, d ificulta la valoración que, traducida a términos so 

cioeconómicos~ se identifica con la influenc ia beneficio­

sa de la inmigración en e l desarrollo industrial de Amé -

rica Latina. La mayor parte de la inmigración a esta par 

te ·del mundo, ha sido espontánea. En los últimos años una 

buena parte de la inmigración en los países latinoameric~ 

nos ha sido asistida u organizada por los gobiernos o por 

entidades int ernaoionales. 
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No existe una es tadíst ica comprensiva sobre secto­

res econ6mico s específ icos donde l os imligrantes han ac -

tuado . Sin embargo , numerosas empresas ind ustrial e s es ta­

blecidas en los últimos años han recibido de los inmi - -

grantes buena parte de la técnica necesaria para trabajos 

especializados. 

En general, e l desa rrollo econ6mico se basa en una 

interacci6n de los factores product ivo s, humanos, físicos 

e instituciones de l os factor e s que influyen en los de -­

seos y demandas. 

En l os recursos hQmanos, esto es e l p ersonal labo­

ral, es uno de l os e l ementos que se considera bá sico en -

e l desarrollo econ6mico con sus habi lidades profesiona -­

l es, hábitos, actitudes y motivaciones y otros factor es -

semejantes que determinan su capacidad empresar ial. 

Los programas de formaci6n de mano de obra, sean -

cuales sean sus características, son de importancia fund~ 

menta l para el desarrollo econ6mico, puesto que de sus -­

cuadros saldrán elementos que vayan esca lonando posicio -

nes para conv ertirse en capataces, instructores y aun en­

técnicos si incrementan l as oportunidades para ello. 
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Conocida l a ca l idad de los recursos humanos de que 

dispone, se debe tornar a examinar su cantidad; conocidos 

estos dos hechos, l os programas deberán contener l os e l e ­

mentos indispensables que permitan llegar a la obtenci6ri-

de ta l es recursos en la cantidad y en l a calidad necesa -

r i a para activa r e l proceso de desarro llo . , . 

En términos generales, la contr i buci6n de los i nm i 

grantes europeos en América Latina, ha s i do l a de transDi 

tir a estos países sus conocimiento s en proporci6n capaz -

de ace l e r ar su ritmo de progreso y de estimul ar a l os na ­

ciona l es en l a obtenci6n de conocimientos que l es hagan i 

gua l mente id6neos para intervenir en e l proceso indus - -

tr i a l. 

(b) Benefic i os en e l desarro l lo agríco l a . 

Los países de . i~igraci6n han proc l aDado una po lí-

t i ca favorab l e a la co l on i zaci6n agríco l a con inmigrantes; 

han procurado ejecutar ambiciosos programas naciona l es de 

reforma agrar i a y de mode r nizaci6n de l a agricultura . 

Los pa í ses latinoamericanos siempre han consid era ­

do conveniente que entre l os inmigrantes figuren e l emen -
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tos rurales. Además, han promulgado sistemáticamente leyes 

tendientes a facilitar la colonización agrícola y con fre­

cuencia notable han encargado a una sola institución públi 

ca l as cuestiones inmi gratorias y l as de colonización. La­

política tradicional de poblar el pa í s (por ejemplo, l a -­

frase a r gentina "gobernar es poblar lf
), s i gue siendo viva -

en casi toda Amér i ca Latina, aunque obedezca menos a ~ot i­

vos po líticos y más a consideraciones de carácter soc i a l y 

económico . 

Los beneficios que se derivan de l a colonización -

de l a tierra con famili as i nmigrantes, concue rda perfecta ­

mente con e l objetivo persegu i do por los países de acogida 

en su política económ i ca . 

La G beneficios d i rectos de la colonización agr í co ­

l a con inmigrantes Ge puede ver en l a apli cación de mano -

de obra extranjera y de capita l a l as tierras ba l días , la­

que constituye d i rectamente un aumento de l a pob l ac ión y -

de la producción, q ue es parte integrante de l desarro llo -

normal y deseado de l pa í s de inmigrac ión. Pero e l efecto ­

directo queda limitado al n~~ero de hab itantes asentados y 

a l as i nversiones realizadas. 
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LO G efectos indir ec tos, mucho más importantes, son 

e l progreso de l a técnica agrícola, e l desarrollo económi­

co y de la estructura soc i a l, no sólo en la vecindad inme­

diata de la zona colonizada, sino en el conjunto del país. 

Los efectos directos pueden medirse por la nueva 

producción debido al trabajo de un número determinado de 

nuevos habitantes, mientras que l os efectos indirectos son­

nrnuerosos y a veces intangibles, de modo que resulta más di 

fícil ponerlos de manifiesto y a veces explicarlos. Empie ­

zan con lo s cambios introducidos en el modo de vida y de -­

trabajo de la población circundante. Estos mismos cambios­

adquieren más intensidad y se extiend en a una zona mucho ma 

yor, gracias a los descendi entes de l a primera colonia y a­

otras gentes, t anto inmigrantes como del país, que con el -

tiempo son atraídos hacia la periferia de la colonia. 

El beneficio más importante de la colonización agri 

cola con inmigrantes es la difusión de nuevos métodos de vi 

da y de trabajo . . 

Hay también un important e beneficio directo, p e ro -

una colonia de inmigrantes no dar8 de sí todo e l rendimien­

to de que es potencialmente capaz, si no entra en relac ión­

con los habitantes de los alrededores a fin de transmitir -
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le s sus tradiciones y sus conocimientos. Por lo tan·to, se 

rá interesante examinar ese proceso de relación mútua y 

descubr ir en qué circunstancias resulta más favorable. Lo-

que se trata de demostrar es que la tendencia de colones -

inmigrantes a agruparse facilita la difus ión de su influen 

cia; además la colonización en grupo, e l siste~a de culti-

vo familiar que constituye su fundamento, y e l emp l eo de -

l as cooperativas, completadas más tarde por la empresa pr! 

vada, para realizar muchas funciones importantes, constit~ 

yen en sí un sistema agrícola que sería conveniente tras -

plantar a varios países de innl i grac ión, como los de Améri-

ca La tina. 

A medida que la colonia se desarrolla y empieza a-

producir con regularidad, su éxito económico despierta l a -

atención de los agricultores nativos. Lo que éstos apren-

den por observación de la nueva colonia que se encuentra -

entre e llo s, ayuda much ísimo al servicio nacional de fomen 

" to de la agricultura en su empeao de d ifundir en '~re esas -

mismas gentes lo s conocimientos y los hábitos de la agri -

cultura ~oderna, ya que aquélla s son en genera l reacias a-

las innovaciones? cons e rvadoras por instinto y ciegamente-

fieles a sus tradiciones. Los s ervicios de fomento agríco 

la trabajan con ahinco en la mayoría de lo s países l atinoa 

mericanos, pero son incapac e s por sí so lo s de conseguir un 
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progreso agrícola lo bastante rápido para mantenerse a la 

altura de la expans ión económica general. A ese respecto, 

se ha hecho observar que la ¡¡rapidez de la mejoría alcanza 

da no depende tanto de la adquis ición de conocioientos por 

lo s investigadores como de la velocidad con' que estos cono 

cimientos son transmitidos a los agricultores y son pues -

tos en práctica por e llos. En grandes zonas de América La 

tina 1 el analfabetismo es todavía un gran obstáculo a la -

difusión de la agricultura moderna y los campesinos primi­

tivos de lJ~s regiones retrasadas todavía son reacios a to­

da innovación. No obstante, "incluso los agricultores a -

nalfabetos tienen ya a su disposición muc hos med ios de ad­

quirir nuevos conocimientos. Por ejemplo, aprenden fácil ­

mente observando un cultivo más perfeccionado o mejor fer ­

tilizado que crece en su campo o en e l del vecino. En con 

secuencia, la demostración en la granja, realizada por gen 

te que conozca a la vez la ciencia y l a práctica de la a -

gricultura, ayudará muchísimo a e l eva r la producción, in -

cluso donde los agricultores nativos no saben l eer y escri 

bir". Las granja s modelo contribuirían muchísimo a est imu 

l a r e l desarrollo agrícola de América Latina si se aplica­

ran al mismo tiempo medidas encaminadas a la reforma agra­

ria y a facilit a r capital. Pero l as técnicas perfecciona­

das de las granjas modelo han de ser practicadas y difundí 
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das por alguien y ¿quién mejor podría hacerlo que los iQmi 

grantes en sus granjas? Estas servirían a su vez como 

granjas modelo, por decirlo as í. Un cierto número de cen­

tros de inmigrantes, lo bastante grandes para formar una ~ 

nidad económica y social, pero no tan extensos que conduz­

can a una inercia frente a la integración, constituirían 

un medio muy poderoso para conseguir un cambio rápido de 

las regiones rurales de América Latina. 

Una vez que se ha establecido una colonia agríoola 

extranjera, no se quedará solo en su tarea de hacer arrai­

gar en la población local unas nuevas formas de vida y de­

trabajo. Otros colonos serán atraídos y establecerán grag 

jas en la vecindad de la colonia. Este fenómeno de la - -

"autocolonización lf constituye uno de los factores más im 

portantes ' que han de tenerse en cuenta al evaluar los bene 

ficios indirectos de la colonización agrícola con inrnigran 

tes. 

Sin duda alguna, la mayor aportación de las colo -

nias de inmigrantes es el establecimiento del sistema de 

cultivo familiar, tradicional en toda Europa. El estado -

insatisfaotorio de la agricultura en la mayoría de los pai 

ses latinoamericanos tiene sus raíces en un sistema agra -
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rio desfavorable para la formaci6n de pequeñas explotacio­

n es . Actua l mente, l a tierra s igue estando distribuída, por 

un l ado en grandes l at ifund i os y por otro, en pequedas pa~ 

ce l as que só l o permiten a l canzar un nivel mí n imo de subs i s 

tenc ia. El resultado es l a baja productividad y el subem -

p l eo crónico en e l campo. 

La creación de l a pequeña prop i edad const it uye un­

antiguo objetivo pol í t ic o de l os países latinoamer i canos .­

Hoy d i a se reconoce que l a reforma agrar i a realizada en e l 

p l ano jurídico, constituye tDn s ólo un paso hac ia l a canse 

cución de di n h0 objetivo, y que t al rei0~~G~:~~P ~¡Je ir 

forzo samente acompañada de unas mo d ific~c iofi6~ técnicas , e 

conómicas y sociales que traigan oonsigo un au~ento real -

de la product i vidad . Todos estos e l ementos se encuentran -

reunidos en la es tancia familiar. 

La estancia familiar no só l o ha aumeLtado l a pro -

ducción agríco l a y ha divers i f i cado la agricultura, sino -

que t ambién ha s i do un facto r muy i mportante en e l establ~ 

c i miento y e l desarrollo de una c l ase media rural y e l f or 

talecimiento de l a so ci edad urbana. Los descendientes de ­

f a milias de agri cul to r es de orig en europeo ocupan hoy d í a­

lugares prominent es en la industr ia, en el comercio y 8D -

la pol ítica . 
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Los variados beneficios que se derivan de la colo­

nización con inmigrantes tj_enen un rasgo común, c; saber , -

su perfecta coincidencia con lo s objetivos más persisten -

tes de los programas nacionales de extensión agrícola. Los 

inmigrantes traen consigo nuevas técnicas y nuevos cul tj_ -

vos, pero su aportación más importante es el estímulo de -

lo s procesos espontáneos y de lo s programas ofic i a les que­

se están desarrollando ya en América Latina. Fuera del -­

sector ag.rícola 9 casi no hay ninguna rama de l a vid8 econó 

mica~ social y cultural de l os países de acogida que no -­

sea influída a la larga por el establecimiento de colonias 

de inmigrantes . Tales beneficios no se pueden obtener sin 

un esfuerzo coordinado y sin un sacrificio tanto por parte 

d e l país de inmigración como por el país de emigración , p§. 

ra lograr el cual, es preciso alentar a aquellos que deban 

realizarlo haciéndoles comprender claramente lo que van a­

ganar con él. 

(c) Beneficios en la vida social y cultural. 

La contribución de los inmigrantes · a l a vida socia l 

de un país, en sus diversos frentes de acción, puede sinte­

tizarse en el postulado norteamericano según el cual un in­

migrante aporta, como cuota inv isibl e , e l costo correspon -

diente al proceso de su propia educación . Es decir, la per-



-107-

sona adulta que emigra de Europa representa, en efectivo, 

lo que hubiere costado dar a esa mfsma persona un grado -

de educación igual al que posee en el instante de su de -

sembarco. Evidentemente, el valor oscila entre un nivel­

de alta preparación profesional y los niveles inferiores. 

Pero, de todos modos, existe una base identificable de di 

nero ahorrado a los recursos del país de inmigración. 

Traducido este postulado económico a términos de­

lo social y cultural, sus alcances se amplían notablemen­

te, porque la educación representa valores que no pueden­

expresarse en términos contables. Por ejemplo, un ingeni~ 

ro que llega a un país nuevo para participar en su desa -

rrollo aporta un activo técnico que no puede catalogarse­

estrictamente, pero que constituye una contribución al -­

progreso del país que lo acoge. Aún el simple obrero que 

sabe leer y escribir posee ciertos rudioentos culturales 

y ha formado parte de una comunidad organizada, por lo -­

que transfiere al país de inmigración algo que podría ll~ 

marse "capacidad humana", que no es únicamente la solven­

cia profesional, sino el conjunto de sus aptitudes vita -

les. 
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Este traslado de "capacidad humana" de Europa a -

los nuevos paises de occidente ti ene un profllndo conteni­

do soc ial que puede comproberse a través de la historia y 

a l a vista de hechos específicos del desenvolvimiento cul 

turRl en la s zonas de inmigración. 

Los hec ho s específicos del desenvolvimi ento cultu 

ral debido a la inmigración, en Ámérica Latina, son tan -

abundantes como los ya anotados en el caso del desarrollo 

industrial. En todos y cada uno de los países "inrnigraciQ 

nistas " del Nuevo Continente, se registran múltiples ca -

sos , a través del .arte, la ciencia, la educación, la tec­

nología, etc. No sólo se trata de artistas y científicos­

emigrados, con su formación completa a manera de equipaje 

intelectual, sino también de lo que emigrantes modestos y 

sus descendientes han dad6 a sus nuevas patrias. 

Otra importante contribucióri"- de los inmigrantes -

al progreso ~ocia l es y ha sido su concepción política, -

distinta de la transmitida tradicionalmente de padres a -

hijos y en la cual fr ecuent emente se adoptan actitudes -­

violentas en muchos países l atinoamericanos. La presen -

cia del inmi grante, en particular donde ese tipo de lucha 

política alcanza pl~oporciones mayores, sirve de amortigu§. 

dor de pasiones que lima poco a poco las asperezas tradi-
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cionales y contribuye a la formación de sistemas de condu­

cirse en la política libres de l a violenc ia anterior. Des­

de este punto de vista el inmigrante también contribuye al 

me jorami ento de la vida social . 

Asímismo, se puede decir que los países se agran -

dan geográficamente con el empuje migratorio que lleva a -

regiones de su propio territori0 9 antes inexplotadas e in­

cultas, l a obra ci vilizador'8, de sus centros vitales . Tal -

conquista de tierras lleva consigo l a "capacidad humanal! -

que crea formas cultas de vida y ga rantiza, a través de -­

los años, la vigencia de l a cultura en nuevas regiones del 

globo. Lo mismo puede advertirse en otro t erreno de l a ex­

pansión humanaiel mejoramiento de los sistemas de trabajo­

merced a l a tecnología aplicabl e en c8mpos y ciudades . 

Naturalmente, para que este suti l engranaje de fe­

nómenos socia les y culturales funcione, l as migraciones r~ 

cionalizadas de la actualidad no dejan al azar la misión -

de los migrantes, sino que, a través de entidades especia ­

lizadas, se impone un método que permite trasladar los ti­

pos de migrantes que más se necesitan. 
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2. lV[IGHACIONES INTERNAS 

Po demos d ividir las migraciones internas en capil~ 

res y caudalosas o torrenciales. 

"Las capilaros son las que se producen impercepti­

blemente a través de todas las fibras del organismo social, 

bajo la acción poderosa y difusa d e un deseo de pasar a -­

más altos niveles de vida. Es el pequeño colono que deja­

sus tierras en otra región; es la pequeña familia rural, -

que acaba de constituirse y se separa del conjunto patriaE 

cal, huyendo al minifundio; es el joven insatisfecho del -

campo que abandona la agricultura y va al pequeño poblado, 

y de allí 8 la capital de provincia, y luego a los mayores 

centros urbanos. Como la savia, s ub e silenciosamente, go­

ta a gota, de l as raíc e s a la extremidad d0 l as ramas, así, 

estas migraciones, por eso llamadas capilares, movilizan,­

desde lo s más humildes rincones d e l cuerpo social hasta -­

sus extremidades más visibles , un flujo continuo de indivi 

duos. Es un fenóm eno normal en una colectividad, y social -

mente, tan sano para ella como lo es la capilaridad para -

la planta. Es el que mantiene libr es lo s can81es por donde 

corre siempre . una savia nueva y garantiza la permeabilidad 
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de las estratificaciones soc iales ll • Y 

Re sulta a menudo que a lgunos de esos canales se -

dilaten, bajo la p r es ión de var ias fu erzas , dejando pasar 

verdaderos caudales humanos, y entonces estamos fr ente al 

fenómeno que llamamos migraciones torrenciales. Se orien 

tan, suc es iva o s imultáneamente, siguiendo rutas bien mar 

cadas, que generalment e coinciden C8n e l trazado de una -

nueva e importante v ía de comunicación. 

Un tipo de migraciones internas de mayor importag 

cia en América Latina y que trasciende l as cat egorías e -

nunciadas, es el éxodo rural. Ascuniendo, de ve z en cuan-

do, un carácter torrencial, es UIl fenómeno que, en mayor-

o meno r proporción, se produce en t odos l os pa í ses l at i -

n oamE:ricanoso SLl importancia nw:nérica, sin emba rgo, es di 

fí c ilment e per cept i b l e, po r med i o de es ta d í sticas , ya que 

muchos de sus e fectivos parten de l111a zon a rural o subur-

bana de una provinc ia, es t ado o distrito, hacia el centro 

urba no de l a misma unidad administrativa. Sin embargo,se 

puede decir sin temor de exa gerar, que la dirección de l -

1/ BASTOS DE AVILA, Fernando, S .J. La Inmigración en Amé­

rica Latina. 
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eje mi gratori o de l a gran mayor ía de l a p oblación en movi-

miento e n América Latina, es de l camp o hacia la ciudad.Son 

también importantes l as corr i ent es entre ci udades y entre -

zonas rurales. 

-, 
No exis ten bastantes estudios que permitan llegar-

a conclusiones definitivas sobre e l motivo pr edominan te de 

estas migraciones. ¿Por qué dejan lo s campos en busca de -

l es ciudades? Ent ienden a l gunos como causa fundamental de 

es t as migraciones 9 un nomadismo atávico de l as pobl ac iones 

am ericana s , que l es haria imposible permanec e r por mucho -

tiempo en e l mismo lugar. Tal interpretación, además de n o 

ten e r la menor comprobación f a ctual y ser apenas una intui 

ción - más o menos práct ica, no explica l a constancia de -

l a d ir e cción que s i guen estas mi graciones generalment e de l 

modio rural al urbano . Tamp oco explica , por qué estas po -

blaciones, una vez radicadas en l a ciudad 9 dif ícilmente --

vue l ven e l campo. A no ser que l a v i da urbana sea un ant i 

biótico eficaz contra e l nomad ismo . 

otros suponen que e l motivo pr i nc ipal de l éxodo do 

l os campos es l a seducción que e jerce sobr e l os campes inos 

la vida de ciudad . Sin n ega r l a influencia de este factor, 

creer-los que es menos importante de l o qLle comunmente se --
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juzga. 'Las poblaciones rurales, en genera l , ti enen gran a­

pego a l a tierra, son conservadoras, y temen l a aventura -

de l as migraciones. La ciudad no se le s aparece tanto bajo 

su aspecto seductor , como bajo su aspecto temible de vida­

vertiginosa y campo abierto para el pillaje. Esta seduc -­

ción de la s ciudades actúa mucho menos sobre los habitan -

tes del campo que sobre lo s residentes en pequeños centros 

urbanos provinciales en el sentido de atraerlos a las grag 

des capitales. 

Creemos que la gran causa de l as migraciones son -

l as propias cond iciones precarias de l medio rural, unidas­

a la conciencia - sentida colectivamente- de estas condicio 

n es y la esperanza de poder remediarlas buscando la ciuda4. 

La gente del campo abandonan la tierra porque la -

vida allí se les hace into l erabl e. No es que la s condiciQ 

nes de vida en e l campo hayam empeorado. Al contrario, en­

gen e ral, salvo algunas excepciones, han mejorado. Sin em ~ 

bargo, antes estas condiciones e ran aceptadas con un cierto 

fatalismo, como una cosa inexorable, como los inviernos y­

los temporales. Actualmente, ya existe la conciencia colec 

tiva de que es posible superarlas, y muchas personas en -­

cuentran que el medio para conseguirlo es emigrando a la -

ciudad. En el campo, los sa larios reales son bajos y no -
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existe, de un modo genera l, en favor de los agricultores,­

ni derecho social o labora l n i justicis de trabajo . En-­

l as ciudades l os sa l ar i os son más a l tos y hay esperanzas -

de obtener empleo para s í y para l os h ij os mayores . Esta -

esperanza es tanto más fuerte como est i mulo a l a migrac ión 

cuando que e l hombr e simp l e razona mucho más en términos -

de sa lario nominal que en términos de sa lar i o real. En-­

l os campos no hay servic i os p6blicos de e~ istencia, pero -

se sabe que en l a ciddad existen hospita l es e i nstitutos -

de previsión socia l. Sin embargo, consideramos que l as 

fu erzas de expul si6n tienen mayor influencia en ese fen6me 

no que l as fu erzas de atracci6n. 

Los diversos t i pos de migraciones que , ac tualmen -

t e , s e producen en Amér ica Latina, ti e n en e f e ctos a corto ­

y largo p l azo. Es t amos convencidos de q ue el saldo de lo s 

e f ectos a l a r go p lazo es ampli amente posit i vo . 

Entre l os efectos a corto p lazo, l as migra c i ones -

proporcionan; por l1n l ado 9 1 eni tivo i nmed i ato a l as neces i 

dades de un a l to porcenta j e de emigr antes; muchos con s i -­

g uen mejores sa l arios , mejores ocupacione s y mejor asisten 

cia . Sin embargo, por otro lado colectivamente, crean cog 

d i c i ones de desajuste s ocial extremadamente graves y más ~ 
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vidente en el caso de migraciones en masa a las ciudades -

que dan origen a 18s aglomeraciones urbanas en pésimas cog 

diciones de vivienda, como las "fortalezas" de El Sa lva -­

dor, las "favelas" de Río de Janeiro, las "barriadas': del­

Callao, o las 11 callampe.s" de Santiago de Ch ile; es la ma -

crocefalia de las capitales, creando grav isimo s problemas­

de abastecimiento y de desempl eo, como en el caso de Cara ­

cas, donde e l gobierno se vió obligado a formular el "Plan 

de Emergenc ia", para alimentar a las poblaciones concentrª 

das en la capital; es l a baja en el volwnen de producción­

agrícola, que determina el alza vertiginosa de lo s precios 

de los productos de primera n ecesidad, con l a consecuencia 

y creciente inquietud de l as poblaciones; es la concentra­

ción de gent e s no pr eparadas para l a vida urbana; es l a -­

flagrante falta de servicios p~blicos (agua, transporte, -

alcantarillado, electricidad) a que ll eva la rápida urbani 

z[;\ción; es e l fenómeno de la "marg inalida d", que asume pro­

porciones alarmantes y está representada por la multitud -

de jóvenes y hombres capaces que hacen de vendedores ambu­

lantes y de mujeres , criaturas y viejos en perenne estado ­

de mendicidad. 

Las migrac iones internas vienen actuando como fac­

tor de unifica ción y compenetración cultural. Este efecto-
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es más perceptible entre regiones del mismo pa i s,tr atándo­

se de un pais de grandes variedades cultura l es, como espe­

cialmente en el caso de Bra si l. Las regiones de l centro -

están cada vez más inf l u i das por l as riquezas folklóricas­

de l norte y del sur. 

Las migraciones internas están contribuy endo a l a­

so lución de uno de l os problemas más difíci l es de l a indus 

tria l ización qu e se or i g inan en Am~r i ca Latina; e l proble­

ma del mercado. No será fá ci l para ella competir con la s -

grandes pot encias industriales en la conquista de mercados 

internaciona l es . Pero d i spone de un i mportante mercado PQ 

tencial interno, constituido por l os millares de sus habi­

tantes, cuya vida se desarrolla fuera del circuito económi 

ca nac iona l? consumiendo l o que producen ? s in poder adqui­

s i t ivo para traduc ir sus necesidades en t~rminos de deman­

da efect iva. La s mi graciones internas, como l os desajustrn 

transitorios inevi t ab l es, introducen estas pobl ac iones en­

e l circuito económico ; son factor de desarro llo? segdn un­

proceso bicn caracter i stico . Los emigrantes ll egan a l os -

centros urbanos , apenas con su capacidad de trabajo. Pro -

curan colocación i~~ed iata? en la construcción pr i vada ? en 

l os serv i c i os urbanos o domésticos, o en l as fábricas. Se­

instalan, como pueden, en barr i os proletarios . Un cierto -
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porcentaje, variable, no consigue integrars e en la estruc­

tura laboral; 10 8 demás, sin embargo, con sus salarios co­

mienzan a ejercer presi6n sobre la demanda de productos a­

cabados. Es que en contacto con el medio urbano sus nececi 

dades econ6micas, en virtud del efecto de demostraci6n se­

multiplican en materia de indumontaria, alimentc-1ci6n, di -

versiones, alojamiento, educaci6n de los hijos. 

Las industrias y servicios solicitados por una crQ 

ci ente dern2nda , tiendena aumentar su escala de producci6n, 

reclamando mano de obra más num erosa. El proceso es acu.YllU-· 

lativo y puede incluso t ener un efecto de inflac i6n, si no 

int ervi enen , inm ed i a tamente, una politica de expansión de­

la producción y productividad agr ícola . En efecto, los con 

tros urbanos al hiper trofiars s reclaman una intensifica -­

ción del abastecimiento de productos básicos, en e l momen­

to en que se reduce el volumen global de la producc~6n a 

grícola. La agricultura no responde a la creciente deman -

da, por que se ve despojada de muchos de sus brazos, que -

buscan trabajo en la ciudad. En ésta los precios tienden a 

sub ir. En el momento crítico de l proc eso lo s precios suben 

por la disparidad entre la creciente demanda y la oferta -

insufici entG . 
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La única manera de su~erar este momento crítico es 

como dec í amos, una po lítica de e levaci6n de la producci6n-

y -productividad agrícola. Desgraciadamente, en genera l, -

lo s gob iernos latinoamericanos no comprendi e ron la dinámi-

ca del proceso, y respondieron al alza de precios cediendo 

a presiones demag6gicas que exigieron e l alza de sueldos.-

En este momento, el aumento de sa larios en té'rminos nomina 

les comienza a funcionar como un incentivo adicional al 

éxodo de los campos. Las mi graciones, a partir de enton 

ces, se desvirtúan esencialmente. Dejan de ser un movimien 

to sano de absorc i6n espontánea de los excedent es rurales, 

para convertirse en un drenaj e artificial de l as pobl a cio-

nes del campo. Los precios cont inuarán subiendo y aumen -

tarán las exigencias de nuevos ajustes. Se ll ega a un pun-

to en que e l gob i e rno se ve obligado a hacer emisiones cr~ 

ciente s d e papel moneda, que van a acelerar más el proce -

so , actuando sobre lo s precios de productos i mportados y -
\ 

alterando desvontajosament e las r e lacione s de cambio . Y el 

país entra en l a espira l de inflaci6n. 

Formulando un juicio g loba l sobre las migraciones-

interna s en Amér ica Latina , especia lment e bajo la forma --

cuantitativamente más i mi'ortante del éxodo rural, diremos-

que constituyen un fen6meno socia l y econ6micamente sano,~ 
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cuando está bien organizado y orientado. A través de él­

los países latinoaoericanos buscan un equilibrio interno­

en la repartición de sus fuerzas vivas y tienden a una es 

tructura profesional que los aproxima a l a estructura de­

los países más desarro llados . Por el hecho de ser un fe­

nómeno sano, que a largo plazo tiende 2 anular l os e f ~c -

tos nocivos transitorios, no deja de tener, sin embargo,­

sus riesgos . 

Una política iY1...migratoriabien orientada podrá -­

contribuir a evitar riesgos y a corregir l os malos efec -

tos que las migraciones desordenadas acarrean. 

En El Salvador no se han efectuado estudios siste 

máticüs de ninguna naturaleza sobre l as migraciones inter 

nas, pues estos temas no despertaron ningdn interés sino­

ha sta ha ce unos pocos afias cuando se 8mpezó a planificar­

la actividad econ6mica con el ob jeto de tratar de superar 

el e stado de subdesarrollo Gn q ue se encuentra el país . 

Un asp ecto fundamenta l que debe tenerse en cuenta­

es que El Salvador es un país eminentemente agrícola y -­

que el sector agrop ecuario aporta aproximadamente un 30%­

de l producto nacional y que de é l obt i ene su ingreso el-
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55% de la población total. Es tas cifras no indicarían nada 

si no fuera por l a gran proliferación de minifundios y la~ 

existencia de grandes latifundios. A guiza de información-

citamos las si~ui entes cifras de l Plan de Desarrollo Agro­

pecuario 1973- 74 sobre la d istribución de la superficie en 

fincas seg ún el tamaño de ellas . Así vemos que hay 207.200 

fincas de 1 a 9.99 hectáreas con una superficie tota l de -

346 . 200 hectáreas y que existen 4.800 fincas de 50 y más -

hectáreas con una superficie tota l de 914.200 hectáreas~d~ 
" 

biendo tener presente que hay personas o familias que no -

sólo poseen una sino dos y más fincas de gran tamaño . Esto 

da una idea de la gran concentración en la propiedad o te -

nencia de l a tisrra en el país. 

Ahora bien~ considerando que los productos básicos 

de la agricultura son el café, el algodón y l a caña de az~ 

car y teniendo en cuenta que l a princ i pal característica -

en la producción de estos productos es s u 0stacionalidad~y 

de que son l os productos que más mano de obra emplean du -

rante su recolección, ya se empezará a tener una idea de -

donde t i enen su origen las migrac i ones internas estaciona-

les en el país . 
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La época de mayor concentración del empleo agrí­

co l a tiene lugar durante l os meses de noviembre a marzo­

y la d e men or concentración es de abril a octubre de ca­

da año . 

Con el fin de programar la as istencia que e l Es­

tado podría da r a los trabajadores de temporada en e l -­

sentido de facilita rles su co l ocación y a l os dueños de­

l as exp l ota ciones a encontrar o a d isponer de la mano de 

obra necesaria en el momento más opo rtuno, fue que el Mi 

nisterio de Trabajo u ~revisión Socia l llevó a cabo una ­

encuesta a nive l naciona l cuyo ob j e to era conoc er e l nd­

mero de personas que en ti empo de temporada o d o recole.s:. 

ci6n de co sechas de jaban sus l ugar es habitua l es de r es i­

d encia para emigrar a otros un busca de t r abajo . Por· lo 

tanto en esta encues ta no se consider6 o tom6 en cuenta­

a l as personas que s e quedaban trab~jando en l a r e cole c­

ci6n de cafó, caña de az6car o a lgo d6n en l os cantones -

dond e res i dían . De d icha encues t a en es tudio se tomaron­

l os cinco cuadros q ue a continuac i6n se presentan y ana­

lizan. 



CUADRO No. 1 

TRABA~AD_~Ig;S MIgJ~jl.NTES POR LUGAR DE ORIGEN Y SEXO 

( 19,70-71) 

DEPARTAlVIENTO % TOTAL SEXO 
"---"--"-~ 

"Mas culino Femenino 
-----

100.0 73.0 % 27.0 % 

TOTALES ¡ 100. O %\ 45897 33557 12340 - ~ '-' -- " -'" '. ~-

Santa Ana 12.7 5842 3392 2450 

Ahua cha pán 7.7 3554 2436 1118 

Sonsona te 6.7 3093 569 " 259 
I 

San Sa lvador 828 1870 1223 1-' 
f\) 

Cuscatlán 6.2 2861 2178 683 
f\) 

I 

La Libert ad 20.3 9358 5828 3530 
Chalatenango 1215 861 354 
San Vicente 1549 1076 473 

Cabañas 1115 976 139 
La Paz 6.5 2914 2311 603 

Usulután 10.7 4929 3956 973 

San Miguel 8.1 3757 3395 362 

Morazán 1790 1662 128 
La Unión 6.7 3092 3047 45 
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CUADRO No. 2 

TRABAJADORES AGRICOLAS, MIGRANTES POR ORIGEN Y GRUPOS DE EDAD 
(1970-71). 

1Q..1~--1 - 15-19 I 20-24 25-29 3Q..341 35-39 I 'Q..44 '>-'>9 5<>-34 55-~ __ G-máS-[ 
[,- 6t,-- :ff.-o~ 17: % __ ~1401> 10 % ~i M7%_-- 6% 4 :% 2% , ___ ~~~-_--J 

M : F M ¡ F M ¡ F M ¡ F D!l F M : F M¡F M F M : F M ¡ F M : F 
¡ ¡ ¡: :; : 

2615 9193 7935 6327 4917 ' 4259 -~423 2674 2008 1131 1415 

1943- -672 6689 i 2504 5898 j 2037 4752 -1575 3658 1259 3011 1248 2335 11088 11906 768 1432 576 820 31~~3 ' -~02 t - - - r- ~~-, 

SAlITA AN' 584' 1'63 "9 636 [ '" 516 374 l' 4114 315 342 259 327 _ 248 272 1 219 I 247 169 173 124 173 -1031 79 ' 

1115 72 371 ¡ 249 4'10 '1 93

1 

AHUACHAPAN 3554 396 276 99 I 245 197 96 I 172 152 101 57 116 

39 

21 49 26 I 83 52 

SONSONATE 3093 99 70 338 207 281 215 213 143 226 139 I 204 149 140 ¡ 113 141 60 77 51 40 18 111 58 

SAN SALVADOR 828 66 41 95 42 74 36 59 32 74 29 40 : 231 49 17 37 17 24 7 51 15 

CUSCATLAN 2861 78: 271324 134 I 371 100 I 474 96 I 270 68 I 246 : 65 168 : 64 '131 56 73 37 I 51 16 52 20 

LA LIBERTAD 9358 199 146 I 1228 696 I 1035 552 I 680 ! 425 I 565 360 I 550 426 345 ! 328 372 240 318 160 1194 90 342 : 107 

CHALATENANGO 1215 25 12 I 241 136 I 131 : 53 I 99 34 I 104 : 28 I 66 18 I 59 28 I 41 22 I 45 13 1 23 3 I 27 : 5 ! 

SAN VICENTE 1549 58 20 I 237 101 I 193: 60 I 136 71 I 104 56 I 101 42 I 68 : 40 1 54 30 I 53 34 I 15 11 I 57 8 

CABAÑAS 1115 34 5 I 242 51 I 186 ¡ 20 I 175 17 I 111 9 1 72 12 1 60 ¡ 10 I 37 6 I 31 5 I 14 3 I 14 1 

LA PAZ 2914 31 15 I 391 : 86 I 465 : 146 I 360 94- I 254 65 I 246 56 I 204 : 58 I 156 40 I 101 23 I 42 10 I 61 10 

USULUTAN 4929 364 86 I 774 215 I 704 ¡ 187 I 534 140 I 469 104 I 333 65 I 275 ¡ 75 1 179 ~3 I 132 32 I 88 17 I 104 9 

SAN MIGUEL 375'7 355 54 1 645 105 I 569 j 60 I 431 32 I 373 26 I 313 26 I 260 20 I 173 16 I 135 13 I 73 2 I 68 : 8 

MORAZAN 1790 113 13 374 27 353 ¡ 28 I 271 17 170 9 1 121 10 I 127 ¡ 5 I 57 10 I 31 5 I 25 3 I 20 ¡ 1 

I 
LA UNION 3092 I 309 3 816 j 5 589 j 7 I 525 3 335 5 1113 1 120 9 97 2 110 10 9 : -! 24 

; 
1.--- ! -~; --'-

I 
1--' 
!\) 

VJ 
I 



· CUADHO No. 3 
" 

T.R.t'.."B/\..JAllDM.L . .tlGRT.C..oLAS l1IGR&NTE.s POR-. I~UGAR DE OB.lGEN ... Y EFD..CA m::¡ E l'U.GR ~,.c. ID.N 

(1970-71) 
!~'" -EPo~~~-d-;;·--·· ---I--·-;-·· __ ·_·_- '1-.---- -_ .. - --¡------------·-I-·---····-·----·----·--·-¡ .. ---.. ------.-.---- ; 
I "'- _ .. Em ig:s~ I : I OC TUBli.E I NOVIENBRE ! DICIE:t-mHE : ·EN:::RO I 

"', e io n I I 1'[1 OT ¡, T I ¡!! '---- I ~ ._~ . . I I 

DEPARTA- ~" i r' - li:--- ~---2D.__=__l- --Ta:·--~ .. 2a:_-l-·-lñ--. -- ·-·-2·:\ · ~·_ " t-"- '-ia,-'-"~--"-2'ñ':- ' I 
¡ H~J[gE~r~ " '~~,.J_---__ -J .. __ -___ ui~oe~~ :Qu~_~.~_en~~:<..~!~:::..::..:..Qu~::ien ,,~._~uin~~ nu_ Qu_~~?_~~i_~~Uir:c:~!.:.:. ~ l1i::'':~ '~:la_'ll 
¡ __ O ---.- I % I . l I 32 % ~ 40 % i 19 % . 4 % I 2 % . -

1--r~~OT:='----- --l---t 4;:;~1--:;1'-" ~10 -r:47~-;- i-:~~:S~ i ~937--r~~~~-T~ --1 
1 ~allt a Ana ' 12. 7~ 5842 ¡ i 328 I 1249 i 3.237 ¡ 923 . 5 99 ¡ 1 ¡ 
I Ah u 8chnpán 7.71 355,']. I 1328 263: . 1945 15 3 I 

I 
Somwna 'Ce 6. 75~ 3093 I 115 1393 I 1542 3 2 38 ¡ 

¡ I I I San S a l vn.d.or 1 828 I 181 198 449 , 

I C""c'" tlán 6.2~ 2861 I 18 1202 1426 I 127 69 16 3 I 
JI . , 

L.,., Libertad 120.311 9358 35 46 3829 3050 i 1575 572 251 I 

I I I 
Ch,.l h: tenango ! : 1215 724 491! ¡ . 

San Vicente I 1549 1074 418 57 
1 

C'.: baña s I 1115 289 826 
! , I 6 o 5;11 2914 47 101 7 ') 2 2 8 5 7 19 47 5 i 
I I , 
1 10 . 7~ 4929 120 899 2136 1176 598 '1 I . I 
I 8, 1;~ 3757 7 36 1345 1560 164 456 186 :3 I 
I .,. 1790 2 718 1062 6 2 ! 
I I I 1 I ¡ 6~7%1 3092 O 13 2084 924 49 22 I 
I ! 
I i ! 

L a Pa z 

Usulu d~n 

San :üguel 

:1or";7;Rn 

1-2 Uni-5n 

... __ . ~ __ ._ . ... ___ J .. ___ .. _ .... _. J .. _ _ .-... _. __ . ____ ~_.-_._. ___ .. ~ . _L __ . __ .. __ ._._~ __ .~ __ . __ ~ __ J. __ ___ ........ ___ .... _J ____ . _ _ . _ ___ ~ . _ ______ ... _.L ____ . ______ :..._. ______ .. _ .... t 
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CUADRO No. 4 

TRABAJADORES AGRICOLAS MIGRANTES CLASIFICADOS POR LUGAR DE ORIGEN Y DE DEST}NO (1970-7 ) __ o 

~-- . , . I 
~GAR DE DESTINO ~ : AHUACHA SANTA ¡ i LA ¡ ¡ SAN LA 1 

.......... ~ TOTAL SONSONATE : i USULUTAN ¡ 
................ __ E-< PAN ANA 1 ¡LIBERTAD ¡ MIGUEL UNION 

LUGAR DE ORIGEN ........... _.~ ¡' . 
-~------_._~ ._---: _. ;-

100.00 % =h90 .-.9.9..%: '¡ % 27.5 % 7.6 % ._L_]'~~5 __ % 21 % 3 % 0.4 % 

TOTAL 100 1'¡'5897 ¡ 3282 12632 3520 15399 9609 1440 15 

SANTA M4A 12.7 5842 4989 842 1 10 

AHUACHAPAN 7 . 7 i 3554 3271 188 88 7 

SONSONATE 6 . 71 3093 2 736 2327 28 
I 

1-' SAN SALVADOR 828 828 ~ 
\.n 

CUSCATLAN 6.2 2861 608 35 2202 9 7 

LA LIBERTAD 20 .3 9358 366 8989 3 

CHALATENANGO 1215 110621 88 

SAN VICENTE :1.51+9 9 392 1148 

CABAÑAS 1115 516 102 413 84 

LA PAZ 6.5 2914 196 32 916 1688 81 1 

USULUTAN 10.7 4929 389 26 162 3884 468 

SAN MIGUEL 8.1 3757 868 2 226 2244 417 

MORAZAN 1790 822 7 192 352 403 14 

, LA UNION 6.7 I 3092 1456 38 199 1345 54 1 
~. - ._. ---_. __ .. _--=-------'----- -._---_ ... 



CUA])HO Noo 5 

EPOCA ])E MAYOR CONCENTHA CION ])E 

TRA BAJA])ORES ])E TE}1PORA])A 

TOTAL OCTUBRE NOVIEMBRE ])IC IE,')\1BRE ENERO 

Quincena Quincena Quincena Quincena 

la. 2a. la. 2a. la. 2a. la. 2a. 

45897 42 610 14799 18545 8782 1937 1132 50 

LUGAR ])E CONCENTRACION 

])EP ARTM1ENTO No.])E TRABAJ A])ORES 

AHUACHAPAN 3282 

SANTli ANA 12632 

SONSONATE 3520 

LA LIBERTA]) 15399 

USULUTAN 9609 

SAN MIGUEL 1440 

LA UNION 15 

..... _-_._--

T O TAL 45897 
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De acuerdo al Cuadro No. 1 en esa época se mov ili­

zaron 45.897 trabajadores e n to t a l , apar e c i endD que de es ­

tos e l 73% eran hombres y que en l os depart~mentos de La -

Libertad, Santa Ana y Usulután fUE de donde emi graron más­

trabajadores a otros lug a res. De La Libertad salió e l 

20.3% de l t otal, de Santa Ana e l 1 2 .7% y de Usulután e l --

1 0 .7%. 

otros datos importa ntes se d educen de l Cuadro No.-

2, en donde se present a l a población migrante clasificada­

por grupos de edad y lugar de origen o de donde em i gran . 

Puede notarse que una proporc i ón significativa de 

l a población que se moviliza estaba comprendida entre l as 

edades de 1 5 a 19 y de 20 a 24 años llegando e l nQmero a -

17.128 que es igual a l 37% de l total. De esta cifra e l 

73.5% son de l sexo masculino. 

En e l cuadro No. 3 se presentan l os lugares de o­

rigen y l as épocas de mi gración que son l as de ocupaci6n­

en lo s cortes de l as cosechas ya mencionadas. 

La mayor concentración se dió durante el mes de -

noviembre que es cuando estaban ocupados e l 72% de todos­

los 45 . 897 trabajadores que emigraron de sus lugares habi 



-128-

tua l es de res i dencia y puede vers e que es en l a segunda -

quincena del mes cuando es mayo r e l número ocupado. 
I 

Tamb ién p uede notarse que en la pr i mera qu i ncena --

de dic iembre es t amb i én signif icativa l a cifra ya que 

constituye e l 19% de todos l os traba j ado r es que emigraron 

durante el tiempo de cos e cha. 

En e l Cuadro No . 4 se presenta 8 l os trabajadores 

migrantes c l as ificados por e l lugar de or igen o lugar ha-

bitual de residencia y e l lugar de des tino o hacia do n de ­

t i enen e l hábito de migr ar en tiempo de cosechas, es de -

ci r que en este cuadro se pued en conocer l as pref erencias 

po r determinados lugares de l os grupos mi gr antes . Tam 

b i én muestra este cuadro e l número de trabajadores que se 

desplazaron dentro de l mismo departamento. Puede aprecia~ 

se que es en e l Depa rtamento de La Liber t ad en donde es -

mayor e l núm ero de trabajadores q ue se movi liza ron de sus 

l ugares de residencia a otros l ugares, dentro de l mismo -

d epartamento, a trabaja r en l a r e colección de cosechas, -

ll egando e l número a 8 .989 traba j adores q ue repres entan -

el 20% del total. Sigue en este or den Santa Ana con e l --

11%9 luego Usul után con e l 8% y por último Ahuachapán y -

Sonson ate con e l 7 y 5% resp e ctivamente. 
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Al hacer un análisis más detenido de es tas cifr as 

se llega a las siguientes c onclusiones: que de los 15.399 

trabajadores migrantes, ocupados en e l Departamento de La 

Libertad durante el p eríodo de reco l ección 6 . 410 llegaron 

de lo s d e partamentos restantes, espec i a lmente de l Depart~ 

mento de Cuscatlán de donde concurri e ron 2.20 2 y de San -

Vic ente de donde llegaron 1.148 tre baj a dores. Dentro del­

mismo Departamento de Santa Ana se desplazaron 4.989 tra­

bajadore s y llegaron de La Unión y Chala tenango 1. 456 y -

1.106 respectivamente; e l r esto llega ron de otros Depart~ 

mentos. 

Usulután es otro Departamento a donde ll ega ron --

grupos -- num erosos de trabajadores de otros d E"; partamen-

tos. De San Miguel llegaron 2.244 9 de La Paz 1.688 y de -

La Unión 1.345. Tambiénllegaron de o tros departamentos -

pero en menor cuantía. 

La conclusión fina l a qu e s~ llega en este Cuadro 

e s que son lo s Departamentos de La Unión, Morazán 9 Chala-

tenango, San Vic ente y Cabañas, por su orden de donde se-

mov iliza mayor número de trabajadores duran t e l as cos e --

chas. 

BIBLIOTECA CENTRAL 
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En e l último Cuadro (No. 5) se puede cons t atar --

que es durante e l mes de noviembr e cuando es mayor la mo-

vilización de trabajadores de l as cosechas, siendo en la-

segunda quinc ena cuando llega a su máximo con 18.545 tra-

bajadores que se han movilizado de sus lugares de resideg 

cia. Durante el mes de dici embre tambi~n es cuando e l des 

plazamiento es mayor y d entro de este es en la primera --

quincena cuando el número llega a 8.782. 

Este Cuadro tambi~n muestra que lo s lugares de ma 

yor concentración o que absorven mayor mano de obra duran 

te e l período de cosecha, fueron en su orden La Libertad, 

Santa Ana y Usulután respectivamente. 

3. PROBLEMA POBLACIONAL 

La característica más notable en El Salvador es -

la abundancia de g.ómte . Cuenta con una población de 

3.549.260 habitantes y una dens idad med ia de 169 habitan­

tes por KM2 . Es e l pa ís de mayor densidad demográfica en-

la parte cont inent a l de las am~ricas. La densidad regio -

nal varía entre un mínimo de unos 70 habitantes por KJI[2 

en la s montañas del Nor te y más de 600 habitantes por 1(1\1
2 

en l as áreas de comprensión urbana. 
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En la Figura No . 1 se ilustran l as tendencias demQ 

gráficas hist6ricas de El Salvador, incluyendo la dramáti­

ca dism i nuci6n inicial de l a poblaci6n indígena a r a íz de­

la Conquista Espafiola y su resurgimiento subsecuente. El -

au..mento más rápido ha ocu crido dura nte los últimos dos s i­

glos y med i o. Entre 1800 y 1900 l a pob l ación huma na se cua 

drupli có~ p a sando de una cifra estimada en 1 75.000 habitaQ 

tes, a unos 775.000. Durante el siglo actual la poblaci6n­

se hab í a duplicado entre 1900 y 1940, Y desde ese último -

año a la fecha ha vuelto a dup l ic a rse, lo cual representa­

uno de lo s crecimientos demográficos más rápidos que se h~ 

yan registrado. Las principales causas de este crecimiento 

han sido el control de la ma l a ria (palud i smo) y la implan­

taci6n de rudimentarias medidas de salubridad, que han re­

ducido consid erablemente la mortalidad por enfermedades 

gastrointestinales, espec i almente en l a pob l a ción infantil. 

Otra tendencia demo gráfica que se ha manifestado -

en los últimos decenios ha s ido l a mi gración de la pobla 

ci6n rura l a las ciudades. Durante el período intercensal­

de 1930-1961, . la población del área metropo litana de San -

Sa l vador se triplic6 y la de San ta Ana -la segunda ciudad­

de El Salvador- se duplic6. Esa ráp ida urbanizaci6n ha a -

gra v a do las tensiones eco 16gicas, e con 6micas y socio16gi -



-132-

cas ya existentes en el medio urbano, entre ella la conta­

minaci6n ambiental, congestionamiento, escasez de vivien -

das, desempleo y falta de zonas verdes y espacios abier --

tos. 

La tasa actual de crecimiento demográfico del país 

es aproximadamente de 3.5 por ciento anual, con lo cual se 

duplicará la poblaci6n en 20 affos. Hay varios factores en 

marcha que afianzarán un rápido y continuo crecimiento en­

el futuro previsible, prescindiendo de todo esfuerzo que -

ahora se haga para reducir la tasa de crecimiento. El más­

crítico de es tos factor es es la estructura por edades d e -

la población, que constituye un mecanismo inherente para -

la continuación del rápido crecimiento. El hecho de que -­

cerca de la mitad de la poblaci6n tenga menos de 15 affos,­

significa, que un número desproporcionalmente e levado de -

j6v enes alcanza continuamente la edad reproductiva. El re­

sultado inquietante es que aún en el caso de que El Salva­

dor lograse establecer inmed i a t 8mente la fecundidad de re­

posici6n, la llamada "familia de dos hijos", la poblaci6n­

se duplicaría y pro bablemente volvería a duplicarse antes­

de que llegara a alcanzarse l a estabilizaci6n. La senci -

lla verdad demográfica es que los esfuerzos voluntarios pª 

ra reducir la fecu'ndidad tardan por lo menos tres o cuatro 

décadas antes de que den resultados positivos. No obstante, 
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la t ~ndencia no es a la reducción de l a tasa de crecimien-

to, s ino hacia un crecimiento mayor. 

En l a fi gura No. 2 puede verse que l a ba se de l a -

p irámide de la pobl ac ión se es tá expandiendo y n o contra -

yéndo se como ocurre al producirse una reducción de la tas 

de crecimiento . 

Un segundo factor q ue est i mula e l mayor crecimien-
~ 

to es la extens ión de los servicio s méd i cos y de salud pú-

blica . Mientras l a mortali dad, especia lment e l a infantil,-

siga descend i endo, l a pobl ac ión tota l continuará creciendo 

ant es de que comience a nivelarse. 

En consecuencia, El Sa lvador tiene que planear in-

mediataEente una po litica bien ori entada de emigración a -

ef ecto de a t enuar esa tendencia demográfica que ha ocurri -

do en l os últimos afios. 
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CONCLUSIONES Y RECm/[ENDAC IONES 

• 
Del análisis efectuado en e l presente trabajo,aun-

que no es más que un estud io somero de l o que son la s mi -

graciones, los beneficios de las mismas y los problemas en 

que S 8 ven envueltos los tra bajadores migrantes, ha permi-

tido poner en evidencia cierto nwnero de h e chos muy impor-

tantes. 

Presentaremos aquí muy suscintamente algunas con -
) 

clusiones y recomendaciones de orden genera l y en particu-

l ar lo referente a El Salvador, E~obre los estudios y proy~c 

tos que sería conveniente emprender para la solución de --

l os problemas que presenta este tema que tanta importancia 

están dando en estos ~ltimos días los organismos interna -

cionales y en especial la Organización Internac ional de l -

Trabajo: 

1.- Emigrar e s un derecho reconocido a todos los -

hombres siendo manifestación natural de la libertad humana. 

2.- La política de Laissez-Faire establecida en el 

Siglo XIX por algunos países, ha demostrado SUB pe l igros -

en e l terre no de las migraci ones , por eso un n~ero crecien 
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te de organismos g ubernam entales en l a actua lida d estan es 

tabl eciendo o solicitando servicios técnicos destinados a­

facilitar este proceso, contando con servicios de comunica 

ción~ enseñanza de idiomas~ de educación~ etc. 

3.- Actua lmente las mi graciones técnicamente pla -

neadas y desarro lladas constituyen un elemento básico para 

resolver ciertos problemas demográfico. 

La po lítica migratoria internacional está llamada­

a ser la base de la organización demográfica del mundo li­

bre~ a cuyo amparo tanto l os problemas de hoy como l as gr~ 

ves perspectivas de superpoblación encuentren soluciones -

sistemáticas capaces de armonizar en e l futuro e l crecimien 

to de la humanidad y las ex i gencias de un consumo cada vez 

mayor. 

Muchos países de escasa extensión territorial y -­

con un índice de población muy e l evado , solo con un inten­

so tra tamiento de la técnica moderna podr í an adapta r se a -

la vida contemporánea; pero también l a falt a de explota -­

ción de tierras ricas y despobladas en diversos continan -

tes, impide una producción de bienes de consumo superior 

al actua l. 
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Es por eso pues, que una polít ica demográfica mun­

dial referida a todas l as facetas del probl ema, debe tener 

entre sus bases i a" metódica redistribución geográf ica de -

lo s hombres no s6lo para evitar el fenómeno de l as presio­

ne s y de los brazos sobrantes en dete rm inados países, s ino 

también para multiplicar la producción mundial en benef i -

cio de la humanidad, con este criterio las migraciones - -

constituyen t area esenc i a l de nuestro tiempo y representan 

una so l ución incruenta de l gran problema demográfico. 

4 .- El Servic io de Trabajadores Migrantes del De -

partamento Naciona l de Aprendizaje de l Mini sterio de Tra -

bajo y Previsión Social, se ocupa únicament e del control y 

superv i sión de l os extran jeros que trabajan en El Sa lvador. 

No ti en e ninguna atribuc ión ni facultad en lo que se refie 

r e a los salvadoreffos que desean emigrar a tr~ bajar al ex­

tranjero; as í como tampoco exi ste en e l Mini sterio otro 0E 

gan i smo espec i a li zado encargado de l os mismos, lo cual - -

vue lve nugatorias l as d i sposiciones establ ec ida s en nues -

tra l egis l ac ión en lo r ef erente a trabajadores mi grantes . 

Sería conveniente pues, una reforma administrativa 

en e l Ministerio de Trabajo y Prev i s ión Social en el sen -

t i do de que e l Servicio de Trabajadores Migrantes se ocupe 
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también de estas personas teni endo entre sus atribuciones -

además de las existentes, la de recoger información sobre -

las necesidades de otros estados en lo relativo e mano de -

obra; facilitar al emigrante una completa información del ~ 

pa i s a donde desea emigrar, que conozca las condiciones de­

trabajo de todos los extremos que a fectan su economía, me -

dio de vida 5 alimentación, idioma, relaciones humanes, etc . 

En lo referente aadiestramiento o capacitación de -

personal sa lva doreño por los extranjeros que ejercen activi 

dades remuneradas en e l país, sería conveniente que la Ins­

pección de Trabajo destinara unos Inspectores para que se o 

cupen especialmente de este control, verificándolo con reg~ 

l aridad y de esta manera dar l e cllil1plimiento a disposiciones 

que al respecto señala nuestra legislación. 

5.- En cuanto a l a inmigración, el ritmo de admi -­

sión de un migrante debe mantenerse dentro de los límites 

de l a capacidad económica de absorción del país receptor. 

En lo que se refiere a El Sa lvador ya que no es un­

país de i.nmi gración, hay que tener en cuenta que al produ -

cirsG ésta debe ser selectiva. Esta selección ~ebe ser cui­

dadosa tomando en cuenta la calificación profesional de l in 
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rnigrante y su capacidad de transmitir a los connacionales 

todas las ense5anzas posibl e s. 

Para estos fines es necesaria la cooperación del 

gobierno, de las Asociaciones Patronal es, los sindicatos y 

los organismos internacionales. Ya quedó determinRdo por­

ejemplo, la manera en que el Comité Intergubernamental pa­

ra las migraciones europeas puede colaborar al respecto -­

con nuestros gobiernos. 

6.- En cuanto a la emigración salvadore5a que es -

mucho mayor que la inmigración y que además adolecen del -

vicio de ser desordenadas y descontroladas llevan consigo ­

una serie de problemas los cuales han quedado planteados -

en el presente trabajo. Para poder solucionar los mismos, 

la emig ración debe ser bien orientada, planesda y desarro­

llada por un organismo especializado. 

7.- En lo que s e refi ere a los b eneficios de las -

migraciones en cualqui e ra de sus aspectos, en términos ge­

nerales se habla del provecho del intercambio de experien­

cias por los progresos realizados tanto en los países de e 

migración como los de inmigración. 
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8 .- En lo que se refiere a los problemas de l os trabajadQ 
. 
res migrantes a la llegada al país receptor, se estable -

ció que uno de l os principales es e l de l os abusos a que­

están expuestos. Para evitar t a le s abusos seria convenien 

te establecer medidas de seguridad 9 ya sea mediante trat~ 

dos bilaterales o multilaterales. La Organización Inter-

nacional del Trabajo entre l os puntos a tratar en la cin-

cuenta y nueve Reunión a inaugurars 8 el siete de junio --

del corriente a~o ha fijado como VII Punto del orden del-

día lo referente a los trabajadores migrantes que se re -

fiere entre otras cosas a estos problemas. 

Otro de los problemas es lo referente a l a reu --

nión familiar, e l objeto de promover la adaptación de la-

familia a efecto de que pueda log r a rse la integración,te-

niendo en cuenta a la vez, la necesidad de la vivienda B-

decuada, escuelas y servicios sociales. 

9. En lo que se r efiere a la s migraciones internas de cada 

país,uno de los mayores problemas que se notan es el de la 

migración rural hacia los centros urbanos,que impulsados -

por la atracción de la ciudad se trasladan de una manera -

imperseptible,en un momento no oportuno, pues se trata de-

lila mano de obra que no responde a las necesidades reales-
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de los centros urbanos. 

Ya que es imposible objetivamente det ener~sta s mi 

graciones en su totalidad, bien se podría reducir la magni 

tud de las mismas. 

Entre las medidas a tomarse pueden seffalarse entre 

otras 9 las siguientes: 

a) Una asignación de mayor prioridad a la agricul­

tura en los programas de desarrollo a efecto de 

aumentar las posibilidades d0 empleo en la agri 

cultura; 

b) Una desaceleraci6n del crecimiento demográfico; 

c) Reducci6n de la disparidad entre ingresos urba~ 

nos y rurales 9 lo cual tiene que estar vincula­

do con la política general del desarrollo. El -

objeto es favor ecer una rápida mejora de los in 

gresos de los agricultores fomentando así la 

productividad de ese sector primordial; y, 

d) La mejora de los servicios sociales en el medio 

rural. 
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